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Presentación 

La revista de Ciencias Geográ-
ficas, #4, de la Sección Nacional 
Dominicana del Instituto Pana-
mericano de Geografía e Historia 
(IPGH), organismo especializado 
de la Organización de Estados 
Americanos (OEA), y del Insti-
tuto Geográfico Nacional José 
Joaquín Hungría Morell (IGN-
JJHM), tiene por objetivo compi-
lar las ponencias dictadas durante el XX Congreso Domi-
nicano de Ciencias Geográficas, realizado los días 18, 19 y 
20 de agosto del 2022, cuyo contenido versó sobre el tema:  
“ORDENAMIENTO TERRITORIAL: UNA MIRADA 
A LATINOAMERICA”. Este importante evento fue de-
dicado a la maestra Margarita Castro Catrain, distinguida 
académica de la Geografía.

La celebración anual de los congresos de Ciencias Geo-
gráficas en Dominicana, tienen como objetivo fundamental 
compartir información sobre investigaciones y documentos 
de base para contribuir con el desarrollo nacional. Las razo-
nes por las que en este número hemos orientado este con-
greso al tema de Ordenamiento Territorial se deben a:



m e m o r i a  8  g e o g r a f í a

I P G H

1. La recién aprobación de la Ley de Ordenamiento Te-
rritorial, Uso de Suelo y Asentamientos Humanos 
(Ley 368-22) de Dominicana. 

2. El compromiso asumido por el Viceministro de Or-
denamiento Territorial, Domingo Matías Hernández, 
de ir organizando todo el engranaje de capacitación 
y adecuación de los gobiernos locales a los fines de 
estar preparados para la ejecución de este necesario 
instrumento de desarrollo nacional.

3. El compromiso del Instituto Geográfico Nacional 
“José Joaquín Hungría Morell” (IGN-JJHM) y el Ins-
tituto Panamericano de Geografía e historia (IPGH), 
como parte del Ministerio de Economía Planificación 
y Desarrollo (MEPyD), de coadyuvar a dar respuesta 
al reto de la implementación de esta importante ley.

Como cada año, este evento ha contado con la partici-
pación de una gran cantidad de expositores de alto nivel, 
investigadores y docentes con grado de doctorado y maestría 
de otros países y el nuestro.

En el primer día se realizó el acto de dedicatoria del con-
greso a la maestra Margarita Castro Catrain, docente retira-
da de la Escuela de Geografía de la Universidad Autónoma 
de Santo Domingo (UASD), con toda una vida dedicada a 
la formación de geógrafos. También ha sido docente de la 
Universidad Iberoamericana, ha realizado grandes aportes 
a la Geografía a través de diversas publicaciones bibliográ-
ficas como los Atlas Geográficos e Históricos de República 
Dominicana, ha participado en varias investigaciones sobre 
Geografía Urbana, por tanto, es un grato honor realizar este 
merecido reconocimiento.
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Seguida de esta, se llevó a cabo la firma de la Carta 
Compromiso de Colaboración Técnica entre la Comisión 
Nacional de Emergencias, el Instituto Geográfico Nacional 
“José Joaquín Hungría Morell” y el Proyecto para el Fortale-
cimiento de Gestión de Riesgos Ante Desastres en la Repú-
blica Dominicana (PROGERI-RD).

La conferencia magistral estuvo a cargo del viceministro 
de Ordenamiento Territorial, Domingo Matías Confesor 
Hernández, con el tema Geografía Urbana: una visión críti-
ca de la ciudad expandida 

Durante el segundo día continuamos con la presenta-
ción del Sr. Mauricio Ramírez Villegas, Coordinador Resi-
dente del Sistema de las Naciones Unidas en República Do-
minicana; la participación de la maestra Susana Hernández 
Peña, presidenta de la Comisión de Geografía de la Sección 
Nacional de Dominicana del IPGH, docente-investigadora, 
de la Escuela de Geografía e Instituto Geográfico Universi-
tario (UASD). Le siguió Gloria Isabel Quintero Pérez, de la 
Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, de la Universidad 
de Antioquia de Colombia. Luego contamos con la partici-
pación de Cenia Correa, Directora de Geografía del IGN-
JJHM y Vicepresidente de la Sección Nacional de Domini-
cana del IPGH, y Nayely del Carmen Germoso Acosta, por 
la Fundación DESTINO del país. 

En forma virtual nos acompañó el doctor Rodolfo Jai-
me Fernando Salazar Martínez, docente investigador del 
departamento de Ciencias de la Tierra y de la Construcción 
de la Universidad de las Fuerzas Armadas (ESPE), Ecuador. 
Otro de nuestros expositores fue Luis Enrique de León Mo-
rales, Analista Territorial de la Dirección de Ordenamiento 
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Territorial del viceministerio de Ordenamiento Territorial y 
Desarrollo Regional, Ministerio de Economía, Planificación 
y Desarrollo (MEPyD).

En la sección de la tarde tuvimos la excelente participación 
del coronel ERD Rubén Antonio Frontal Carrám, sub-di-
rector de la Defensa Civil y encargado del Sistema Integrado 
Nacional de Información (SINI), así como del doctor José Se-
guinot Barbosa, Docente Investigador de la Universidad de 
Puerto Rico. Se concluyó el día con la presentación del Arq. 
Marcos Antonio Gómez Rodríguez, encargado del Plan de 
Ordenamiento Territorial de Santiago (POT).

El último día (sábado), como actividad complementaria 
de los temas expuestos, se realizó un viaje de campo, con 
el objetivo de visitar los gobiernos municipales de Moca, 
provincia Espaillat, y Salcedo, provincia Hermanas Mirabal, 
donde se realizaron conversatorios para conocer las inicia-
tivas en materia de Ordenamiento Territorial de ambos go-
biernos locales.

Aprovechamos la oportunidad para saludar, de manera 
muy especial, a todos nuestros docentes del área de Cien-
cias Sociales, Ciencias Naturales, del Instituto Nacional de 
Formación y Capacitación del Magisterio (INAFOCAM), 
Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña 
(IFODOSU), docentes de la Escuela de Geografía de la 
Universidad Autónoma de Santo Domingo, así como tam-
bién a los estudiantes de geografía de grado y de maestría, a 
los miembros del Instituto Geográfico Universitario (IGU-
UASD), del Instituto Cartográfico Militar (ICM), así como 
a todos los organismos del Estado y centros educativos pú-
blicos y privados que nos acompañaron.
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Finalizamos dando las gracias a todos los organismos na-
cionales e internacionales que nos han apoyado en la reali-
zación de este magno evento, y que son parte fundamental 
para el éxito de los congresos de Ciencias Geográficas de 
esta Sección Nacional; agradecimiento especial al Ministe-
rio de Economía Planificación y Desarrollo (MEPyD), al 
cual están adscriptos el IGN-JJHM y el IPGH, y a las demás 
instituciones participantes.

Lic. Bolívar Troncoso Morales-MTE.
Director Nacional del IGN-JJHM,

y Presidente del IPGH.





Revista
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Geografía urbana:  
Una visión crítica de la ciudad 

expandida 

DoMingo MaTías

Antes de desarrollar esta conferencia es una necesidad po-
ner en contexto al público presente. El objetivo principal es 
presentar una visión crítica de la ciudad expandida desde la 
geografía urbana como ciencia responsable del análisis de 
los espacios y su interacción con fenómenos sociales, eco-
nómicos y culturales. Durante el desarrollo presentaré un 
brevísimo análisis sobre el dilema urbano-rural, para luego 
adentrarnos en la ciudad feudal y capitalista, las teorías so-
bre la expansión urbana; la ciudad latinoamericana despla-
zó la sociedad rural; ¿qué pasó con el ordenamiento terri-
torial en estos países? y la geografía urbana del siglo XXI y 
algunas pistas para abordar los problemas generados por la 
expansión urbana.

La Geografía Urbana es resultado del desarrollo territo-
rial empujado por la Revolución Industrial. Pierre George, 
en 1963, puso el color del análisis de las dinámicas urbanas 
en el tintero. Posicionó teorías claves sobre geografía urbana. 
No obstante, la configuración de las nuevas ciudades y la ex-
plosión sociodemográfica tienen su empuje en los siglos XVII 
y XVIII, pero con mayor profundización a mediado y a final 
del siglo XIX (1860 y 1890), en los países industrializados de 
Europa. En algunas naciones de las periferias, en Europa y 
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otras en América Latina, comienza a principios y a mediados 
del siglo XX. En parte del Caribe y Centroamérica los flujos 
migratorios campo-ciudad se registran después de 1950.

Antes de la Revolución Industrial, el dilema urbano-ru-
ral o campo-ciudad estaba bien claro en su definición. Por 
efecto del desarrollo de los medios terrestres, marítimos y aé-
reos de la comunicación, la consolidación del uso científico 
y tecnológico de respuesta a problemas sociales contempo-
ráneos, los nuevos sistemas de expansión de los mercados, 
la globalización de la cultural, la superación del modelo de 
fabricación localizada de una mercancía, las nuevas formas 
de las personas relacionarse, los nuevos patrones de consu-
mos y el rompimiento de las fronteras entre países por el 
flujo de mercancía. La Geografía Urbana les da respuesta a 
la nueva construcción de lo urbano, que es más que ciudad. 

El peso de lo urbano sobre lo rural es tal que muchas 
personas, se resisten a dejar las áreas rurales, pero se tras-
ladan a centros laborales ubicados en áreas urbanas. Este 
hecho puede significar un fenómeno que podría estar apun-
tando a un patrón que se puede llamar la urbanización de lo 
rural o urbanoruralización cultural. Pueden ser expresiones de 
este fenómeno los diseños arquitectónicos de viviendas y co-
mercios, los patrones de consumo (bajo la influencia de los 
medios de comunicación y su población emigrantes hacia 
Estados Unidos y Europa), la penetración en determinadas 
áreas rurales de servicios turísticos que van dejando elemen-
tos culturales propios de la vida urbana.

La Geografía Urbana como disciplina de la ciencia 
geográfica, sin lugar a duda, ha aportado métodos para el 
estudio de las ciudades, sus características, sus paisajes, la 
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clasificación de los suelos según su vocación, las dinámicas 
sociales y culturales en el espacio. Ha roto la visión tradi-
cional escolar de visibilizar la geografía como la ciencia que 
estudia el relieve, los valles, las montañas, las capitales de los 
países, el medio físico. Ha permitido trascender el estudio 
de lo físico para llegar hasta la dimensión de las relaciones 
entre las personas; las relaciones de producción y de domi-
nación, como afirma David Harvey. 

El crecimiento y desarrollo económico ponen en movi-
miento el capital. Más desarrollo del capitalismo más ciu-
dad, más expansión urbana. África y la parte de Asia, con 
menor industrialización, son asiento de las principales ciu-
dades con menor desarrollo. No obstante, en Asia también 
se encuentran algunos de los principales conglomerados ur-
banos del mundo, como son los casos de Tokio (centro fi-
nanciero y tecnológico mundial) y Shanghai (centro comer-
cial y financiero de China) con 40 millones de habitantes, 
Nueva Delhi (centro mundial de industrias de servicios) con 
33 millones y Seúl con 25 millones. Encontrándose éstos lo-
calizados en los países más industrializados de ese continen-
te, como son los casos de Japón, China, Corea y la India.

Después de esta brevísima introducción sobre lo urbano 
y lo rural, y su confluencia, voy a presentar un análisis sobre 
el camino de los procesos de construcción de una nueva 
geografía y sociología urbana.

La Revolución Industrial: de la ciudad feudal a 
capitalista

Más de 700 años del sistema feudal (siglo V al siglo XII) 
fueron suficientes para el surgimiento de la ciudad moderna. 
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Aunque para el desarrollo de ésta, de forma expandida, trans-
currieron más de 750 años después del desmonte gradual del 
feudalismo. El despegue de la metrópolis moderna, de la Re-
volución Industrial, es el resultado de la expansión del capi-
talismo como sistema que transformó el modelo feudal, cuya 
urbe era el avance de los ritmos económicos que no podían 
por sí solo sostener la ruralidad, (el campo). La dinámica eco-
nómica y social de las pequeñas ciudades feudales estaba en 
dependencia de la venta de los excedentes de madera, lana y 
cuero que comercializaban los campesinos libres y los señores 
feudales, a cambio de maquinarias agrícolas y telas.

La Geografía Económica en el feudalismo estuvo mar-
cada por un modelo de explotación bidireccional entre el 
campo y la ciudad. Por un lado, los mercaderes de la ciudad 
explotaban a los campesinos libres y obtenían ganancias de 
los señores feudales mediante precios usureros de productos 
que no podían cosecharse en la ciudad. El amurallamien-
to de la ciudad medieval, además del control político y la 
protección de los enemigos, sirvió para ampliar la base de 
acumulación a través de los impuestos que se cobraban para 
el ingreso de mercancías a las pequeñas ciudades. El mo-
nopolio de los gremios, que eran estructura asociativa de 
los mercaderes en las ciudades, fue un poder utilizado para 
doblegar la demanda del campo. Por su lado, la estructura 
de explotación del sistema feudal era aprovechada por los 
señores feudales para ampliar la base de explotación a través 
de las riquezas creadas por los siervos, las cuales eran utiliza-
das en los intercambios con los mercaderes.

La presión constante de la ciudad como asentamiento 
de mercado rompió gradualmente el control político que 
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ejercían los señores feudales. La metrópolis de poder econó-
mico de los mercaderes y artesanos alcanzó una personali-
dad y estructura propia; una dinámica económica, social y 
política propia. El clero y la nobleza se asimilaron al nuevo 
sistema económico que estaba naciendo. Y los campesinos, 
como consecuencia del abandono y la profundización de 
las condiciones de miseria, migraron hacia las pequeñas ciu-
dades donde ya no tendrían que entregar una parte de la 
cosecha a los nobles, pero sí vender su fuerza de trabajo en 
un nuevo modelo de relaciones sociales de producción. La 
ciudad concentró gran parte de las ganancias obtenidas por 
el clero y los nobles en el campo. Los grandes mercaderes y 
comerciantes, sujetos típicos de las ciudades, concentraron 
riquezas producidas en el campo y de los intercambios en 
los asentamientos urbanos. 

La nueva geografía económica impulsada por mercade-
res y comerciantes que utilizaron diversas rutas de circula-
ción de las mercancías a nivel de Asia y Europa, el desarrollo 
tecnológico, nuevos patrones de consumos en el campo y la 
ciudad, pero con alta predominancia de oferta de corte ur-
bano fueron razones sociales, económicas y políticas para el 
surgimiento de una nueva sociología y geografía urbana que 
provocaron la eclosión de un nuevo sistema económico con 
nuevas clases sociales: la burguesía y los obreros. Es la Revo-
lución Industrial, la responsable de este nuevo paradigma y 
del surgimiento de la ciudad moderna, la ciudad capitalista. 

Varias ciudades inglesas son consideradas como los cen-
tros donde la Revolución Industrial tuvo mayor impulso y 
concurrentemente mayor crecimiento poblacional. Ya para 
el siglo XIV, Londres era centro de distribución de mercancía 
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y una fuerte industria textil. La dinámica económica de la 
capital de Inglaterra fue aliciente, entre otras ciudades me-
dievales, para producir el cambio en otros asentamientos 
humanos típico del feudalismo. Londres, para el año 1750, 
disponía de una población de 700 mil habitantes. No obs-
tante, para el año 1901 ya registraba en su centro urbano 
una población de 4.5 millones. Este fenómeno de la expan-
sión territorial y urbana también se manifestó en otras ciu-
dades de Inglaterra como Liverpool que pasó de 82 mil a 
376 mil pobladores, Manchester de 75 mil a 303 mil, en el 
mismo período de comparación de Londres. En estas zonas 
geográficas la población rural bajo desde 35.4% a 21.6% 
(Artehistoria, 2022) 

Con el crecimiento poblacional mostrado se produce un 
gran desarrollo para la geografía y la sociología. Varios as-
pectos de la Revolución Industrial se dinamizan, como la 
revolución agraria. La demográfica con menos mortalidad y 
más aumento de la fecundidad, la revolución del transporte 
con el ferrocarril y los barcos de vapor, así como de las cien-
cias y las tecnologías con el uso de diferentes maquinarias y 
avances académicos. 

La geografía física es trascendida hacia nueva forma de 
estudio moderno de la geografía humana, política, indus-
trial, económica, de la población, urbana y rural. Surgen 
nuevos problemas que demandan nuevos métodos para es-
tudiar las nuevas configuraciones de los espacios y de inter-
vención de nuevos sujetos sociales. El paisaje urbano y rural 
cambian sustancialmente, porque el nuevo modelo econó-
mico capitalista construye una nueva geografía, con nuevos 
propietarios de los medios de producción, con murallas 
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derribándose para abrir las ciudades a la expansión del ca-
pital, para un nuevo orden mundial. Una ciudad desigual e 
irracionalmente construida y sin planificación urbana. Con 
barrios obreros aglomerados, sin orden, con poco desarro-
llo de los servicios públicos, aunque más avanzado que en 
el Medioevo y sin iluminación, con familias extendidas en 
condiciones residenciales de hacinamiento. Con barrios 
próximos a las fábricas generadora de contaminantes.

La Geografía Urbana de la ciudad industrial o la ciudad 
moderna, como imán que atrajo a los campesinos converti-
dos en obreros, presionó para el uso del suelo y una distribu-
ción para que considerara la construcción de las viviendas 
en función del valor más que del uso. Con una forma de or-
ganización de ciudad con alto nivel de estratificación social 
y residencial. Y esto así, porque la vivienda se ubicó según la 
clase social a la que pertenezca el residente: los propietarios 
burgueses en el centro de la ciudad y la pequeña burguesía 
en un anillo próximo, con mayor acceso a los servicios y con 
nivel más alto de propiedad, mientras los obreros en la pe-
riferia excluidos de los servicios y regularmente inquilinos.

Por su lado, entre 1852 a 1870, la ciudad de París se con-
virtió en un referente continental y mundial, el modelo de 
reforma de Haussmann, impuesto por Napoleon III, impac-
tó Europa. Este modelo produjo el cambio de uso de suelo, 
mediante la modificación de la vocación que predominaba 
en los terrenos. El cambio de uso de suelo transforma la ciu-
dad y modifica el tipo de propiedad de la vivienda. El pro-
blema de la vivienda es el problema de la ciudad; un cambio 
de uso de suelo si genera revalorización también inserta en 
el territorio patrones de exclusión y de ahí la denominada 
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“La penuria de la vivienda”, porque con el cambio de uso 
de suelo cambian las condiciones. Engels lo analizaba indi-
cando que los edificios construidos en el centro provocan 
disminución del valor de la vivienda. El cambio de uso de 
suelo, en el caso, incentiva la construcción de más edificios 
y también expulsión de población. Afirma Engels que por 
“intermedio de Haussmann, el bonapartismo explotó extre-
madamente esta tendencia en París, para la estafa y el enri-
quecimiento privado”.

El Haussmannismo recorrió gran parte de Europa. El 
plan Haussmann densificó con uniformidad los edificios, 
eliminó calles antiguas, expropió propiedades forzosamente 
y derribó casas y las reemplazó con anchas avenidas, abrió es-
pacio para el ferrocarril e iluminó las calles con lámparas de 
gas. Engels cuestiona que “el espíritu de Haussmann se pa-
seó también por Londres, Manchester y Liverpool; en Ber-
lín y Viena parece haberse instalado como en su propia casa. 
En la obra El problema de la vivienda se cuestiona que el re-
sultado de las políticas de reformas urbanas de Haussmann 
y emuladas en Europa fue el desplazamiento del centro a la 
periferia, se profundizó su escasez y se volvieron más caras 
las viviendas. El plan Haussmann produjo ruptura con las 
raíces y las conexiones sociales construidas por los obreros y 
la población en sentido general, abrió campo a la industria 
de la construcción para la especulación. Por intermedio de 
Haussmann, afirma Engels, que “el bonapartismo explotó 
extremadamente esta tendencia en París, para la estafa y el 
enriquecimiento privado”.
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Teorías del crecimiento urbano

Los diferentes ritmos de crecimiento urbano por evolu-
ción desde las ciudades antiguas, medievales y modernas 
crearon condiciones históricas que permitieron construir 
teorías sobre el crecimiento urbanos. La teoría del creci-
miento urbano se orienta por las características básicas de la 
construcción de la ciudad según el sistema económico y so-
cial dominante, el cual fue el que configuró lo urbano en la 
era preindustrial, industrial y postindustrial. La expansión 
urbana en la ciudad preindustrial fue mínima, eran asenta-
mientos humanos amurallados y con pocos incentivos para 
recibir población rural. 

Como hemos indicado en párrafos anteriores, es en el 
siglo XIX, con la Revolución Industrial y a mediado del si-
glo XX es que se produce el más alto crecimiento urbano y 
se gesta la ciudad industrial, influida por la llegada de in-
migrantes desde el campo, el desarrollo de los medios de 
transporte y las nuevas vías de comunicación, el derribo de 
las murallas, la zonificación de las actividades (residenciales, 
comerciales y administrativas). Es en los países más desarro-
llados donde se inserta un nuevo crecimiento urbano expre-
sado en la ciudad postindustrial, a partir de la década de los 
setenta del siglo XX, hasta el presente. 

A partir del desarrollo tecnológico, la eclosión de las ac-
tividades terciarias y el desplazamiento de fábricas y polígo-
nos industriales en las periferias se han pautados múltiples 
teorías y modelos sobre el crecimiento urbano, que son re-
ferencias para la planificación del crecimiento de la ciudad, 
y que se presentan a continuación, de modo muy sintético:
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A principio del siglo XX la escuela de sociología de Chi-
cago elabora los famosos modelos del crecimiento urbano. 
Esta corriente sociológica se fundamenta en que la ciudad 
evoluciona a partir de las competencias que se generan y 
que producen procesos ecológicos de invasión y segregación 
de grupos. Interpretan la ciudad como un organismo vivo, 
el cual tiene etapas y proceso de funcionamiento. Desarro-
llaron varios modelos de crecimiento, dentro de estos: con-
céntrico, sectorial y policéntrico. Uno de sus postulados, el 
que mayor posicionamiento ha tenido, es el referido a la 
división del suelo urbano en anillos concéntricos rodeando 
el área central. El central “busines district” (1), que es el 
centro financiero, comercial y social de la ciudad, en el cual 
convergen las vías, los flujos de circulación y los sistemas de 
transporte; está rodeado de zona industrial (2), zona de tran-
sición (3), residencias obreras (4), residencias para clase alta 
(5), área suburbana, que es zona dormitorio, porque la ma-
yoría de sus habitantes trabajan en el centro (6); áreas cons-
tituidas por tierras productivas que rodean la ciudad (7). Y 
bajo esta lógica, Burgess afirmaba que “el precio del suelo 
desciende a medida que aumenta la distancia al centro”. En 
la siguiente figura se puede ilustrar el modelo de Burgess:
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Figura 1: Modelo de círculo concéntrico de Burgess

Fuente: https://historiacriminologiamaikelartavia.blogspot.com

El modelo de Burgess, dentro de la escuela de Chicago, 
no necesariamente es universal, porque el crecimiento con-
céntrico no se produce en todos los casos y la competencia 
por el espacio no siempre se gesta por un proceso natural, 
sino también, por el lugar que se ocupa en la división social 
del trabajo. 

Por su lado, Harris y Ullman (1945) plantearon la teoría 
de los núcleos múltiples de los diferentes usos del suelo. En 
el marco de esta teoría es que se describe que los diferentes 
usos se disponen alrededor de núcleos de crecimiento sepa-
rados entre sí, cuyo origen se debe a que cada actividad tiene 
unas exigencias concretas de localización, y además, las ac-
tividades semejantes tienden a agruparse en los mismos lu-
gares. Según Bailly (1978), citando a Harris y Ullman, “esta 
distribución sectorial demuestra que las ciudades modernas 
disponen de múltiples centros de atracción, vinculados en-
tre sí mediante ejes de transporte”.
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Figura 2

En este modelo, la localización de las clases sociales está 
determinada por la proximidad al distrito central de nego-
cios y a las industrias o empresas manufactureras. La clase 
alta, dueña de los medios de producción, se localiza en el 
entorno de los centros de producción, en los cuales la vi-
vienda es de mayor precio; seguida por la clase media y la 
clase baja, para las cuales se crea un subdistrito central, en el 
marco del desarrollo de los medios de transporte individua-
les y masivos (Figura 2). Los suelos infravalorados se ubican 
en los asentamientos humanos cuya composición social se 
caracteriza por ser de renta baja y con condiciones ambien-
tales y sanitarias críticas. 

Otra teoría de la escuela de Chicago es la “sectorial” de 
Homer Hoyt (1895-1984), la cual visibiliza que los contras-
tes en los usos del suelo originados cerca del centro se man-
tienen al crecer la ciudad hacia el exterior. El crecimiento 
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urbano se inicia con el desarrollo de las actividades básicas. 
Estas son actividades que desarrollan los individuos cotidia-
namente. Significando que el nivel de desarrollo urbano es 
mínimo. Esta teoría, tenía un método para calcular la futura 
población en una ciudad, la cual estaba determinada por la 
relación actividades básicas/actividades de servicio y pobla-
ción total/empleo total. Hoyt (1939), lo justificaba afirman-
do que “se supone constante la relación entre las actividades 
básicas y las de servicio”. En la figura 3 se puede observar 
el modelo sectorial de Hoyt, con menos componentes que 
el modelo de núcleos múltiples de Harris y Ullman, se con-
figura de modo similar en término de cómo se organiza el 
suelo en función de las clases sociales, la propiedad de los 
medios de producción y el acceso a servicios públicos.

Figura 3: Modelo sectorial de Hoyt

Por otro lado, se registra la teoría simple de los valores 
del suelo. Esta se sustenta en que el valor disminuye en lí-
nea recta desde un máximo situado en el centro (el punto 
de mayor accesibilidad) a un mínimo en la periferia. Es de 
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la autoría de Brian Joe Lobley Berry (1934). No obstante, 
con el desarrollo de las conexiones viales, el surgimiento 
de nuevas modalidades de trabajo y nuevas pautas en los 
hogares, este modelo es revisable. Hipotéticamente podría 
decirse que el mismo podría tener mucha validez en las ciu-
dades que se encuentra en la primera fase de la transición 
demográfica. 

La distribución espacial según las clases sociales, las acti-
tudes y opiniones en la segregación residencial y el desarro-
llo cultural son grandes aportes de estas teorías. Los análisis 
deben profundizar más sobre la plusvalía y el papel del capi-
tal, las dinámicas de las relaciones sociales de producción, el 
mercado y los tipos de consumidores, la división social del 
trabajo, etc. La incidencia del capital en todos los tramos de 
la expansión territorial es determinante para los inversionis-
tas incentivar el crecimiento. El capital es el que produce 
un tipo de crecimiento generador de renta que fortalece la 
acumulación de riqueza. Para el geógrafo David Harvey “el 
crecimiento urbano proporciona una cierta manera de rea-
lizar incrementos en el valor de la renta o en el valor del 
capital fijo mientras que proporciona de modo simultáneo 
un campo para la distribución del plus producto” (Harvey, 
1977). Tanto para el centro como para la periferia el capital 
tiene la esperanza de que se incremente el flujo inmobilia-
rio, lo cual es el modo más seguro de poner en marcha el 
circuito de acumulación de capital. Perspectiva de la teoría 
de Harvey.
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La ciudad latinoamericana desplazó la sociedad 
rural 

La tercera parte del siglo XX y las dos primeras décadas 
del siglo XXI son períodos de una gran expansión urbana 
de América Latina. La transición demográfica ha tenido un 
alto peso en el cambio de sociedades rurales hacia socie-
dades urbanas. Esta es impulsada por los nuevos patrones 
de consumo, la post industrialización y sus impactos en el 
rápido desarrollo del sector servicios, la revolución repro-
ductiva expresada en disminución de la tasa de mortalidad, 
en mayor longevidad, la revolución informacional y el desa-
rrollo de la sociedad en red con amplias oportunidades en 
las centralidades urbanas. Un incentivo fuerte para poblar 
ciudades es la oportunidad para el capital ampliar rápida-
mente la base de generación de plusvalía. El crecimiento 
urbano es el crecimiento del modelo económico capitalista. 
La ciudad industrial fue la cuna del nacimiento del capita-
lismo y la sociedad postindustrial, la de hoy, es la expansión 
de la acumulación de capital. 

Sao Paulo y ciudad México son las dos ciudades más 
grandes de América Latina y se encuentran entre las cinco 
más pobladas del mundo. Para final del siglo XIX, específi-
camente para el año 1890, Brasil registraba una población 
de 14 millones de habitantes. Sin embargo, 130 años des-
pués registra un total de 213 millones, solo Sao Paulo para 
el año 2020 tenía 22.2 millones de habitantes. Mientras que 
para el año 1900, México contaba con una población de 
13.6 millones de habitantes. Hoy, la ciudad México registra 
22 millones de los 126 millones que cuenta el país. Quiere 



Geografía urbana: Una visión crítica de la ciudad expandida

m e m o r i a  30  g e o g r a f í a

I P G H

decir, que el 17.5% de su población está concentrada en su 
capital.

En América Latina el tamaño poblacional de sus prin-
cipales ciudades está directamente relacionado con su po-
blación total. Mientras más poblado es el país sus capitales 
se han transformado en metrópolis. Además de las mega-
ciudades de Brasil, México y Buenos Aires; hay otros países 
con alta población y ciudades metropolitanas, como son los 
casos de Colombia, Perú, Venezuela y Chile. Bogotá y Lima 
tienen registros estimados en 10.5 millones de habitantes. 
Santiago de Chile, casi 7 millones, mientras Caracas tiene 
una población de 5.6 millones de habitantes. 

El despoblamiento rural es una realidad. Las grandes 
ciudades y en particular las ciudades intermedias tienen 
condiciones sociales, económicas, culturales, tecnológicas 
y factores atrayentes para forzar el despoblamiento rural. 
La economía de servicios, la alta división social del traba-
jo y el paisaje urbano moldean el interés para llegar a los 
asentamientos de mercados. Razones para que la curva de 
la población rural en América Latina y El Caribe descienda 
considerablemente entre 1960 hasta el 2020, perdiendo un 
32%. En 1960, el 51% de la población era rural y en el año 
2020 había un registro de 19% de personas que residían en 
las comunidades rurales. En el año 2021, según las estadís-
ticas del Banco Mundial, el 81.40% de la población de la 
región era urbana. 

En el estudio sobre Urbanización y Desarrollo Territo-
rial en República Dominicana realizado por Banco Mundial 
para el Ministerio de Economía, Planificación y Desarrollo 
(2022), este es el país de Centroamérica y El Caribe, sin 
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incluir a Puerto Rico, que más crecimiento urbano ha te-
nido. República Dominicana, en el año 1960, era predomi-
nantemente rural con una población de 30% urbana y para 
el año 2021 se registró un 83.21%, como se puede observar 
en el cuadro a continuación y donde aparecen los países 
más urbanizados, dentro de éstos en orden descendente 
Uruguay, el más urbanizado con 95.60%, Puerto Rico con 
93.59%, Argentina con 92.23%, Venezuela con el 88.33%, 
Chile con 87.82%, Brasil con 87.32%.

Población Urbana en América Latina y El Caribe

Países 2019 2020 2021
Uruguay 95.43 95.52 95.60
Puerto Rico 93.58 93.58 93.59
Argentina 91.99 92.11 92.23
Venezuela 88.24 88.28 88.33
Chile 87.64 87.73 87.82
Brasil 86.82 87.07 87.32
República Dominicana 81.83 82.54 83.21
Colombia 81.10 81.43 81.74
Costa Rica 80.08 80.77 81.43
México 80.44 80.73 81.02
Perú 78.10 78.30 78.50
Cuba 77.11 77.19 77.29
El Salvador 72.75 73.44 74.12
Bolivia 69.77 70.12 70.48
Panamá 68.06 68.41 68.78
Ecuador 63.99 64.17 64.36
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Países 2019 2020 2021
Paraguay 61.88 62.18 62.50
Nicaragua 58.76 59.01 59.28
Honduras 57.73 58.36 58.98
América Latina y el Caribe 
(BIRF y la AIF) 80.89 81.15 81.40

Fuente: https://datos.bancomundial.org/indicator/SP.RUR.TOTL.
ZS?locations=ZJ

¿Qué pasó con el ordenamiento territorial en estos 
países?

La expansión urbana en América Latina respondió a un 
modelo desregulado, llegada tardía de la planificación del 
ordenamiento territorial y ralentización en la aplicación de 
normativas urbanísticas. Las teorías, los análisis, las expe-
riencias y las propuestas de OT prácticamente son muy re-
cientes. Previo a la inserción del OT como política pública 
y la sensibilización de los actores sociales y la esfera privada, 
había una preocupación por el territorio, pero desde una 
perspectiva de la protección del medio ambiente, la planifi-
cación urbana, la regulación del uso de suelo, etcétera. 

De manera más concreta, el análisis y las prácticas vin-
culantes y posteriormente conectadas al OT comienzan en 
los años 40 con las estrategias de desarrollo regional, la cual 
abarcó tres instrumentos: el desarrollo integrado de cuencas 
hidrográficas, las políticas de regionalización y los llamados 
polos de desarrollo o polos de crecimiento entre los años 70 
y 80 del siglo pasado. En Colombia se concretó esta política 
en los CORPES que fueron creados desde 1985 y eliminados 
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en 1991 al promulgarse la nueva Constitución Política. En 
los casos de países suramericanos, centroamericanos y Re-
pública Dominicana ejecutaron procesos de planificación 
regional en tiempos diferentes y dispersos.

En ciudades y municipios de América Latina es a final 
de la década de los años 90s del Siglo XX y principio del Si-
glo XXI donde se implanta o surge una tendencia de consi-
derar el ordenamiento territorial como disciplina y proceso 
político y administrativo, la cual incorpora aspectos de la 
fase anterior y con una concepción del OT enfocada a la 
organización institucional del uso de suelo y del territorio 
en función de sus características biofísicas, socioeconómi-
cas, ambientales y culturales, con el propósito de promover 
el desarrollo sostenible. Esta es la fase donde se reconoce la 
necesidad de la incidencia integral y sinérgica, en el territo-
rio, de las acciones públicas, privadas y social-cultural.

El crecimiento de las ciudades y municipios se fue dan-
do, en la mayoría de los países, sin que existieran normati-
vas que regularan la expansión o que ordenaran de modo 
racional la expansión, considerando las vocaciones y pro-
ductividad de los suelos, las oportunidades y amenazas natu-
rales, localización de los riesgos y los patrimonios culturales. 
Bajo estas condiciones la geografía urbana y rural cambió su 
configuración y derivó en una hiperurbanización que más 
que generar cambios en las condiciones de vida ha provoca-
do desigualdad en el acceso al bienestar social y económico.

La expansión urbana ha sido predominantemente crea-
dora en el ámbito formal e informar de ciudades dispersas y 
difusas con centralidades compactas. Desde antes de la ciu-
dad post industrial (la de hoy), se derrumbaron las murallas 
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de las ciudades históricas, en el siglo XIX. En el siglo XXI 
nacen nuevas murallas en ensanches, residenciales y urba-
nizaciones de clase media. Los espacios cerrados, son los 
espacios del miedo. Las murallas de hoy son las entradas 
con dispositivos electrónicos, circuitos cerrados, cámaras de 
vigilancia, brazos automatizados o manuales. La autoprotec-
ción urbana es el espejo del fracaso de la gestión pública en 
la seguridad ciudadana de las ciudades post industriales, la 
de la expansión, de la reproducción del mercado y los flujos 
de capitales inmobiliarios.

Concomitantemente con el surgimiento veloz de nuevas 
centralidades urbanas en porciones consolidadas y no conso-
lidadas, en las ciudades se va produciendo un rápido proceso 
de descentralización urbana. Las periferias van dejando atrás 
la exclusividad para pobres y han pasado a convivir con pro-
cesos de selección de suelos para residencia de clase media 
y especialmente de parejas de jóvenes y de adultos mayores. 
Los centros más antiguos van quedando como espacios reser-
vados para servicios profesionales y como asentamiento de 
clase media alta y de ricos. La geografía urbana es la geografía 
de la segregación residencial o de una especie de apartheid 
social, como es el caso del Distrito Nacional, capital de la 
República Dominicana, donde la circunscripción 1 quedó 
siendo el asiento de la clase media y rica y la circunscripción 
3 el asiento de la clase social más empobrecida, con barrios 
autoconstruidos, con pocos espacios públicos recreativos, alta 
densidad, tugurios y bajo condiciones de riesgos de desastres.

Por otro lado, hay nuevas variables que están pautando 
el crecimiento urbano hacia las ciudades intermedias. Este 
crecimiento podría, en el tiempo, disminuir la velocidad de 



Geografía urbana: Una visión crítica de la ciudad expandida

m e m o r i a  35  g e o g r a f í a

I P G H

crecimiento de las grandes ciudades o metrópolis, no fre-
narlo. Pero la geografía poblacional rural seguiría siendo 
afectada. Los aliados del crecimiento urbano son: el desa-
rrollo científico y tecnológico, la conectividad vial, las opor-
tunidades laborales, la disponibilidad de servicios públicos, 
el acceso a educación superior, la proximidad territorial a 
centros urbanos más desarrollados, menor costo de la vida 
con relación a las grandes ciudades. Estos son factores para 
elegir ciudades intermedias. Los flujos migratorios internos 
y externos hacia los grandes centros urbanos deberán tener 
un menor ritmo de receptividad de población en relación 
con las ciudades intermedias en las próximas décadas, por 
las razones antes expuestas.

¿Para qué la expansión urbana? 

El capital se reproduce social y económicamente con la 
expansión urbana. La ciudad es una mercancía. La ciudad 
formal y autoconstruida adquiere carácter de mercancía 
cuando en su diseño, construcción y mercantilización de 
sus partes se reproducen intercambios económicos, finan-
cieros y de generación de plusvalía. Aunque los residentes 
en asentamientos urbanos no asumen la ciudad como mer-
cancía, en la misma se esconde el carácter de fetichismo, 
porque están escondidos flujos de relaciones de fuerzas de 
producción que no son perceptibles por quienes habitan. 
La ciudad capitalista es la gran mercancía a través de la cual 
se expande el capital, se amplía la división social del trabajo, 
se acumulan riquezas sin justa distribución.

Se sostendrá la expansión porque las dinámicas eco-
nómicas, los flujos de mercancías, los intercambios entre 
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mercados y la reproducción social de la vida sostienen el 
capital. En la ciudad expandida, la vivienda, sus bienes in-
teriores y los servicios adquiridos, tienen su origen en el 
consumo cuyas ofertas se producen en el mercado público. 
Es en la ciudad expandida donde toma más fuerza el hecho 
de que los bienes y servicios privados circulan como mer-
cancía y sus intercambios, compra y venta responden a una 
cultura de consumo cuyo desenlace económico, en parte, 
es la apropiación de plusvalía por el desarrollo del mercado 
inmobiliario. 

La expansión urbana cambió radicalmente la geografía 
urbana y su composición social. La ciudad de los ciudada-
nos se ordena y desordena constantemente. Se ordena más 
como espacio físico y mentalmente se desordena porque no 
la conocemos, perdemos la memoria histórica de su paisa-
je. El hombre y la mujer urbana de clase media son seres 
emocionales y socialmente solitarios que viven entre pare-
des sin saber en mucho caso el nombre de sus vecinos; lo 
que en menor medida, no ocurre en los barrios populares, 
donde el capital social es parte de la dinámica diaria de la 
población. La vida mental de la gente en las grandes ciuda-
des opera por la lógica de la subjetividad objetivada, donde 
se actúa individualmente y con objetivo egoísta. Todas las 
medidas y decisiones emprendidas por los habitantes son 
primordialmente instrumentalizadas para el yo. La ciudad 
actual está basada en el individualismo y en el miedo. La so-
ciedad mega urbana es la sociedad de la soledad territorial, 
donde la sociología de la interacción social cotidiana y fre-
cuente se produce en el contexto de las relaciones laborales 
y académicas.
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La geografía urbana del siglo XXI

En la restante 2/3 parte del siglo XXI, la geografía ur-
bana como ciencia de los espacios, de la localización de las 
vocaciones de los suelos y del estudio de las dinámicas te-
rritoriales tiene las técnicas, los métodos y los instrumentos 
para proyectar las reformas de las ciudades en expansión 
horizontal y vertical. 

Además de la geografía urbana, la sociología urbana, la 
economía urbana, la antropología social y cultura, la arqui-
tectura urbana y las ciencias sociales deben seguir repensan-
do, reconstruyendo, rehaciendo y apoyando que dentro de 
las ciudades se desarrolle un nuevo paradigma de comuni-
dades sostenibles, inclusivas, resilientes, identitarias y soli-
darias. Un pensamiento social y urbano que apunte a: 

• Ciudades expandidas que sostengan las relaciones, 
los lazos de solidaridad y los intercambios personales 
y culturales frecuentes entre mujeres y hombres de 
los asentamientos formales e informales. Que apor-
te a ruptura de la segregación residencial que asienta 
en el imaginario social la idea del “nosotr@s y l@s 
otr@s”.

• El circuito del capital y el capital formal o informal 
son indetenibles en la expansión urbana. Estos son 
huesos y médulas de la expansión urbana, que son 
indisolubles. Ordenar la expansión es ordenar los flu-
jos de capitales en el espacio y disponer de crecimien-
to urbano social y económicamente sostenible.

• La regulación de la expansión urbana se construye 
bajo enfoque del derecho a la ciudad, que ya había 
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planteado Henrry Lefebvre en el siglo XX. La ciudad 
democrática es el espacio para la igualdad de oportu-
nidades entre hombres y mujeres, el acceso universal 
al disfrute de espacios públicos de personas con algu-
na discapacidad, con equipamientos urbanos y comu-
nitarios de calidad, espacios públicos abiertos y con 
seguridad ciudadana y con gobiernos locales fuertes 
ejerciendo autoridad. 

• La ciudad expandida es una ciudad compleja para 
la articulación social. La distancia en la interacción 
entre los individuos se acorta con los nodos presen-
tes en las redes sociales que permiten la construcción 
de nuevas formas de relaciones entre las personas, el 
mercado, el gobierno o los gobiernos. Esta ciudad en 
red abre espacio para alinear pensamientos y objeti-
vos de los movimientos sociales urbanos de defensa 
de ciudades inclusivas; tolerante a la diversidad étni-
ca, sexual y de las comunidades de inmigrantes, Un 
movimiento que coloca el hábitat como centro de la 
acción social y hace contrapeso a la gentrificación y 
expulsión de poblaciones arraigadas en barrios, que 
confronta la especulación inmobiliaria y defensor de 
vivienda digna, del acceso a transporte público, de las 
alianzas públicas-comunitarias y del desarrollo econó-
mico local.

• Aunque en este siglo XXI hay un proceso acelerado 
de urbanoruralización, el campo seguirá entregando 
productos primarios. La agropecuaria continuará re-
convirtiéndose por presión de la globalización de la 
economía y la competitividad sistémica. Las ciudades 
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son mercados de consumidores de la producción pri-
maria, secundaria y terciaria. Los flujos de mercancía 
y de energía, más una economía carbonizada, han 
cambiado el metabolismo urbano. El cambio climáti-
co es el efecto más brutal al metabolismo sostenible. 
Un metabolismo dislocado que afecta las arterias de 
la movilidad urbana, el corazón –el centro- de la ciu-
dad, sus pies y brazos. 

• nuevas centralidades urbanas- pierden en sostenibi-
lidad ambiental. El consumo responsable, la movili-
dad sostenible, las ciudades verdes y la economía cir-
cular son factores para un metabolismo urbano sano 
y forjador de mayor esperanza de vida.

¡Gracias!

Imágenes sobre ciudades mas pobladas del mundo
https://www.archdaily.cl/cl/906667/

las-20-ciudades-mas-grandes-del-mundo-en-2018
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La nueva agenda urbana y enfoque 
territorial para la localización de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible

Mauricio raMírez villegas

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada 
en septiembre de 2015 por la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, establece una visión transformadora hacia la 
sostenibilidad económica, social y ambiental de los 193 Es-
tados Miembros que la suscribieron y es la guía de referencia 
para el trabajo de nuestra organización a nivel global.

Imagen No. 1
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Esta nueva hoja de ruta presenta una oportunidad histórica 
para América Latina y el Caribe, ya que incluye temas alta-
mente prioritarios para nuestra región, como la erradicación 
de la pobreza extrema, la reducción de la desigualdad en todas 
sus dimensiones, un crecimiento económico inclusivo con tra-
bajo decente para todos. Instituciones que velan por la protec-
ción de los derechos humanos, sociedades resilientes que se 
adaptan a los efectos del cambio climático, un medio ambien-
te sano y ciudades sostenibles, entre otros aspectos claves para 
garantizar un desarrollo inclusivo, resiliente y sostenible. 

Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible integran las 
dimensiones económica, social y ambiental del desarrollo y 
permiten analizar y tomar acciones para avanzar hacia una 
nueva visión del desarrollo sostenible, que se expresó de 
manera colectiva en la Asamblea General de las Naciones 
Unidas y quedó plasmada en la Agenda 2030. Imagen no.1

Los ODS también son una herramienta de planificación 
y seguimiento para los países, tanto a nivel nacional como 
a nivel local. Gracias a su visión a largo plazo, se constituye 
en un apoyo para cada país en su senda hacia un desarrollo 
sostenible inclusivo y en armonía con el medio ambiente, a 
través de políticas públicas e instrumentos de presupuesto, 
medición, monitoreo y evaluación.

La Agenda 2030 es una agenda civilizatoria, que pone la 
dignidad y la igualdad de las personas en el centro, con el 
fin de no dejar a nadie atrás. Al ser ambiciosa, universal y 
visionaria, requiere de la participación de todos los sectores 
de la sociedad y del Estado para su implementación. Por lo 
tanto, requiere del compromiso y la participación activa de 
los Gobiernos, de la sociedad civil, del sector académico y 
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del sector privado para avanzar hacia la creación de socieda-
des inclusivas y justas, al servicio de las personas de hoy y de 
las futuras generaciones. 

El lento crecimiento económico mundial, las desigual-
dades sociales, la degradación ambiental, los efectos de la 
pandemia y los conflictos globales, que son característicos de 
nuestra realidad actual, presentan desafíos sin precedentes. 
En efecto, estamos frente a un cambio de época: la opción de 
continuar con los mismos patrones de producción, energía y 
consumo ya no es viable, lo que hace necesario transformar el 
paradigma de desarrollo hacia uno que nos lleve por la vía del 
desarrollo sostenible y con visión de largo plazo. 

Este cambio de época es necesario en el caso de América 
Latina y el Caribe, que no es la región más pobre del mundo, 
pero sí la más desigual. Esta desigualdad se constituye en una 
fuerte limitación para alcanzar el potencial de nuestra región.

 

Imagen No. 2
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Las brechas que enfrentamos son estructurales: una escasa 
productividad y una infraestructura deficiente, discrimina-
ción y rezagos en la calidad de los servicios de educación y 
salud, persistentes brechas de género y desigualdades que 
afectan a las minorías, un impacto desproporcionado del 
cambio climático que afecta a los más vulnerables y una des-
igualdad territorial que genera fuertes asimetrías de desarro-
llo a nivel local y entre lo urbano y lo rural. 

Aunque la Agenda 2030 y sus Objetivos de Desarrollo 
Sostenible han sido desarrollados principalmente para to-
mar acciones a nivel nacional, algunos países en América 
Latina y el Caribe han impulsado iniciativas para Imagen 
No. 2.

territorializarlos. La participación de los gobiernos inter-
medios y locales es fundamental para reducir las brechas de 
desigualdad “sin dejar a nadie atrás” y para implementar 
políticas públicas que no sólo respondan adecuadamente a 
las dificultades de los territorios, sino que además puedan 
aprovechar y maximizar sus potencialidades. 

En efecto, el mundo está cada vez más urbanizado. Más 
de la mitad de la población mundial vive hoy en zonas urba-
nas y se prevé que esta cifra aumentará a 6,500 millones de 
personas para el año 2050, es decir dos tercios de la huma-
nidad. Según las estimaciones de la CEPAL, nuestra región 
presenta hoy un nivel de urbanización promedio del 80%. 
La República Dominicana contará con el 87% de su pobla-
ción viviendo en centros urbanos para 2030. 

Esta rápida urbanización está dando como resultado 
un número creciente de habitantes en barrios pobres, in-
fraestructuras y servicios inadecuados y sobrecargados, 
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como ocurre con la precaria disposición de residuos só-
lidos, los déficits en los sistemas de agua y saneamiento, 
la saturación de las redes viales y el transporte desorde-
nado, lo que está empeorando la calidad ambiental, la 
salud pública y el crecimiento urbano descontrolado y sin 
planificación.

Las ciudades, las áreas metropolitanas y los asentamien-
tos humanos son centros neurálgicos del crecimiento econó-
mico, ya que contribuyen a más del 60 % del PIB mundial. 
Sin embargo, también representan entre el 60% y el 80% 
del consumo de energía y el 75% de las emisiones de gases 
de efecto invernadero y otras partículas contaminantes. 

La extrema pobreza suele también concentrarse en los 
espacios urbanos y los gobiernos nacionales y municipales 
luchan por absorber el aumento demográfico en estas áreas. 
Mejorar la seguridad y la sostenibilidad de las ciudades im-
plica garantizar el acceso a viviendas seguras y asequibles y 
el mejoramiento de los asentamientos marginales. También 
exige realizar inversiones en transporte público, crear áreas 
verdes, espacios públicos, ciclovías y mejorar la planifica-
ción y la gestión urbana de manera que sea participativa e 
inclusiva.

No es posible lograr un desarrollo sostenible sin transfor-
mar radicalmente la forma en que desarrollamos y gestiona-
mos los espacios urbanos y periurbanos. Por esta razón, la 
Agenda 2030 ha incluido el Objetivo de Desarrollo núme-
ro 11, sobre ciudades y comunidades sostenibles, que busca 
conseguir para 2030 que las ciudades y los asentamientos 
humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles.

El ODS 11 incluye las siguientes Metas: 
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1. Asegurar el acceso de todas las personas a viviendas 
y servicios básicos adecuados, seguros y asequibles y 
mejorar los barrios marginales;

2. Proporcionar acceso a sistemas de transporte seguros, 
asequibles, accesibles y sostenibles para todos y me-
jorar la seguridad vial, en particular mediante la am-
pliación del transporte público, prestando especial 
atención a las necesidades de las personas en situa-
ción vulnerable, las mujeres, los niños, las personas 
con discapacidad y las personas mayores;

3. Aumentar la urbanización inclusiva y sostenible y la 
capacidad para una planificación y gestión participa-
tivas, integradas y sostenibles de los asentamientos 
humanos;

4. Redoblar los esfuerzos para proteger y salvaguardar el 
patrimonio cultural y natural del mundo;

5. Reducir de forma significativa el número de muer-
tes y de personas afectadas por los desastres, y redu-
cir sustancialmente las pérdidas económicas directas 
causadas por los desastres, haciendo hincapié en la 
protección de los pobres y las personas en situaciones 
de vulnerabilidad;

6. Reducir el impacto ambiental negativo per cápita de 
las ciudades, incluso prestando especial atención a la 
calidad del aire y la gestión de los desechos municipa-
les y de otro tipo;

7. Proporcionar acceso universal a zonas verdes y espa-
cios públicos seguros, inclusivos y accesibles, en parti-
cular para las mujeres y los niños, las personas mayo-
res y las personas con discapacidad;
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8. Apoyar los vínculos económicos, sociales y ambienta-
les positivos entre las zonas urbanas, periurbanas y ru-
rales mediante el fortalecimiento de la planificación 
del desarrollo nacional y regional;

9. Aumentar sustancialmente el número de ciudades 
y asentamientos humanos que adoptan y ponen en 
marcha políticas y planes integrados para promover 
la inclusión, el uso eficiente de los recursos, la mitiga-
ción y adaptación al cambio climático y la resiliencia 
ante los desastres, y desarrollar y poner en práctica, 
en consonancia con el Marco de Sendai para la Re-
ducción del Riesgo de Desastres, la gestión integral 
de los riesgos de desastre a todos los niveles; y

10. Proporcionar apoyo a los países menos adelantados, 
incluso mediante la asistencia financiera y técnica, 
para que puedan construir edificios y viviendas soste-
nibles y resilientes utilizando materiales locales. 

Un enfoque integral en el territorio y en las ciudades es 
crucial para avanzar en los 17 ODS.

La territorialización de la Agenda 2030 permite una 
aproximación más integral de las políticas públicas al facili-
tar la comprensión de las interrelaciones entre la inclusión 
social, el desarrollo económico y la protección ambiental 
y promover el diálogo intersectorial y multi-actor que con-
tribuya a una definición colectiva de las prioridades de los 
gobiernos subnacionales. El ejercicio de la territorialización, 
en muchos países, ha conllevado el fortalecimiento de capa-
cidades en los territorios subnacionales para identificar pro-
blemas, cuellos de botellas y formular políticas adecuadas 
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que apunten integralmente al cumplimiento de la Agenda 
2030.

En estos tiempos en que vivimos un crecimiento sin prece-
dentes de la urbanización, en el contexto de los desafíos que 
nos plantea la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, el 
Acuerdo de París sobre Cambio Climático, el Marco de Sen-
dai para la Reducción del Riesgo de Desastres, y encarando 
además los complejos desafíos de desarrollo que nos ha deja-
do la pandemia del COVID19, hemos llegado al momento 
decisivo en el que entendemos que las ciudades y los territo-
rios pueden ser fuente de soluciones a los problemas a que se 
enfrenta nuestro mundo en la actualidad, y no su causa.

Mediante una adecuada planificación y una buena ges-
tión municipal y territorial, la urbanización puede ser un 
instrumento muy poderoso para lograr el desarrollo soste-
nible, tanto en los países en desarrollo como en los países 
desarrollados.

Imagen No. 3
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Esta fue la principal motivación que llevó a nuestra 
Organización, a través de ONU-Habitat y en el marco de 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Vivienda 
y el Desarrollo Urbano Sostenible (Hábitat III), celebrada 
en Quito, Ecuador, en octubre de 2016, con la presencia 
de más de 30.000 participantes de 167 países, a plantear 
la Nueva Agenda Urbana como un cambio de paradigma, 
basado en la ciencia de las ciudades y el territorio; la cual 
establece normas y principios para la planificación, cons-
trucción, desarrollo, gestión y mejora de las zonas urbanas. 

La Nueva Agenda Urbana incorpora un nuevo recono-
cimiento de la correlación entre la buena urbanización y el 
desarrollo. Subraya los vínculos entre la urbanización y la 
creación de empleo, las oportunidades de generar medios 
de subsistencia y la mejora de la calidad de vida, que debe-
rían incluirse en todas las políticas y estrategias de renova-
ción urbana y desarrollo territorial. 

La Nueva Agenda Urbana proporciona principios y prác-
ticas probadas a los encargados de tomar decisiones y a la 
población, para trasladar del papel a la realidad ideas trans-
formadoras. Esto pone aún más de relieve su conexión con 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. No existe una 
receta única para mejorar la urbanización y lograr un desa-
rrollo urbano y territorial sostenible, pero la Nueva Agenda 
Urbana se constituye en una herramienta fundamental para 
analizar y repensar la forma en que planificamos, construi-
mos y gestionamos nuestros espacios urbanos y el territorio.

El resultado más relevante de Hábitat III está contenido 
en la “Declaración de Quito sobre Ciudades y Asentamientos Hu-
manos Sostenibles para Todos” que podemos sintetizar en los 
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siguientes compromisos asumidos por los jefes de Estado 
por trabajar en pro de un cambio de paradigma urbano ha-
cia la adopción de una Nueva Agenda Urbana: 

1. Reorientar la manera de planificar, financiar, desa-
rrollar, administrar y gestionar las ciudades y los asen-
tamientos humanos, reconociendo que el desarrollo 
urbano y territorial sostenible es un elemento indis-
pensable para alcanzar el desarrollo sostenible y la 
prosperidad para todos;

2. Reconocer la función rectora de los Gobiernos na-
cionales, según proceda, en la definición y aplicación 
de políticas urbanas inclusivas y eficaces y leyes para 
el desarrollo urbano sostenible, así como las contri-
buciones, igualmente importantes, de los gobiernos 
subnacionales y locales, de la sociedad civil y otros 
interesados pertinentes, de manera transparente y 
responsable; y

3. Adoptar enfoques de desarrollo urbano y territorial 
sostenibles e integrados, centrados en las personas, 
que tengan en cuenta la edad y el género, mediante la 
aplicación de políticas, la formulación de estrategias, 
la creación de capacidad y la adopción de medidas a 
todos los niveles, sobre la base de factores impulsores 
y aceleradores del cambio. 

Adicionalmente, los jefes de Estado acordaron el “Plan 
de Aplicación de Quito para la Nueva Agenda Urbana” que 
incorpora las siguientes acciones estratégicas: 
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1. Proporcionar servicios básicos para todos los ciudada-
nos: Estos servicios incluyen: acceso a la vivienda, agua 
potable y saneamiento, alimentos nutritivos, atención 
de la salud y planificación familiar, educación, cultura 
y acceso a las tecnologías de comunicación;

2. Garantizar que todos los ciudadanos tengan acceso 
a la igualdad de oportunidades y libre de discrimi-
nación: Toda persona tiene derecho a los beneficios 
que sus ciudades ofrecen. La Nueva Agenda Urbana 
pide a las autoridades de la ciudad tener en cuenta las 
necesidades de las mujeres, las personas con discapa-
cidad, los grupos marginados, los ancianos, las pobla-
ciones indígenas, entre otros grupos vulnerables;

3. Promover medidas en apoyo de ciudades más lim-
pias: La lucha contra la contaminación del aire en las 
ciudades es buena para la salud de las personas y para 
el planeta. La Nueva Agenda Urbana busca incre-
mentar el uso de energías renovables, proporcionar 
un transporte público mejor y ecológico y gestionar 
de manera sostenible los recursos naturales;

4. Fortalecer la resiliencia en las ciudades para reducir 
el riesgo y el impacto de los desastres: Muchas ciuda-
des han sentido el impacto de los desastres naturales 
y la Nueva Agenda Urbana busca poner en práctica 
las medidas de mitigación y adaptación para minimi-
zar estos impactos. Algunas de estas medidas inclu-
yen: una mejor planificación urbana, infraestructura 
de calidad y la mejora de las respuestas a nivel local;

5. Tomar medidas para hacer frente al cambio climáti-
co mediante la reducción de sus emisiones de gases 
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de efecto invernadero: Los líderes de Estado se han 
comprometido a involucrar no sólo al gobierno local, 
sino también, a todos los agentes de la sociedad en la 
acción climática teniendo en cuenta el Acuerdo de 
París sobre el cambio climático, que busca limitar el 
aumento de la temperatura mundial por debajo de 
los 2 grados centígrados;

6. Respetar plenamente los derechos de los refugiados, 
los migrantes y los desplazados internos, indepen-
dientemente de su situación migratoria: Los líderes 
de Estado han reconocido que la migración plantea 
desafíos, pero también ofrece una importante con-
tribución a la vida urbana. Debido a esto, se han 
comprometido a establecer medidas que ayuden a los 
migrantes, los refugiados y los desplazados internos a 
hacer contribuciones positivas a las sociedades;

7. Mejorar la conectividad y apoyar iniciativas inno-
vadoras y ecológicas: Esto incluye el establecimiento 
de asociaciones con empresas y la sociedad civil para 
encontrar soluciones sostenibles a los problemas ur-
banos; y

8. Promover espacios públicos seguros, accesibles y 
ecológicos: La interacción humana debe ser facilitada 
por la planificación urbana, por lo que en la Nueva 
Agenda Urbana se pide un aumento de los espacios 
públicos como aceras, ciclovías, zonas verdes, plazas y 
parques.

Quisiera, para ir concluyendo, resaltar que la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, el Acuerdo de París 
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sobre el Cambio Climático, el Marco de Sendai para la Re-
ducción del Riesgo de Desastres, el Programa de Acción de 
Viena en favor de los Países en Desarrollo sin Litoral, las 
Modalidades de Acción Acelerada para los Pequeños Esta-
dos Insulares en Desarrollo (SAMOA Pathway) y la Nueva 
Agenda Urbana, ofrecen una hoja de ruta para un mundo 
y una región más sostenible y resiliente. La forma en que se 
desarrollen nuestras ciudades en América Latina y el Ca-
ribe, tendrá importantes repercusiones a la hora de hacer 
realidad el futuro que ambicionamos.

Confiamos en que este XX Congreso Dominicano de 
Ciencias Geográficas permitirá debatir y reflexionar sobre 
los principales contenidos de las políticas urbanas y de orde-
namiento territorial, lo cual supondrá un importante avan-
ce para los países de nuestra región para garantizar el dere-
cho humano a la vivienda y al hábitat para todas y todos. 

Finalmente, quisiera reiterar nuestro compromiso, me-
diante el liderazgo técnico de la ONU-Hábitat y el acompa-
ñamiento de las agencias, fondos y programas del Sistema 
de las Naciones Unidas, para contribuir en la realización 
del derecho humano a una vivienda adecuada, así como a 
un desarrollo urbano y territorial sostenible y equitativo, sin 
dejar a nadie ni a ningún lugar atrás. ¡Muchas gracias!
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Proceso de transformación espacial  
en la República Dominicana

susana HernánDez Peña

Resumen
Hablar de transformación espacial, es hablar de geo-

grafía, pues el objeto de estudio de esta ciencia consis-
te en el análisis de las acciones e interacciones entre el 
hombre y el medio. Especialmente cuando el territorio es 
objeto de modificaciones realizadas por una minoría de 
la población, muchas veces sin considerar las pertinencias 
de dichas transformaciones y la manera como esta influye 
en la vida cotidiana de los habitantes de un determinado 
lugar. 

Partiremos del análisis de varias propuestas presen-
tadas en ambas cámaras del congreso dominicano, que 
pretenden elevar de categoría diferentes demarcaciones 
territoriales, que no cumplen con las condiciones espa-
ciales ni sociales, más aún, cuando tomamos en cuenta la 
superficie total del país. Para los fines se aprovecha el bajo 
conocimiento de la población en materia de organización 
política territorial. Este trabajo se sustenta en los mecanis-
mos de manipulación que según Sánchez (1992), son uti-
lizados para convencer a la población de estas comunida-
des para que se identifique con dichas propuestas bajo el 
argumento de promesas que no siempre son cumplidas. 
Palabras claves: Geografía política; Transformación espacial; 
Territorio; Manipulación; Desconocimiento.
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Introducción 

Los propósitos que actualmente motivan la transforma-
ción espacial obedecen, en muchos casos, a ideas impuestas, 
provenientes de otras realidades y que promueven de alguna 
manera nuevos estilos de vida completamente diferentes a 
los del territorio donde se ejecutan. La población dominica-
na posee muy bajo conocimiento sobre el tema de división 
política territorial, ámbito de la geografía humana, dicha 
afirmación está sustentada en la investigación realizada en 
el año 2014 bajo el título “El Papel de la Universidad Autó-
noma de Santo Domingo en la Educación y Concienciación 
Ciudadana en lo Referente a la División Territorial de la 
República Dominicana” realizada por los geógrafos Ignacio 
Aybar y quien suscribe. 

Desde entonces, en nuestra condición de geógrafa, he-
mos realizado esfuerzos con el objetivo de contribuir a la 
concienciación de la población mediante la publicación del 
artículo “Festín de fragmentación del territorio nacional”, 
publicado por un periódico digital en junio de 2015; soli-
citud de rueda de prensa a la rectoría de la UASD y carta 
al presidente de la república. Estamos conscientes que el 
desconocimiento de la población favorece el proceso de ma-
nipulación por parte de un sector interesado en alcanzar sus 
apetencias de poder político y económico sobre la base de 
la estratificación del territorio, apoyándose en las promesas 
de un desarrollo de las comunidades, que a lo largo de la 
historia no se ha cumplido dicho objetivo. 

En este trabajo se analiza la propuesta y reciente apro-
bación de la creación de la provincia Santo Domingo Oes-
te, así como otras que pretenden seguir creando nuevas 
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provincias, donde se pretende elevar el municipio de Haina 
a provincia, además Las Matas de Farfán. Por otro lado, la 
creación de una nueva Macro región en la zona fronteriza, 
en este trabajo presentaremos los diferentes mecanismos 
utilizados para manipular la población, que permiten que la 
misma sea partícipe de sus apetencias personales.

 Según la RAE, manipular significa intervenir con me-
dios hábiles, a veces arteros, en la política, en el mercado, 
en la información, etc., con distorsión de la verdad o la jus-
ticia y al servicio de intereses particulares.   Si bien existen 
diferentes tipos y técnicas de manipulación, en el caso que 
nos ocupa, se trata de una manipulación mental, llevándolo 
a asumir un comportamiento favorable a los intereses de 
quienes realizan la propuesta, con frecuencia, haciéndoles 
promesas de progresos. El mecanismo de manipulación se 
hace más efectivo cuanto menos informado está el grupo 
humano sobre el cual se pretende accionar. Esta manipu-
lación causa el continuo fraccionamiento del territorio sin 
una normativa que garantice la funcionalidad de las nuevas 
unidades territoriales creadas.

Es lamentable el desconocimiento que posee la población 
dominicana en el ámbito de educación ciudadana en lo re-
ferente a la división política territorial. En una investigación 
realizada por quien suscribe, en el año 2014 en la Universi-
dad Autónoma de Santo Domingo, con una representación 
de docentes y estudiantes de la misma institución y una se-
lección de las muestras distribuidas espacialmente en las tres 
grandes regiones del país se llegó a la conclusión de que:

La mayoría de los profesores y estudiantes presentan 
carencia de conocimiento en cuanto a la delimitación y 
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jurisdicción de la demarcación geográfica donde residen, 
esta situación es resultado de que la mayoría de los docen-
tes y estudiantes no reciben ninguna instrucción sobre la 
temática.

Por otro lado, se pudo constatar que la constante división 
del territorio se hace atendiendo a los intereses políticos par-
tidistas. Y digo es lamentable, pues la población objeto de 
dicho estudio representa la clase de mayor nivel educativo 
de la sociedad. Confirmando así esta etapa de la manipula-
ción, basada en el desconocimiento de la población.

 También, es penoso ver cómo a través de los princi-
pales medios de comunicación masivos (televisión, radios 
e internet) los comunicadores cometen graves errores que 
van desde identificar el país como una isla o un municipio 
como provincia. Además, aquellos que constitucionalmente 
(legisladores) tienen el deber de defender el territorio, en 
sus discursos, evidencian poco dominio sobre la estructura 
organizacional del mismo, como dijo San Agustín, “No se 
puede amar lo que no se conoce, ni defender lo que no se 
ama” ésta es una clara demostración de por qué no se rea-
lizan esfuerzos para dar a conocer que la Constitución do-
minicana, en su capítulo III, dentro de las atribuciones del 
congreso, establece en su Art. 93, numeral “d” que: Además 
de crear y modificar regiones, provincias y demás demarca-
ciones también puede proponer suprimirlas, pero eso no le 
conviene para nada a quienes realizan esas propuestas. 

Cuando hablamos de transformación espacial nos referi-
mos a el cambio que se produce en un lugar determinado, 
a los fines de un aprovechamiento de los recursos naturales 
o humanos. Según Milton Santos (1997): “El espacio está 
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formado por un conjunto indisoluble, solidario y también 
contradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones 
no considerados aisladamente, sino como el contexto único 
en el que se realiza la historia”. En la República Dominica-
na, en las últimas décadas, se ha producido un fenómeno de 
atomización del territorio, basado en intereses particulares 
sin considerar los factores físicos y sociales del lugar ni de las 
personas que lo habitan.

De acuerdo con Sánchez (1992), existen cinco mecanis-
mos de manipulación del proceso de transformación espa-
cial que son utilizados por los grupos de poder de la so-
ciedad, con el objetivo de lograr el dominio y logro de sus 
apetencias, especialmente sobre los recursos de un determi-
nado territorio; esos mecanismos son: Localización, Movi-
lidad, Dividir el territorio, La Jerarquización espacial y La 
función de los territorios, los cuales estaremos analizando 
en esta presentación.

Figura No. 1, Fuente: imágenes insulares LAM, 317
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La historia de la división político territorial de la Repú-
blica Dominicana se remonta a la era precolombina, cuan-
do los primeros habitantes de la isla de manera empírica 
utilizaron los elementos físicos del espacio geográfico para 
definir los límites y fronteras entre los cacicazgos (primera 
división política de la isla). Posteriormente, los conquistado-
res realizaron modificaciones con el objetivo de repartirse 
las tierras conquistadas, creando villas y ciudades, no obs-
tante, respetaron los elementos del paisaje trazando límites 
mediante las grandes cadenas montañosas y los cauces de 
los principales ríos. A decir de Hernández González (2010), 
durante ese período “el territorio insular se convirtió en la-
boratorio experimental de las instituciones que se estaban 
erigiendo en unos territorios nuevos”.

 
Figura No. 2

Manipulación externa 

El proceso de manipulación en la organización territo-
rial se inició durante el siglo XIX cuando el territorio de la 
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parte este de la isla de Santo Domingo pasó por situaciones 
complejas, aun cuando se encontraba ocupada por un gru-
po humano con identidad propia bajo el control de España, 
a pesar de que jurídicamente pertenecía a Francia, (tratado 
de Basilea, 1795).

En esa época se declara la independencia de Haití (1 de 
enero de 1804), poniéndose de manifiesto un nuevo proce-
so de manipulación, pues, en su primera constitución redac-
tada en 1805, estando la parte este bajo el dominio de Fran-
cia, en sus artículos 15 al 18 expresa: “Art. 15. El Imperio 
de Haití es único e indivisible, su territorio está distribuido 
en seis divisiones militares”, cuando solamente estaba cons-
tituido por 4 (ver mapa 2) “Art. 16. Cada división militar 
será comandada por un general de división. Art. 17. Cada 
uno de estos generales de división será independiente de 
los otros, y se comunicará directamente con el Emperador 
o con el General en jefe nombrado por Su Majestad. Art. 
18. Las islas más abajo designadas son partes integrantes del 
Imperio: Samaná, la Tortue, la Gonave, les Cayemittes, l’île 
à Vache, la Saone, y otras islas adyacentes”. (CONSTITU-
CIÓN IMPERIAL DE HAITÍ (1805)

Nótese que esta proclamación anexa el territorio de la 
hoy República Dominicana 17 años antes de la interven-
ción, evidenciando que este hecho fue un fenómeno calcu-
lado y premeditado. Una vez materializada la ocupación en 
1822, el territorio quedó dividido en dos departamentos, el 
del Ozama y el del Cibao, los cuales a su vez estaban forma-
dos por distritos y comunes completando así los seis descri-
to en su constitución de 1805.
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Figura No. 3

A partir de la era republicana se inicia la implementa-
ción de los nuevos modelos de demarcaciones geográficas 
aplicados al territorio de la naciente República Dominica-
na, adoptados del sistema francés que había sido estableci-
do por los haitianos durante los 22 años de ocupación del 
territorio de la parte este de la isla. Por tal razón, la prime-
ra estructura de división política del territorio del naciente 
Estado dominicano se organizó en 5 departamentos: Azua, 
Santo Domingo, Santiago, El Seibo y La Vega, fijado el 24 
de julio de 1844, con fines electorales. Véase figura No.3.

“Al pasar de los años fueron creadas nuevas unidades 
territoriales con el propósito de contribuir en la solución de 
los problemas que aquejan a los habitantes de determinadas 
zonas del territorio nacional, que si bien, ha logrado llevar 
los servicios a comunidades alejadas, también ha causado la 
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proliferación de entidades públicas inútiles e ineficientes” 
Féliz (2004), hasta alcanzar el picadillo vigente que establece 
en la actualidad una nueva división, conformada por tres 
macro regiones, que a su vez se subdividen en 10 regiones 
administrativas.  Un gran desacierto, establecer macrorre-
giones en un micro país. Más aún cuando para este término 
no existe una definición formal, aunque la Unión Europea 
la utiliza para la Región del Mar Báltico aplicando el con-
cepto de: “un área que incluye el territorio de varios países 
diferentes o regiones asociadas con uno o más retos o ca-
racterísticas comunes”. 

La creación de una macrorregión se basará, por tanto, 
en un enfoque funcional, que surge de la necesidad de dar 
una respuesta conjunta a uno o varios problemas comunes a 
un territorio, que no pueden ser solucionados satisfactoria-
mente actuando las regiones o los países en solitario.  (EIXO 
ATLÁNTICO  2009) 

Figura No. 4
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Figura No. 5

Creación de una nueva provincia aplicando los 
mecanismos de manipulación 

Analicemos la propuesta de creación de la nueva provin-
cia Ramón Matías Mella aplicando los mecanismos de ma-
nipulación señalados más arriba. El día 14 de junio del pre-
sente año se aprobó de urgencia, en la cámara de diputados, 
la creación de la provincia Ramon Matías Mella ignorando, 
incluso, la valiente posición en contra (y muy bien susten-
tada) del congresista Bolívar Ernesto Valera, la cual aplau-
dimos. Y que además fortalece nuestro planteamientos de 
que esos cambios en la organización espacial del territorio se 
plantean con la finalidad de satisfacer apetencias personales 
de aspirar a los nuevos cargos provinciales que se generan 
con la creación de la nueva unidad territorial. Entonces, nos 
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preguntamos: ¿Dividiendo se logrará un acercamiento en 
los habitantes? ¿No estará esta situación distanciando más 
la población y generando conflictos de intereses? ¿Es acaso 
que los habitantes de Santo Domingo Norte (Villa Mella, 
Guaricanos, Sabana Perdida, La Victoria, Hacienda Estre-
lla,) tienen mayor cercanía a Santo Domingo Oeste (prolon-
gación 27 de febrero o Herrera, ect.)? ¿Cómo se expresan 
esos mecanismos de manipulación? 

Localización (principio que fundamenta la geografía 
como ciencia del espacio) el mecanismo de manipulación, 
según Sánchez (1992), se produce cuando un individuo ubi-
ca una actuación en un punto del espacio territorial que 
implica la toma de decisiones. 

Esta decisión, aunque promueve que el objetivo es bus-
car soluciones a los problemas comunes de la población lo-
calizada en ese espacio, en realidad lo que busca es satisfacer 
necesidades particulares. 

Figura No. 6
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En la propuesta de creación de la nueva provincia Ra-
mon Matías Mella este mecanismo se hace evidente cuando 
en uno de los considerandos se argumenta imposibilidad 
de integración adecuada de la población, consecuencia de 
la distancia de un punto a otro, especialmente en asuntos 
de tipos jurídicos, así como el número de habitantes, sin de-
cirle a esa población que ellos seguirán ocupando la misma 
extensión territorial, debido a que Figura No. 6 esta demar-
cación no aumentará su tamaño por el hecho de dividirla. 
Argumento similar es el utilizado en la propuesta de eleva-
ción de categoría del municipio de Haina, donde se plantea 
el hecho de que posee el mayor puerto de embarque y des-
embarque del país, así como la alta densidad de población. 

Figura No. 7

El segundo mecanismo de manipulación planteado por 
Sánchez es la Movilidad, donde se toman en cuenta los ele-
mentos físicos y sociales del paisaje que dificultan el despla-
zamiento de la población de una zona a otra. La propuesta 
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que nos ocupa sostiene que la provincia de Santo Domingo 
se encuentra sumamente distanciada, allí se evidencia el des-
conocimiento de los elementos geográficos si consideramos 
que todo el territorio ocupado por dicha provincia se loca-
liza en la llanura costera del Caribe, la mayor del país, que 
cuenta con la mejor red vial de todo el país, conectada por 
puentes modernos, elevados y túneles que permiten fluidez 
en el desplazamiento y además cercanía a los principales 
centros de empleos, (Zona Industrial de Herrera, Centro de 
los Héroes, Zona Industrial de Haina) Por tanto no existen 
elementos ni de índole físicos ni antrópicos que justifiquen 
dicha propuesta. Figura No. 7.

Dividir el territorio, este mecanismo se realiza con el 
objetivo de fijar los espacios de apropiación, identificar los 
recursos a explotar en el territorio, ya sean naturales, econó-
micos o humanos. En el considerando 7 de dicha propuesta 
cita que el tamaño actual de la provincia ocasiona incomu-
nicación entre los habitantes, ¿Es acaso que estableciendo 
fronteras que se logrará acercar a la gente? Esta situación 
constituye la mayor problemática que ha ocasionado el pica-
dillo que se ha producido en el territorio dominicano.

 Como consecuencia de estas decisiones, para el año 
2000 el territorio (estático) de República Dominicana con-
taba con 31 provincias dentro de la misma área superficial 
que no fue un obstáculo para que se procediera a dividir 
el Distrito Nacional creando así la provincia no. 32, Santo 
Domingo, dejando en un limbo, la definición de la capital 
del país, dado que constitucionalmente está posición la ocu-
pa la ciudad de Santo Domingo de Guzmán, entonces la 
capital lugar pasa a ser el Distrito Nacional (que no es más 
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que una categoría dentro de las demarcaciones territoriales), 
al encontrarse con la duplicidad de nombre para la nue-
va provincia entonces, seguimos dando palos a ciegas y es 
por ello que deciden renombrar la nueva provincia como el 
Gran Santo Domingo, (nombre sin sustento jurídico). ¿Has-
ta cuándo los políticos seguirán pensando que el desarrollo 
de la población solo se logra sobre la base de la creación de 
nuevas provincias? 

Cuadro No. 1 

Organización territorial de la superficie de República Dominicana 
(48,670 km2)

 modificaciones en 5 años 
ONE 2015 ONE 2020

Distrito Nacional 1 Distrito Nacional 1

Provincias 31 Provincias 31

Municipios 154 Municipios 157

Distrito municipal 232 Distrito municipal 235

Sin datos ---- Zonas urbanas 392

Secciones rurales 1,182 Secciones rurales 1,212

Parajes 9,965 Parajes 10,056

 Barrios 2,621 Barrios 2,914
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Figura No. 8

 Se destaca en esta parte la importancia de la educación 
ciudadana en materia de Geografía Política, pues estas pro-
puestas se realizan basándose en el bajo nivel de conocimien-
to de la población sobre el verdadero rol de las institucio-
nes públicas y de los legisladores, los cuales se olvidan que 
son representantes del pueblo, y por tanto, deben legislar 
en beneficio de la mayoría. Me pregunto: ¿Es que antes de 
postularse no conocen el tamaño de las demarcaciones que 
aspiran representar? ¿Desconocen la cantidad de población? 
que luego que ocupan su curul entienden que le queda muy 
grande o ¿Será que ese número solo es importante para con-
tarlo en las urnas? 

Es importante señalar, que los países cuya población ha 
alcanzado mayores niveles educativos y que además cuenta 
con mejor calidad en los servicios públicos son aquello don-
de menos estratificado está el territorio, veamos los casos de: 
Chile con una superficie de 756.950 km² (16 regiones), Cos-
ta Rica 51.180 km² solo (7 provincias), ambos, referentes en 
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Latinoamérica por los altos niveles educativos de su pobla-
ción y ocupando los primeros lugares en ingreso per cápita.

Es importante que nos preguntemos. ¿Por qué nuestros 
congresistas nunca plantean la posibilidad de refundir co-
munidades a las provincias cuyas urbes se encuentren más 
próximas? pues esto será una solución al problema de coste 
y tiempo de traslado, además del fortalecimiento de las re-
laciones de identidad territorial. ¿Cuándo van a compren-
der que el territorio no aumenta de tamaño, contrario a 
la población que es dinámica y se mantiene en constante 
crecimiento? 

Nótese, que cada vez que se hace la propuesta de la crea-
ción de una nueva provincia solo se argumenta y justifica 
con la promesa de crear nuevos puestos de empleos que son 
resultados de promesas electorales. Sánchez, en Feliz (2004), 
plantea que: “Descentralizar no es crear nuevas institucio-
nes político-administrativas sino fortalecer y modernizar las 
ya existentes” ¡Estamos totalmente de acuerdo! 

La vida de todo ser humano se desarrolla en un espa-
cio/ lugar conocido, donde coexisten con otras personas 
formando relaciones sociales y creando un sentido de per-
tenencia con el territorio. Sin embargo, en la historia de 
la humanidad estas relaciones se han sustentado sobre la 
base del dominio de un grupo sobre el territorio, generando 
una lucha de poder por el control de este. El territorio es la 
base fundamental para el establecimiento de los Estados, de 
ahí la importancia de establecer límites claros, con el obje-
tivo de evitar futuros conflictos. Y aunque el tema que nos 
concierne se refiere a límites internos dentro de un mismo 
territorio, no escapa a esta lucha de poder por el control 
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de una determinada zona, tanto por los recursos naturales, 
así como el número de habitantes en edad electoral (es el 
caso que motiva a las mayorías de propuestas en República 
Dominicana).

La Jerarquización espacial: Consiste en elevar de cate-
goría una determinada demarcación territorial, se ha pues-
to muy de moda en nuestro país, pues se fundamenta en 
agregar valoraciones sociales distintas a espacios semejantes, 
sobre todo en el Oikumenes, agregando elementos, inclu-
so urbanísticos, señalando que de esta forma se logrará al-
canzar una mayor jerarquización social, como resultados de 
los nuevos elementos agregados (parques, liceos, iglesias, y 
oficinas financieras) que si bien, son importantes para sa-
tisfacer las necesidades básicas de la población y mejorar su 
calidad de vida, no constituyen elemento de justificación 
para el cambio de categoría de una determinada demarca-
ción geográfica. 

Es decir, que en la República Dominicana, existe un des-
equilibrio en la distribución de los asentamientos humanos, 
tanto en términos de cantidad como de jerarquización fun-
cional, la cual es más efectiva que la espacial, pues a través 
de ella se puede atraer inversiones de capital, incluso de 
empresas multinacionales, basado en los recursos con que 
cuentan las comunidades y en lugar de crear nuevas unida-
des territoriales podríamos crear nuevas ciudades dentro de 
las demarcaciones territoriales existentes.

En tal sentido, la Propuesta Nacional de Ordenamiento 
Territorial, pág.108, expresa que: “Los desequilibrios terri-
toriales son producto de procesos históricos que han dado 
lugar a un patrón no deseable de concentración del ingreso 
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y de la riqueza, en estrecha relación con la ubicación geo-
gráfica y los recursos naturales, que se expresa a través de 
procesos simultáneos de concentración y despoblamiento”. 

Según Sánchez (1992), El mecanismo de manipulación 
relativo a la Función de los territorios se refiere al hecho 
de destinar el territorio a usos diferentes al de su vocación 
de acuerdo a su composición química, por eso observamos 
importantes cambios en el uso de nuestros suelos, donde 
suelos que son apto para la producción agrícola están sien-
do deforestados y urbanizados. dejando como consecuen-
cias reducción del manto freático, generando escasez y/o 
contaminación en las aguas tanto superficiales como subte-
rráneas. Fenómeno visible en los suelos del Valle del Cibao 
Oriental (los mejores del país) en provincias como: La Vega, 
Provincia Duarte, Hermanas Mirabal y Santiago. Lo mismo 
ocurre en la región este del país, donde los suelos son desti-
nados a la explotación turística sin la necesaria planificación 
y/o sin medir el impacto ambiental de dichas actividades, 
debemos pensar en el alto precio que pagaremos, debido a 
que es un recurso que no podremos recuperar.

En la República Dominicana este proceso de manipu-
lación se hace más factible para los impulsores de las cons-
tantes divisiones debido a las debilidades del sistema edu-
cativo, en todos los niveles, sobre educación ciudadana en 
el ámbito territorial, principalmente dirigida a los líderes 
comunitarios que son quienes tienen contacto directo con 
la población. 

En este momento decimos No, a seguir creando 
provincias, 
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decimos No, a seguir elevando de categoría comunida-
des solo con fines electorales
decimos No, a la manipulación de la población
Proponemos que se apruebe Ya, el plan de Ordenamien-
to territorial
Una inmediata puesta en ejecución del mismo
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Planificación y gestión urbana en clave 
de favorecer la sinapsis territorial. Un 

proceso de resignificación

gloria isaBel QuinTero Pérez1

Resumen: Los procesos de planificación y gestión territo-
rial urbana, en la mayoría de los territorios, han estado supe-
ditados a procesos eminentemente técnicos y a procesos políti-
cos donde se toman decisiones de manera unilateral de arriba 
a abajo. En este ejercicio se suele caer en una suerte de arro-
gancia técnica que desconoce e incluso desvirtúa otro tipo de 
saberes, y en una incapacidad política para articular la voz de 
todos los actores en la toma de decisiones frente al desarrollo 
territorial. Por su parte, las transformaciones disruptivas que 
atraviesan los territorios en la actualidad y el florecimiento de 
apuestas por la gobernanza territorial, la inteligencia colectiva 
y la sostenibilidad en clave de la dialéctica glocal, han condu-
cido a cuestionar el paradigma convencional desde el cual se 
planifican y gestionan los territorios. 

1 Docente e investigadora adscrita al departamento de Sociología 
de la Universidad de Antioquia (Medellín, Colombia) Correo: 
gisabel.quintero@udea.edu.co. Este texto es el resultado de la 
inquietud de la autora por el lugar que ocupan las ciencias y los 
profesionales sociales en los procesos de la planificación y ges-
tión urbana, históricamente monopolizada principalmente por 
arquitectos; inquietud que evolucionó hacia el entendimiento 
de una necesaria resignificación a partir de las nuevas lógicas 
de relacionamiento que la autora evidencia en los últimos años. 



Planificación y gestión urbana en clave de favorecer la sinapsis territorial. Un proceso de resignificación

m e m o r i a  76  g e o g r a f í a

I P G H

Adicionalmente, la crisis socio-ambiental de carácter glo-
bal que atraviesa la humanidad y los nuevos retos que han 
emergido en un contexto como el de la pandemia por la Co-
vid-19, han conducido a un consenso tácito de que solo de 
manera colectiva y aprovechando las ventajas de las tecnolo-
gías emergentes y los procesos de innovación centrados en las 
ciudades es posible responder a estos desafíos. De allí, la ne-
cesidad urgente de resignificar la práctica de la planificación 
y la gestión territorial urbana, y concebirla en clave de su po-
tencial para favorecer la sinapsis territorial; entendiendo esta 
última como un proceso de comunicación y articulación entre 
los diferentes actores territoriales, sus saberes y sus haceres, 
de suerte que puedan encontrarse respuestas inteligentes a los 
desafíos actuales con el fin de transformar la manera tóxica 
cómo nos relacionamos con el espacio que habitamos.

Palabras clave: Espacio; Territorio; Planeación; Gestión ur-
bana; Gobernanza; Sinapsis territorial; Inteligencia colectiva.

 Más de siete años de experiencia profesional en el campo, en 
diversos procesos de planeación y gestión territorial, sumado 
a reflexiones académicas a partir de ejercicios de investigación 
adelantados en el marco de la línea de investigación aplicada en 
Territorios Inteligentes de la Universidad de Antioquia, adscri-
ta al grupo de Investigación Redes y Actores Sociales, especial-
mente desde las temáticas de gobernanza territorial, inteligencia 
colectiva, co-creación y participación ciudadana, representan el 
contexto en el que emergen los planteamientos aquí expuestos. 
Metodológicamente, el texto se construye a partir de la trian-
gulación entre una amplia revisión documental, el análisis de 
la experiencia práctica vivida por la autora y discusiones con 
diferentes profesionales de las ciencias sociales con experiencia 
en el tema.
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A modo de introducción: Espacio, territorio, 
planificación y gestión 

Desde tiempos inmemoriales, los colectivos humanos 
han intervenido el espacio que habitan para ajustarlo a sus 
necesidades específicas. Sin embargo, es solo hasta hace 
poco que se ha dado lo que Soja llama el giro espacial, es 
decir, la inclusión de la mirada espacial en el análisis de 
diferentes áreas y disciplinas y el entendimiento de “la orga-
nización espacial de la sociedad (...) como fuerza influyente 
de formación del comportamiento humano, de la acción 
política y del desarrollo de la sociedad” (Soja, 2010, p.47). 

Así, si en principio se observaba la acción de los colecti-
vos humanos sobre el espacio que habitaban y la manera en 
que lo transformaban, ahora se observaba también la ma-
nera como el espacio influía y afectaba el comportamiento 
social, como lo evidencian los planeamientos de la escuela 
de Chicago, y de algunos urbanistas como Jan Gehl, Jane 
Jacobs y Kevin Lynch, entre otros2. 

Desde esta perspectiva, resalta una relación de mutua de-
pendencia e influencia entre las diferentes formaciones so-
ciales y el espacio que habitan. El espacio no puede definirse 
sin hacer alusión a las prácticas sociales (Castells, 1996), es 
el resultado de la acción social, las relaciones, los intereses y 
la voluntad de los grupos sociales, es por tanto, un producto 

2 Por ejemplo, el documental la Escala Humana evidencia el si-
guiente postulado: “la forma como construimos las ciudades 
tiene una gran influencia en las personas y en la forma como 
viven y se relacionan. Cuánto más espacio se deja para la gente, 
más vida pública hay” (Gehl, 2014).
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de la interacción social o como lo diría Lefebvre de la lucha 
social. No obstante, el espacio mismo interviene en su pro-
ceso de producción, impactando la manera como se tejen 
las relaciones sociales que lo producen; proceso y producto 
son inseparables, lo que en palabras de Lefebvre genera que 
la producción social del espacio sea “un fenómeno extraor-
dinariamente complejo” (1974, p.227).

En esta lógica Lefebvriana de producción social del es-
pacio, se entiende siempre el espacio como espacio social, 
marcado por diversas contradicciones y por la disputa en-
tre diferentes actores y su correlación de fuerzas (Lefebvre, 
1974; Martínez, 2015). Cuando sobre este espacio social se 
establecen límites concretos y se construye un proyecto polí-
tico basado en determinadas narrativas territoriales se con-
figura un territorio, es decir, un espacio social construido, 
cargado de vivencias y significados que generan una identi-
dad específica (Damonte, 2011).

Independiente de la perspectiva analítica que se elija, ya 
sea en el proceso de producción social del espacio o en la 
construcción social del territorio, la práctica de la planifica-
ción se ha configurado como un medio o instrumento pri-
vilegiado para dar forma a dicho proceso y como una técni-
ca a utilizar para la organización democrática del consenso 
(Wirth, 1984) en relación con lo que una formación social 
imagina o desea en cuanto a su organización espacial y a su 
desarrollo territorial (Boisier, 2010). 

“Hay planificación en la medida en que hay previsión 
y voluntad de llegar a ciertos objetivos” (Castells, 1973, 
p.296). En esta medida, la planificación territorial o espa-
cial es un proceso tanto técnico como político. Técnico en 
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la medida que involucra diferentes procedimientos y herra-
mientas, anclados a una lógica racional de análisis de causas 
y consecuencias, y político debido a que implica la concer-
tación entre los diferentes actores territoriales frente a los 
objetivos deseados. 

Históricamente, la práctica de la planificación ha estado 
fundada sobre el “poder de los expertos” (Castells, 1973, 
p.296) o, en palabras de Lefebvre, de los tecnócratas (1974); 
se ha configurado como un instrumento de gobierno para 
precisar, jerarquizar y establecer las prioridades que orien-
ten la gestión de lo público y por tanto, define la estrategia, 
las políticas, las metas y los objetivos en el proceso de cons-
trucción del territorio (Sánchez, 2003). 

La gestión de lo público, precisamente, entendida como 
el conjunto de acciones necesarias para lograr la implemen-
tación de lo que se ha planificado, ha emergido con mucha 
fuerza en las últimas décadas, tanto así, que empieza a ser 
compañera inseparable de la práctica de la planificación. 
Quizás con la intención de superar el escenario de inacción 
en el que terminaban algunos planes o la de flexibilizar el 
proceso mismo de operación del plan, hoy día se ha posi-
cionado, al menos en el mundo práctico, el discurso de la 
planificación y la gestión como prácticas interdependientes.

De la lógica convencional hacia nuevas formas de 
relacionamiento

Tradicionalmente, y en clave de las lógicas convenciona-
les de relacionamiento Estado-sociedad civil, las formas prác-
ticas de los procesos de planificación y gestión territorial y 
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urbana3 han respondido, generalmente, a lógicas verticales y 
centralizadas (Morales, 2014), funcionales a los poderes hege-
mónicos (Lefebvre, 1974; Castells, 1973); aunque sus formas 
discursivas han venido transformándose desde la década de 
los 90’s, con la inclusión de la planeación participativa. 

Estas formas prácticas han implicado la conformación 
de un grupo de técnicos expertos en diferentes temáticas, 
y una relación de concertación política entre los coordina-
dores técnicos, el gobierno de turno y las élites políticas y 
económicas del territorio de manera cerrada; solo hasta des-
pués de los 90’s, con el nuevo marco normativo, al menos en 
Colombia, se introduce al proceso una fase de información 
y consulta a las comunidades. Sin embargo, la inclusión de 
esta fase obedece más al cumplimiento normativo que al re-
conocimiento e inclusión de la voz de los actores, debido a 
tres asuntos prácticos: 1) la arrogancia o a veces el temor del 
equipo técnico frente al diálogo con las comunidades; 2) la 
incapacidad institucional para escuchar e integrar la voz de 

3 Aunque los procesos de planificación y gestión han impactado 
con más fuerza las ciudades o centros urbanos, debido al fuerte 
desequilibrio generado por los acelerados procesos de urbaniza-
ción que se han vivido (Lefebvre, 1969) y al creciente predomi-
nio urbano en las sociedades contemporáneas (Vegara, 2016), 
se hace necesario expandir el concepto, en un intento por tras-
cender los sesgos urbano-céntricos en los que, hasta ahora, se 
han basado los mismos procesos de planificación y gestión; lo 
anterior en consideración al contexto actual, que muestra una 
fuerte interdependencia territorial entre centros urbanos, terri-
torios circundantes y espacios territoriales rurales; por lo cual se 
prefiere hablar de planificación y gestión territorial y urbana.
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los actores territoriales al proceso planificador y 3) la falta 
de herramientas pedagógicas y metodológicas efectivas para 
cualificar y traducir las demandas comunitarias en insumos 
técnicamente útiles.

Ahora bien, las sociedades contemporáneas están vivien-
do un profundo, acelerado e inevitable proceso de transfor-
mación, tanto así, que se habla no de una época de cam-
bios, sino de un cambio de época (Alcalde, 2014; Vegara y 
de las Rivas, 2016) marcado por cinco mega tendencias que 
Managment Consulting (2019) identifica y consolida: 1) el 
crecimiento poblacional y el envejecimiento progresivo de 
la población mundial, 2) la urbanización acelerada que im-
plica la concentración en grandes aglomerados urbanos, 3) 
cambios en el poder económico global, 4) crisis ambiental 
planetaria y cambio climático y 5) disrupciones tecnológicas 
de gran envergadura en el marco de lo que se presenta como 
la cuarta Revolución Industrial. Frente a esto último, el so-
ciólogo belga Dominique Vinck (2018) plantea que los cam-
bios actuales son de tal magnitud que en realidad se puede 
hablar de una nueva civilización, una civilización basada en 
el entorno digital. 

En este contexto de transformación juegan un papel 
fundamental las ciudades y los grandes conglomerados ur-
banos, debido a que, aunque son los principales núcleos 
que originan los problemas más acuciosos hoy en día, son al 
mismo tiempo los lugares donde pueden emerger las solu-
ciones a dichos problemas (Alcalde, 2014; Quintero, 2020), 
en tanto las ciudades y particularmente las grandes regiones 
metropolitanas son, y siempre han sido, el lugar de concen-
tración de poder, riqueza, creatividad, innovación y cultura; 
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por varios factores, desde los asociados a la generación, di-
vulgación, apropiación y aplicación del conocimiento hasta 
los relacionados con el ambiente cultural estimulante, son 
epicentro de innovación tecnológica y producción creativa 
(Castells, 2017); de suerte tal que “muchas investigaciones 
de corte histórico demuestran el importante y decisivo pa-
pel de los entornos urbanos en los procesos de desarrollo 
tecnológico y científico” (Chaparro, 2017: 135). 

No obstante, los centros urbanos son al mismo tiem-
po epicentro de concentración de pobreza, marginalidad, 
informalidad y desigualdad (Castells, 2017); concepto que 
para (Saskia Sassen, 2011) ya no logra abarcar y explicar 
la magnitud de las realidades urbanas actuales, por lo que 
propone el concepto de expulsión social, expresando que 
lo que no es funcional a la nueva forma de organización 
socio-espacial en el modelo de ciudad global queda ex-
pulsado, ni siquiera excluido de las lógicas formales, si-
tuación que genera un fuerte malestar social, tanto así 
que Joseph Stiglitz plantea que el malestar que produce la 
globalización en los países en desarrollo se ha globalizado 
(Diciembre 24 de 2017).

En parte por este malestar globalizado, en parte por to-
dos los procesos sociales de lucha y reivindicación acaecidos 
con especial fuerza desde la década de los 80`s, y en parte 
por las nuevas posibilidades que se abren en medio de la 
revolución digital, gracias a las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación y a tecnologías emergentes como 
Inteligencia Artificial, Blockchain, Internet de las cosas, por 
mencionar solo algunas, se están desarrollando dos proce-
sos sociopolíticos de especial interés para la práctica de la 
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planificación y la gestión territorial y urbana, en función del 
impacto que provocan.

El primero de ellos se refiere a impactos profundos en 
las formas de relacionamiento entre el Estado y la sociedad 
civil. La forma convencional de este relacionamiento, basa-
da en la verticalidad ‘de arriba a abajo’, ha mostrado que el 
fracaso en muchos de los procesos de implementación de 
las políticas públicas, se debe al bajo involucramiento de la 
población beneficiaria y a la poca participación social, asun-
to que con más fuerza se evidencia como una necesidad de 
aproximación ‘de abajo a arriba’ (López et al, 2015) y que la 
ausencia de mecanismos de coordinación es un obstáculo 
para la implementación de políticas de planificación terri-
torial en los aglomerados metropolitanos o conurbaciones 
(BID, 2011).

De allí que, en el contexto actual, “la dirección jerár-
quica da paso a nuevas formas de regulación basadas en la 
negociación y la coordinación, mediante las cuales los res-
ponsables públicos tratan de movilizar junto a los actores 
públicos y privados los recursos y potenciales existentes en 
el territorio” (Farinós, 2015: 6). Situación que deja entre-
ver un cambio sustancial en las formas de relacionamiento 
entre Estado y sociedad civil para responder a los desafíos 
territoriales. 

Estas nuevas formas de relacionamiento Estado-Sociedad 
Civil-Territorio, confluyen en lo que se ha llamado Gober-
nanza Territorial; para Joaquín Farinós, quien ha estudiado 
por más de 15 años la relación entre gobernanza, planeación 
y desarrollo territorial, la gobernanza es el medio y el pro-
ceso para una adecuada planificación, gestión y evaluación 
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de las políticas con impacto territorial, más que un fin, una 
estructura o un resultado en sí mismo, y permite, median-
te un proceso de experimentación, encontrar las mejores 
formas para el nuevo relacionamiento, un relacionamiento 
inteligente, en clave de las especificidades del contexto te-
rritorial y basado en la colaboración y la flexibilidad (2015).

De este modo, “la gobernanza es entendida como un 
nuevo modelo de gobierno que se fundamenta en formas 
inéditas de ‘relacionamiento’ entre el Estado y la sociedad 
civil, en el cumplimiento de los fines constitucionales, ba-
sado en el principio de corresponsabilidad, y en relaciones 
horizontales y transparentes para la toma de decisiones fren-
te a los asuntos del desarrollo territorial” (Quintero et al, 
2019, p.5).

Análogamente, se hace tangible la idea de que la verda-
dera riqueza de los territorios reside en su conocimiento, 
de allí que “desde hace unos años ha tenido lugar lo que 
podríamos llamar un giro cognitivo en la concepción del 
espacio, en su planificación y gobernanza” (Innerarity, 2010: 
7). En este giro cognitivo los ciudadanos adquieren un lugar 
y rol diferente; se configuran en el centro de todo el proceso 
de diseño, implementación y evaluación de cualquier inno-
vación, por tanto, deben participar en el proceso de toma 
de decisiones de forma activa (Ontiveros, Vizcaíno & López 
Sabater, 2016), lo que implica un cambio fundamental al de-
jar de concebirse como receptores pasivos o usuarios finales 
(Colciencias, 2010). 

Así, la transformación en este relacionamiento ha im-
plicado un cambio del rol estatal desde un proceder cen-
tralizado y autoritario hacia un rol mediador y facilitador 
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(Eizaguirre, 2016), un aumento en los canales y mecanismos 
de interlocución con la sociedad civil y un cambio en la 
concepción del ciudadano como agente activo en el pro-
ceso de construcción social del territorio y su sentido de 
corresponsabilidad.

El segundo proceso de interés obedece al posicionamien-
to, cada vez con más fuerza, de una idea revolucionaria: la ri-
queza de la diversidad, el valor de la diferencia y el potencial 
de la co-creación; lo que algunos estudiosos denominan el 
florecimiento de la inteligencia colectiva como una nueva 
ética de relacionamiento con el otro y lo otro (Levy, 2004; 
Wilches y Jiménez, 2014; Noubel, 2004). Esta revolución 
invisible, como la ha denominado Jean François Noubel, di-
rector del Collective Intelligence Research Institute (CIRI), 
implica una transformación en la concepción del ‘otro’, en 
su legitimación y validación, ya que deja de ser visto como 
enemigo para ser visto como colaborador; en una ética inte-
grativa, el “otro” es siempre una oportunidad para la cons-
trucción colectiva, y no como en la ética competitiva, un 
contrincante a quien debemos vencer (Wilches y Jiménez, 
2014).

La inteligencia colectiva emerge no sólo como concepto 
sino como estrategia de transformación. Para Wilches y Ji-
ménez la inteligencia es “la capacidad de aprovechar infor-
mación, conocimiento, estructura de pensamiento, praxis 
o vivencia efectiva y universo emocional para la resolución 
de conflictos, problemas o desarrollos creativos o lúdicos” 
(2014, p.116). Por su parte, la inteligencia colectiva es vista 
como un nuevo enfoque transdisciplinar y definida como 
“una inteligencia repartida en todas partes, valorizada 
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constantemente, coordinada en tiempo real” (Lévy, 2004, 
p. 20); propicia el diálogo entre saberes interdisciplinares y 
a-disciplinares (ancestrales, poblacionales) y “permite cons-
truir, en conjunto, una forma de ser sujetos constructores 
de nuevas realidades, con la capacidad de transformar los 
diversos ámbitos del ser en todas sus diversas y complejas 
dimensiones” (Wilches y Jiménez, 2014, p.118).

De este modo, la inteligencia colectiva es descrita como 
la “capacidad de un grupo de personas para colaborar en 
orden a decidir sobre su propio futuro y alcanzarlo en un 
contexto complejo” (Noubel, 2004, p.16) justamente, el 
contexto complejo o la situación problema, posibilita que 
se pongan en contacto las múltiples inteligencias indivi-
duales y emerja la inteligencia colectiva, en un proceso de 
cambio hacia una “nueva conciencia integrativa frente a la 
vida” (Wilches y Jiménez, 2014, p.112), en contraposición a 
la estructura piramidal del sistema hegemónico y sus arqui-
tecturas invisibles de dominación, en la cual se ha inscrito la 
práctica de la planificación y la gestión territorial. 

Esta nueva conciencia integrativa se sintetiza en la pers-
pectiva holomidal que se atribuye a la inteligencia colectiva, 
aquella que permite trascender del ‘yo’ al ‘nosotros’ y del 
‘nosotros’ al ‘todo’, para romper con lo que (Manuel Cas-
tells 2017) señala como lo peor que atraviesan las socieda-
des urbanas contemporáneas: la desintegración del tejido 
social, la destrucción de la comunidad, la dominación del 
individualismo extremo y la competición salvaje. Ya decía 
Lewis Mumford: “Cuando (los) vínculos primarios se disuel-
ven, cuando la comunidad íntima y visible deja de ser un 
grupo vigilante, identificable y profundamente interesado, 
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entonces el “Nosotros” se convierte en un zumbador enjam-
bre de “Yos”, y los vínculos y las lealtades secundarias se 
vuelven demasiado débiles para detener la desintegración 
de la comunidad urbana” (1966: 13).

Esta perspectiva emergente de relacionamiento introdu-
ce alteraciones interesantes en las relaciones sociales, tanto 
en la producción social del espacio como en la construcción 
social del territorio, al presentar un código social diferente 
al status quo para concebir y relacionarse con el otro; estas 
alteraciones son visibles cada vez con más fuerza en el nivel 
discursivo, podría decirse que empieza a configurarse como 
un nuevo relato a la manera que lo presenta Yuval Noah Ha-
rari (2018), mientras que es solo una fuerza embrionaria en 
el nivel práctico. Es allí donde se hace necesaria la resigni-
ficación de la planificación y la gestión territorial y urbana.

La práctica de la planificación y la gestión territorial 
urbana: una resignificación necesaria 

Como se ha visto hasta el momento, las transformacio-
nes actuales son de tal calado que impele repensar las formas 
en las que se está planificando y gestionando el territorio, 
especialmente los territorios urbanos. Como bien lo dice 
Farinós “no basta con los medios técnicos y herramientas ya 
disponibles (…). Se requiere de un nuevo marco teórico, de 
nuevas herramientas de análisis y prospección territorial, y 
de nuevos métodos de planificación y de decisión participa-
tivas” (2015: 15).

De allí, que emerja el reto de resignificar los procesos de 
planificación y gestión territorial y urbana, trascendiendo 
los métodos convencionales y las formas tradicionales en las 
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que se ha hecho, para encontrar los nuevos sentidos (Rin-
cón, 2001) que le son demandados en el contexto contem-
poráneo. Nuevos sentidos que parten de la perspectiva de 
la articulación Estado-comunidad-territorio y de las alianzas 
efectivas de todos los actores para el desarrollo territorial en 
contextos específicos (Farinós, 2015).

Sumado a lo anterior, es menester señalar que la plani-
ficación urbana inteligente es una condición necesaria para 
el desarrollo de las ciudades del siglo XXI (Ontiveros, Viz-
caíno & López Sabater, 2016); no obstante, ONU-Hábitat 
reconoce que “en muchas partes del mundo, los sistemas 
de planificación urbana han cambiado muy poco y en mu-
chas ocasiones agudizan los problemas urbanos en lugar de 
actuar como instrumentos para mejorar el bienestar de las 
personas y el medio ambiente” (2009: 2).

Lo que está en juego en la actualidad es la manera como 
diseñamos, construimos y nos relacionamos con el espacio 
que habitamos. Hasta el momento, puede decirse que ha 
sido de una manera tóxica y egoísta, basados en el principio 
de acumulación capitalista y el desenfreno consumista, lo 
que ha traído graves consecuencias para la humanidad en-
tera y ha generado grandes desafíos globales. Responder a 
ello, desborda las capacidades de un actor particular y com-
promete a todos los actores territoriales, “lo único que nos 
puede salvar hoy es el conocimiento compartido y la coope-
ración” plantea el filósofo español (Daniel Innerarity 2020).

En esta lógica, la resignificación principal que requiere 
hacerse a la práctica de la planificación y la gestión territo-
rial y urbana se encuentra en dejar de concebirla exclusiva-
mente como un proceso de diseño técnico y concertación 
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política, para concebirla como un proceso técnico-político 
que favorece la comunicación y articulación de todos los 
actores, para responder de manera colectiva a los desafíos te-
rritoriales desde una perspectiva global. Este proceso de co-
municación y articulación se denomina sinapsis territorial.

La sinapsis territorial es un concepto derivado de la si-
napsis neuronal, entendida como el punto o lugar en que se 
comunican dos neuronas, células especializadas del sistema 
nervioso que, aunque separadas entre sí, están en perma-
nente comunicación (Kandel et al, 2001). La inteligencia, 
“es considerada una propiedad emergente de la sinapsis 
neuronal” (Boisier, 2003, p.11).

El ambiente para la comunicación y articulación entre los 
actores y organizaciones del territorio es lo que se ha llama-
do sinapsis territorial o sinapsis social para el desarrollo terri-
torial (Ontiveros, Vizcaíno & López Sabater, 2016; Boisier, 
2003; Wilches, 2014). En este marco se entiende la sinapsis 
territorial como el proceso en el que dos o más actores terri-
toriales se comunican y articulan para generar una respuesta 
ante una situación determinada de su contexto territorial, ya 
sea mitigar una problemática, aprovechar una oportunidad, 
impulsar una potencialidad o lograr un objetivo colectivo.

La sinapsis territorial permite optimizar los esfuerzos para 
la gestión o acción territorial, amplifica el impacto de las ac-
ciones de los actores territoriales, dificulta la duplicación de 
esfuerzos, disminuye la vulnerabilidad social al aumentar el 
conocimiento y las capacidades territoriales, fortalece la ge-
neración de escenarios de relacionamiento colaborativo, po-
tencia las formas de gobierno basadas en la gobernanza e im-
pulsa la emergencia de la inteligencia colectiva, al entender, 
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como reza el refrán japonés, que ‘ninguno de nosotros es 
tan inteligente como todos nosotros juntos’.

En clave de la sinapsis neuronal se entiende, como premi-
sa central, que “el bienestar de una neurona depende de su 
habilidad para comunicarse con las demás (...) Las neuronas 
incapaces de conectarse con otras se atrofian. Una vez que 
se vuelve inútil, una neurona abandonada se muere” (Géno-
va, 2015). Este mismo principio se evidencia en el contexto 
territorial, en medio del cual se observa una gran cantidad 
de iniciativas que mueren o no trascienden, porque no lo-
graron articularse con otros actores o procesos; así como 
actores territoriales que no consiguen expandir el impacto 
de su accionar, porque inmersos en una ética competitiva 
no logran trascender su interés individual para conectarse 
con otros en clave del bienestar colectivo.

Desde los procesos de planificación y gestión territorial 
y urbana puede favorecerse la sinapsis territorial con el fin 
de aunar esfuerzos colectivos para el logro de lo que cada 
territorio entiende como su ideal de desarrollo territorial. 
De acuerdo con Sergio Boisier, el desarrollo depende de la 
interacción de muchos factores y procesos y por tanto de 
múltiples actores (2003) y es una “propiedad emergente re-
sultante de las interacciones internas entre subsistemas del 
sistema territorial (interacciones sinápticas) y de una energía 
externa (sinergia cognitiva) orientada a acelerar el proceso” 
(2010, p.25), siendo un proceso endógeno por definición 
y sujeto a una construcción social particular a partir de la 
interacción espacio-sociedad-territorio. 

A pesar de ello, materializar esta resignificación tiene 
unas implicaciones concretas que pueden o no movilizar 
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la voluntad política de los actores y que en la medida de 
las comprensiones y capacidades locales frente a las mismas 
serán o no llevadas a cabo, ya sea de una manera tímida o 
decidida; lo que es seguro es que su materialización será ca-
talizada, en mayor o menor medida, por las reconfiguracio-
nes socio-espaciales que se están presentando en el contexto 
contemporáneo.

Implicaciones de la resignificación en clave de 
favorecer la sinapsis territorial

En concordancia con la resignificación propuesta, la prác-
tica de la planificación y la gestión territorial y urbana se en-
tiende como el proceso técnico-político que permite transitar 
del estado actual a un lugar o escenario deseado, en el menor 
tiempo y con los menores recursos, a partir de la articulación 
efectiva de los actores territoriales, sus saberes y sus haceres, en di-
rección a los acuerdos políticos (consenso) frente al espacio que 
habitan y al futuro imaginado, y al diseño de instrumentos 
técnicos de fácil uso, que establecen la ruta para lograrlo. 

Concretar esta resignificación tiene una suerte de im-
plicaciones de alta trascendencia, tanto a nivel estructural 
como práctico, que no son fáciles de realizar; no obstante, se 
tiene la convicción de que la realidad se construye primero 
en el mundo de las ideas y luego en el mundo de la materia, 
por lo cual se hace imperioso ponerlas de relieve y promover 
su divulgación. La triangulación de la experiencia empírica 
y el análisis documental arroja cuatro grandes implicaciones 
que se describen a continuación.

Sistema político y liderazgo público que posibilite y esti-
mule la participación activa de todos los actores territoriales.
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La primera implicación de carácter estructural tiene que 
ver con el sistema político y el liderazgo público en el ejer-
cicio de la planificación y la gestión territorial. El sistema 
político que la resignificación demanda está abierto a la 
innovación y la creatividad como la capacidad de generar 
nuevas y diversas ideas para la gestión pública, y entiende 
que en el contexto global actual tanto la innovación como 
la creatividad son clave para responder a los desafíos de la 
sociedad del siglo XXI. Una entidad pública más innova-
dora será aquella que con igual presupuesto asignado logra 
generar impactos sociales más grandes. 

Para lograr esto, es fundamental encontrar metodologías 
y herramientas que permitan una mayor interacción con to-
dos los actores del territorio, incrementando la capacidad 
de las Administraciones Municipales para escuchar y dar 
voz a los actores, puesto que uno de los obstáculos en la re-
significación de la planeación y la gestión territorial ha sido 
precisamente la incapacidad política para articular la voz de 
los actores en la toma de decisiones frente al desarrollo terri-
torial (Farinós, 2015; Eizaguirre, 2016). 

Posibilitar y estimular la participación y el relaciona-
miento entre los diferentes actores es una tarea del liderazgo 
público, el líder necesita “establecer todas las conexiones 
entre los diferentes actores y asegurarse de que todos ten-
gan el mismo objetivo” (Bouskela et al, 2016, p. 44); esta 
tarea es, en principio, la base fundamental para la innova-
ción territorial, sin embargo, implica habilitar espacios de 
interacción y diálogo para conocer, interactuar y mejorar la 
experiencia del ciudadano, promover procesos de colabora-
ción intensa para dar sentido y propósito a los actores en 
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función del desarrollo territorial (Noubel, 2004) y liderar 
políticas avanzadas en educación, así como políticas sociales 
redistributivas que contribuyan al cierre de la brecha de des-
igualdad social (Eizaguirre, 2015), como obstáculo a la in-
teracción necesaria para movilizar la innovación territorial.

“Mientras más grande sea una región y mayor su nú-
mero de habitantes, mayores son sus posibilidades de 
generar innovación, por ello las grandes innovaciones 
han ocurrido y seguirán sucediendo en las grandes 
urbes. Pero si la desigualdad segrega a la población 
en grupos inconexos, la escala real para la innovación 
de esa ciudad será mucho menor.” (Rutan, 2014: 25).

El liderazgo público debe creer y defender el proyecto 
de futuro y aunar esfuerzos para materializarlo, a través de 
diferentes estrategias y alianzas con los actores territoriales 
sociales, comunales, académicos y empresariales. Además 
de creer en el proyecto de futuro colectivo y compartido el 
liderazgo público debe creer y trabajar por la reivindicación 
permanente de lo público como el centro del proceso plani-
ficador, siendo la piedra angular que concentra y activa las 
respuestas más efectivas a partir de la inteligencia de todos. 
Esta reivindicación debe ir acompañada de un fuerte com-
promiso político por determinados valores sociales como la 
escucha, la tolerancia, la empatía y la solidaridad.

“La sociedad colombiana, y por tanto la medellinen-
se, requiere comprometerse con el fortalecimiento de 
valores humanos como la escucha, la tolerancia y la 
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condolencia para hacerlos prácticas cotidianas funda-
mentales de una nueva cultura política y ciudadana 
de paz en todos los lugares, espacios y territorios; en 
todo tejido social, personal e institucional” (Secreta-
ría de Cultura Ciudadana y Universidad de Antio-
quia, 2016: 18).

Finalmente, es menester mencionar dos asuntos a ser 
incorporados en el sistema político para la planificación y 
gestión territorial; el primero es la configuración de un fun-
damento jurídico de la planificación local que especifique 
la forma como los procesos de participación influyen en los 
planes y la adopción de decisiones, dando las claridades ne-
cesarias a todos los actores territoriales. El segundo tiene 
que ver con la repolitización de los territorios locales y la 
revalorización de la escala local.

Frente a este tema Farinós (2015) aduce que se está dan-
do un proceso de repolitización de los territorios, promovi-
do tanto desde procesos de descentralización como de parti-
cipación y empoderamiento. Este asunto de la repolitización 
de los territorios implica reconocer que la escala local es la 
más compleja de planificar, pues es afectada por los demás 
niveles, pero es la escala que sigue siendo protagónica, por 
lo que, si las comunidades locales quieren ser corresponsa-
bles de su propio destino en un proceso de repolitización, 
necesitan la colaboración de otros poderes para el fortale-
cimiento de capacidades y la construcción de ciudadanía. 
Este proceso de repolitización territorial conlleva a que las 
Políticas Públicas y los nuevos procesos de planeación se 
adapten al territorio y no a la inversa, por lo que se requiere 
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un proceso de gestión de la información y el conocimiento 
y una consideración multiescalar (multinivel) para la toma 
de decisiones desde la sinergia territorial.

Es así como la revalorización de la escala local funge 
como una respuesta para el fortalecimiento de relaciones 
cercanas e íntimas que fortalezcan el tejido social y mitiguen 
el sentimiento de soledad y el carácter esquizoide que algu-
nos estudiosos le atribuyen a la personalidad urbana. 

La multiplicación de personas en un estado de in-
teracción bajo condiciones que hacen imposible su 
contacto como personalidades completas, produce 
esa segmentación de las relaciones humanas interpre-
tada a veces por los estudiosos de la vida mental de 
las ciudades como una explicación del carácter “es-
quizoide” de la personalidad urbana. (…) El frecuente 
y estrecho contacto físico unido a una gran distancia 
social acentúa la reserva mutua de individuos desli-
gados entre sí, la que, de no estar compensada por 
otras oportunidades para una respuesta, es causa del 
sentimiento de soledad. (Wirth, 1988, p.7 y 9).

La escala local entonces se reconfigura, en este proceso 
de resignificación, como posibilitadora del establecimiento 
de relaciones cercanas entre los habitantes del mismo espa-
cio en procura de un mayor bienestar y de acciones concre-
tas en relación con el Estado, que materialicen las nuevas 
lógicas del sistema político y el liderazgo público. 
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Construcción colectiva del proyecto de futuro compartido por los 
actores territoriales y formación de sinergia cognitiva

La historia de Medellín en la década de los 90`s y el 
proceso de amplia conversación y movilización social para 
buscar una salida a la crisis que enfrentaba la ciudad, y cons-
truir juntos la visión del territorio que deseaban habitar, 
es un claro ejemplo de lo que significa la construcción co-
lectiva de un proyecto de futuro compartido y sus efectos 
positivos. Medellín vivió un profundo proceso de transfor-
mación que partió de “reconocer la crisis, mirarla a los ojos 
y ponerle rostro... convocar a la sociedad para reconocerla, 
comprenderla y enfrentarla” y movilizar a “cientos de orga-
nizaciones e instituciones educativas, eclesiales, asociativas, 
la mayoría de ellas ligadas a barrios y comunas marcadas por 
la violencia, [que] impulsaron acciones que hoy sirven para 
explicar la supervivencia de la ciudad y la conversión de la 
crisis en oportunidad” (Centro Nacional de Memoria His-
tórica, 2017, p.28); y condujo a amplios reconocimientos, 
como ser la ciudad más innovadora del mundo en 2013 o 
ser nombrada el centro para la Cuarta Revolución Indus-
trial para América Latina en 2019; una transformación sin 
precedentes que se vivió en menos de 20 años y que fue 
posibilitada por el diálogo social y la construcción de un 
futuro posible.4

4 Según Jorge Pérez, exdirector de Planeación Municipal y urba-
nista de Medellín “Los procesos participativos, los procesos de-
mocráticos que se dieron en Medellín a principios de los años 
90 generaron una construcción social tan poderosa que cam-
bió la política, cambió el empresariado, cambió la arquitectura, 
cambió todo. O sea, lo que es significativo como superación de 
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De este modo se evidencia en un hecho histórico, la im-
portancia que tiene la construcción colectiva del proyecto 
de futuro compartido entre los diferentes actores territoria-
les, a razón de las potencialidades y desafíos de su territorio. 
Este proyecto orienta la acción territorial al ofrecer una ra-
zón, una motivación, un por qué y para qué de la práctica de 
la planeación. Sin este proyecto es muy difícil que se pueda 
dar la sinapsis territorial, puesto que los actores territoriales 
no tendrán un propósito colectivo que oriente y articule su 
acción.

El diálogo y la conversación social son la base fundamen-
tal para la co-creación del proyecto colectivo, pues posibili-
tan el consenso social y la sinergia cognitiva. Según Mum-
ford el diálogo es considerado una función superior de la 
ciudad, entendida ésta desde su dimensión socio-política 
(Urán, 2013). “Acaso la mejor definición de la ciudad, en 
sus aspectos más elevados, consiste en decir que es un lugar 
destinado a ofrecer las mayores facilidades para la conversa-
ción significativa. El diálogo es una de las expresiones últi-
mas de la vida en la ciudad” (Mumford, 1966, p. 87).

El proyecto de futuro compartido “identifica iniciativas, 
establece prioridades y orienta las actuaciones públicas y 

la crisis en Medellín no es que hayamos hecho edificios premia-
dos, ni que tengamos a Fajardo; es que entre el año 90 cuando 
se crea la consejería presidencial, el proceso del plan estratégico 
del año 95 al 97, la creación del sistema municipal de planea-
ción más todo el proceso democrático local, lo que se construyó 
aquí fue ciudadanía, lo que se dió fue una amplia conversación 
social para ponernos de acuerdo en cómo salir de la crisis y ha-
cia donde caminar” (Comunicación personal, junio de 2018).
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privadas para lograr un perfil propio, apoyado en sus singu-
laridades y en sus componentes de excelencia. Los territo-
rios no sólo son atractivos sobre la base de sus condiciones 
intrínsecas sino porque han sido capaces de consensuar un 
proyecto inteligente de futuro” (Findeter, 2016, p.14-15). 

Como ya se anticipó, la forma de lograr este consenso 
social, tan difícil en principio, es a través de “conversacio-
nes sociales profesionalmente estructuradas” (Boisier, 2000, 
p.12) que permitan “introducir una sinergía cognitiva, es 
decir, una opinión suficientemente compartida acerca de la 
explicación de la situación actual del territorio y acerca del 
árbol de opciones para la acción futura. No es ciertamente 
una tarea fácil, pero es la forma democrática de proceder” 
(Boisier, 2010, p.33). De allí que el proyecto de futuro gene-
re identidad, pertenencia, y una perspectiva colectiva. 

Solo la conversación social posibilita la sinergia cognitiva 
y por tanto la construcción del proyecto de futuro comparti-
do, dado que el diálogo y los espacios para el encuentro hu-
mano permiten crear actitudes colectivas en cualquier grupo 
social; es importante precisar que “diálogo” no se refiere sólo 
a una situación armoniosa que permite compartir y estable-
cer acuerdos. Pocas veces es simétrico, y muchas veces es 
conflictivo; de ahí que (...) se hable de diálogo como espacio 
de encuentro, antes que como un acuerdo” (Colciencias, 
2010, p.26). Promover estos espacios decididamente, siem-
pre será la decisión más inteligente (Hennessey, 2005).

Como resultado, la comunicación se concibe como una 
mediación que trasciende la transferencia de conocimientos 
hacia procesos de articulación donde los actores que se rela-
cionan se transforman mutuamente, ya no son iguales a lo 
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que eran antes de ponerse en relación (Colciencias, 2010), 
lo que posibilita la deconstrucción de imaginarios sociales 
que obstaculizan la sinapsis territorial. “El diálogo traza nue-
vos horizontes, permitiendo la anticipación de conflictos y 
prepara a todos los participantes para el consenso” (Noubel, 
2004: 25).

En tal sentido, es conveniente posibilitar y ampliar la 
conversación social; según Hennessey (2005) los equipos 
inteligentes generan espacios y momentos para que fluya 
la charla o el diálogo, apoyando los encuentros humanos 
y la interacción social en diferentes ámbitos, y mediante el 
fortalecimiento de competencias comunicativas como: la 
comunicación empática y asertiva, la escucha atenta, la ca-
pacidad de preguntar y de retroalimentar; mediante estos 
encuentros donde se comparten opiniones, experiencias, 
se hacen catarsis y desahogos, se crean actitudes colectivas 
fundamentales para el desempeño de dicho equipo. En la 
construcción colectiva del territorio de manera inteligente 
es fundamental retomar estas prácticas y hacerlas propias, 
teniendo en cuenta lo que planteaba hace más de 60 años 
Lewis Mumford, “una clave para el desarrollo urbano debe 
resultar evidente: se trata de ensanchar el círculo de aque-
llos que son capaces de participar en el diálogo, hasta que, 
al final, todos los hombres (y mujeres) lleguen a tomar parte 
en la conversación” (Mumford, 1966: 87).

En consideración a ello, se hace apremiante habilitar 
escenarios públicos para el encuentro ciudadano y la co-
municación significativa, ya lo dice Castells: “La clave para 
que una sociedad produzca significado es el proceso de la 
comunicación socializada. (...) La comunicación socializada 
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es la que se da en el espacio público, es decir, que tiene el 
potencial de llegar a amplias capas de la sociedad”. (Castells, 
2014: 19)

Según Jordi Borja la calidad del espacio público se pue-
de valorar “sobre todo por la intensidad y la calidad de las 
relaciones sociales que facilita, por su fuerza mixturante de 
grupos y comportamientos y por su capacidad de estimular 
la identificación simbólica, la expresión y la integración cul-
tural” (1998, p.3); por tanto, es urgente habilitar espacios 
públicos efectivos como lugar de encuentro, donde se crea 
ciudad, donde se construye tejido social y donde se dan pro-
cesos reales de formación de ciudadanía. De la mano de 
Domenico di Siena:

Convendría acotar, qué entendemos por espacios pú-
blicos. A la cabeza nos vienen, en primer lugar, los 
parques y plazas más singulares de la ciudad. Es una 
visión reduccionista. El espacio público lo conforman 
todos los lugares de encuentro, en los que se estable-
ce una forma de relación ciudadana y en los que se 
va configurando la cultura propia de esa comunidad. 
Por ello, también son espacio público las plazas y par-
ques de los barrios, los mercados, los mercadillos, los 
locales de ocio y deportivos, los teatros y cines, las 
calles…y los que se configuran continuamente en la 
red. (Di Siena, 2011).

La propuesta decidida de los líderes políticos por la 
habilitación de diferentes escenarios públicos de encuen-
tro colectivo y la apropiación social de los mismos, será el 
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indicador más claro de que esta implicación para la resigni-
ficación propuesta se está materializando.

Valoración y gestión crítica del conocimiento socio-territorial
Uno de los grandes cambios ofrecidos por la gobernanza 

territorial y la inteligencia colectiva en los asuntos de la pla-
nificación y gestión territorial, consiste en que permite pasar 
de una élite que piensa y decide sobre el conocimiento, al 
escenario en donde todos pensamos y tomamos decisiones a 
partir del conocimiento (Zuluaga, 2015). Este asunto es cla-
ve y como dirían Zuleta y Rueda “El argumento parece sim-
ple: si un grupo humano carece de conocimientos, tendrá 
menos posibilidades de atajar sus conflictos y de intervenir 
los factores que vulneran y disocian sus esquemas y modelos 
de organización territorial” (2000, p.1).

En la denominada sociedad del conocimiento, éste se 
configura como un activo básico para el desarrollo del terri-
torio, por tanto, los procesos de generación, transferencia, 
apropiación y aplicación del conocimiento son objeto de di-
versas políticas públicas territoriales y obedecen a procesos 
de construcción social. Así, la generación de conocimiento 
colectivo ocurre en las interacciones entre diferentes acto-
res en espacios compartidos, ya sean físicos o virtuales, lo 
que favorece la acumulación y transferencia de conocimien-
to tácito y explícito, por lo que es primordial la formación 
y el fortalecimiento de redes y espacios que posibiliten di-
cha interacción social (Guzmán Peña, 2013), como ya se 
mencionó. 

Desde esta perspectiva, los procesos de planificación y 
gestión deben propiciar el intercambio y la comunicación 
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entre los actores sociales y sus diferentes saberes; entendien-
do que el conocimiento del territorio emerge de las prácticas 
cotidianas de sus habitantes, en relación con las reflexiones 
técnicas y académicas sobre el sistema social y su impacto en 
las realidades particulares, relación central sobre la que Wri-
ght Mills construye su categoría de Imaginación Sociológica. 

Sin un claro reconocimiento de la validez tanto de los 
saberes comunitarios, ancestrales y poblacionales como 
de los saberes técnicos y académicos, se corre el riesgo de 
continuar con prácticas de arrogancia técnica donde se des-
virtúan otro tipo de saberes y conocimientos, de fortalecer 
imaginarios sociales frente al Estado como enemigo al que 
hay que oponerse, o de subestimar los resultados de las in-
vestigaciones científicas y académicas para enfrentarse a la 
creciente complejidad, diversidad y dinamismo de los siste-
mas territoriales, especialmente los urbanos (Boisier, 2010).

En consecuencia, la gestión crítica del conocimiento es 
un asunto fundamental en función del potencial del conoci-
miento como transformador de realidades en la medida que 
incrementa la inteligencia colectiva:

La gestión crítica del conocimiento incrementa la 
inteligencia colectiva y ésta influye positivamente en 
el desarrollo social. Existe una relación directamente 
proporcional entre la gestión crítica del conocimien-
to y la inteligencia colectiva, a saber: un incremen-
to en la gestión crítica del conocimiento, esto es, un 
aumento en la a) Producción, b) Distribución (de-
mocratización), c) Intercambio (difusión) y, d) Con-
sumo (apropiación) de saberes, está acompañada de 
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un aumento gradual de la inteligencia colectiva, la 
cual florece únicamente en las sociedades abiertas. 
Del mismo modo hay una relación directamente pro-
porcional entre la inteligencia colectiva y el desarrollo 
social. En la medida en que aumenta la inteligencia 
colectiva, es decir, en la medida en que las socieda-
des se hacen más críticas, más fuertes en su sentido 
común o doxa legítima5 y más sensibles socialmente; 
el desarrollo social se incrementa en términos de: I) 
Dignificación de la existencia de los individuos, II) 
Mejoramiento de las instituciones sociales, económi-
cas, políticas y culturales y III) Garantías de la soste-
nibilidad ecológica y ambiental (Zuluaga, 2015: 174).

La calidad y la cantidad de información disponible es 
crucial, así como el acceso a lo que se ha denominado el ‘pa-
trimonio cognitivo de la humanidad’ (Zuluaga, 2015), para 
poder generar conocimiento socio-territorial pertinente y al 
alcance de todos; por ende, “los espacios de aprendizaje y 
debate acerca de la producción, la validación y el uso del co-
nocimiento deben hacer parte de la agenda pública, donde 
la sociedad tenga la opción de participar en la discusión de 
los problemas y las soluciones del país” (Colciencias, 2010, 
p.7).

De lo anterior se derivan algunas consideraciones prác-
ticas: 1) la necesidad de consolidar metodologías efectivas que 

5 Conjunto de conocimientos científicos, tecnológicos, técnicos, 
religiosos, metafísicos, humanistas, artísticos, ideológicos, en el 
sentido común u otras creencias que resultan ser benéficas para 
la humanidad y la naturaleza (Zuluaga, 2015: 173).
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traduzcan los saberes comunitarios en información técnicamente 
útil y propicien un relacionamiento diferente entre las co-
munidades y los equipos técnicos, que trascienda la fase 
de información y consulta en el ejercicio participativo; 2) 
procesos de apropiación social y gestión crítica del conocimiento 
que incremente las capacidades territoriales, repercuta en el 
aumento de la inteligencia colectiva y por ende en el desa-
rrollo social y territorial, como consecuencia de procesos de 
planeación y gestión desde la co-creación y la participación 
efectiva; y 3) sistemas de información abiertos y en permanente 
actualización.

En este orden de ideas conviene señalar que el uso de 
tecnologías emergentes en el marco de la cuarta Revolución 
Industrial (4RI), como el Machine Learning por ejemplo, 
presenta ciertas ventajas para incrementar el conocimiento 
sobre un territorio e integrar la mayor parte de información 
disponible sobre el mismo, especialmente la información 
cualitativa, que en ocasiones es tan difícil de sistematizar e 
incluir en el proceso planificador.6

6 A este respecto, desde la Línea de Investigación Aplicada en 
Territorios Inteligentes, estamos desarrollando un proyecto 
nombrado “Hacia la gestión de Territorios Inteligentes: identifi-
cación automatizada de problemáticas y potencialidades territo-
riales a partir de las actas del Concejo de la ciudad de Medellín 
en la última década”, seleccionado en el 2019 para participar en 
el programa “Aceleración en Inteligencia Artificial” desarrolla-
do por Ruta N, el Centro para la 4RI y Google.
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Dispositivos tecnológicos, metodológicos y pedagógicos para la po-
tenciación de las capacidades territoriales y la inclusión de la voz 
de todos los actores

Integrar satisfactoriamente las posibilidades que el con-
texto contemporáneo ofrece en relación con las nuevas ló-
gicas de relacionamiento y las ventajas de la tecnología, en 
los procesos de construcción social del territorio, pasa por el 
reconocimiento y fortalecimiento de las capacidades territo-
riales en función de cualificar la práctica de la planificación 
y la gestión territorial con énfasis en la escala local. 

De acuerdo con (Torres & Ramos 2008), las capacidades 
territoriales abarcan tres niveles interdependientes y com-
plementarios: el nivel intersubjetivo, basado en la confianza 
y los intercambios solidarios en un territorio; el nivel colec-
tivo a partir de las organizaciones y asociaciones y sus redes; 
y el nivel objetivo, relacionado directamente con los recur-
sos y posibilidades del territorio.

En el primer nivel es perentorio generar procesos inte-
grales y a largo plazo de cualificación de la opinión pública 
y la participación ciudadana; así como la deconstrucción de 
imaginarios sociales que obstaculizan la sinapsis territorial a 
partir del posicionamiento de lo que hoy día se llama narra-
tivas regenerativas, basadas en relatos que se enfocan en una 
nueva ética de relacionamiento. En esta apuesta, es necesa-
rio superar el pensamiento cortoplacista que generalmente 
recubre los proyectos públicos y las acciones colectivas, que 
anulan la posibilidad de procesos de mayor impacto.

En el nivel colectivo se deben promover las redes de inter-
cambio y los lazos cívicos de confianza, que son los que con-
figuran el marco para el diálogo proactivo en los procesos de 
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planificación y gestión territorial (Torres, 2008) y el germen 
para la articulación de los diferentes actores territoriales. 
En el nivel objetivo se trata de crear las condiciones para 
aumentar los recursos y las posibilidades del territorio en 
sintonía con lo que la Sentencia T-361, de 2017, de la Cor-
te Constitucional plantea como “el principio participativo 
que implica que la ciudadanía haga parte de las decisiones 
y de los debates que la afectan y le competen” y que Henri 
Lefebvre recogería en lo que magistralmente denominó el 
derecho a la ciudad (1969).

Crear estas condiciones en el contexto actual pasa por re-
conocer que las Tecnologías de la Información y la Comuni-
cación (TIC) están participando decididamente en la recon-
figuración territorial de nuestro planeta (Chaparro, 2017); 
que estas herramientas aumentan considerablemente la ca-
pacidad de cooperación y colaboración, al convertirse inter-
net en un nuevo espacio para el intercambio que permite la 
libre circulación de las ideas y la producción de información 
por un sinnúmero de usuarios, y la coordinación horizontal 
de acciones colectivas (Vinck, 2019), y que se están confi-
gurando nuevos retos frente a su uso y apropiación, a las 
posibilidades de control social que generan, a los puestos de 
trabajo que pueden reemplazar y a las consideraciones éticas 
que conllevan (Harari, 2018).

Las TIC y su uso inteligente ofrece oportunidades infi-
nitas para fortalecer las nuevas formas de relacionamiento 
en pro del bienestar de la sociedad y el desarrollo territorial 
(Ontiveros, Vizcaíno & López Sabater, 2016), así “uno de los 
impactos interesantes de las nuevas telecomunicaciones en 
las ciudades, ha sido la posibilidad de generar redes cívicas y 



Planificación y gestión urbana en clave de favorecer la sinapsis territorial. Un proceso de resignificación

m e m o r i a  107  g e o g r a f í a

I P G H

de participación, con importantes resultados para el ejerci-
cio del poder y la planificación” (Chaparro, 2017: 122).

De allí que dichas herramientas están siendo cada vez 
más usadas como habilitadoras de la participación ciuda-
dana, el diálogo en tiempo real entre millones de personas 
y la conexión de iniciativas y propuestas ciudadanas; tanto 
así, que se empieza a hablar de democracia digital. Sin em-
bargo, y teniendo presente el llamado de atención que hace 
Chaparro (2017) al aseverar que no es un asunto exclusiva-
mente técnico, sino que pasa por el ejercicio mismo de la 
ciudadanía, un ejercicio donde los habitantes del territorio 
se sientan sujetos políticos con interés y compromiso por el 
ejercicio del poder en la planeación y gestión del desarrollo 
territorial, es importante incluir dispositivos tecnológicos, 
pero también metodológicos y pedagógicos que posibiliten 
el relacionamiento en las nuevas lógicas presentadas y la in-
clusión de la voz de todos los grupos sociales, especialmente 
los que históricamente han sido marginados.

Lo anterior implica desarrollar procesos de alfabetiza-
ción digital no solo para el acceso sino especialmente para 
el uso productivo de las ventajas tecnológicas; formar capa-
cidades institucionales para incluir las posibilidades que 
ofrece la tecnología al proceso planificador, incorporar 
metodologías ágiles e innovadoras en el relacionamiento 
Estado-Sociedad civil, y robustecer los procesos pedagógi-
cos de apropiación social del conocimiento desde la rela-
ción Estado-Academia.



Planificación y gestión urbana en clave de favorecer la sinapsis territorial. Un proceso de resignificación

m e m o r i a  108  g e o g r a f í a

I P G H

A modo de conclusión: recapitulando

Independiente de la perspectiva analítica que se prefiera, 
la planificación y la gestión territorial y urbana han sido 
un instrumento privilegiado para dar forma y dirección al 
proceso de producción social del espacio o a procesos de 
construcción social del territorio, generalmente usado por 
entidades gubernamentales en centros urbanos y desde una 
perspectiva urbano-céntrica.

Tradicionalmente, las formas en las que se ha dado la 
práctica de la planificación y la gestión territorial y urbana 
han obedecido a las lógicas de un relacionamiento vertical, 
jerárquico, centralizado y subordinado, que ha acompañado 
la relación Estado-sociedad civil de manera convencional. 
Aunado al posicionamiento del poder de los expertos como 
único legitimador de dicha práctica.

En la actualidad, están proliferando una cantidad abru-
madora de transformaciones sociales, políticas, técnicas, 
científicas, económicas y ambientales, debido, entre otras 
cosas, a la expansión de lo que Lefebvre llama la sociedad 
urbana, el afianzamiento de la sociedad del conocimiento y 
la revolución digital. Unidas a la crisis ambiental planetaria, 
estas transformaciones están reconfigurando ciertas lógicas 
de relacionamiento; entre ellas la relación entre el Estado y 
la sociedad civil, y la relación con el otro y lo otro.

Paulatinamente, se está transitando de una ética compe-
titiva en el relacionamiento, hacia una ética integrativa que 
reconoce, valora y legitima al otro, sus saberes y haceres, y 
que propende por prácticas socio-espaciales más sensibles, 
basadas en la colaboración y el trabajo conjunto, en función 
de que emerja la inteligencia colectiva. Adicionalmente, se 
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ha dado paso firme a una reconfiguración en las formas de 
gobierno hacia procesos de gobernanza que procuran rela-
ciones horizontales y la intervención de todos los actores en 
la gestión de lo público. 

Estas nuevas lógicas de relacionamiento y las transfor-
maciones contemporáneas ejercen una fuerza particular 
sobre las formas prácticas de los procesos de planificación 
y gestión territorial y urbana, que impulsan un proceso in-
evitable de resignificación. Dicha resignificación consiste 
en dejar de entender esta práctica como un simple ejercicio 
técnico-político que busca conducir de un estado actual a 
uno deseado, a entenderla como una práctica que, adicio-
nalmente, favorece y promueve la articulación entre los dife-
rentes actores territoriales, en clave de lo que se ha llamado 
sinapsis territorial.

La sinapsis territorial obedece al espacio de comunica-
ción y articulación entre los diferentes actores y sus iniciati-
vas para responder de manera inteligente a los desafíos que 
se presentan actualmente. La sinapsis sólo es posible en la 
medida que se genera sinergia cognitiva frente al proyecto 
de futuro que cada territorio o espacio social quiere perse-
guir mediante los instrumentos técnicos que posibilitan la 
planificación y la gestión.

Esta sinergia cognitiva que conduce al consenso social, 
solo se da mientras se posibiliten espacios de encuentro y 
conversaciones sociales profesionalmente estructuradas. 
Para ello es apremiante trabajar frente a la valoración y ges-
tión crítica del conocimiento socio-territorial e implemen-
tar dispositivos tecnológicos, pedagógicos y metodológicos 
que contribuyan al fortalecimiento de capacidades de los 
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territorios y favorezcan la inclusión de la voz de todos los 
actores territoriales en el proceso planificador.

Lograr lo anterior es posible en la medida que se cuente 
con un sistema político y un liderazgo público que posibilite 
y estimule la participación activa de todos los actores terri-
toriales, que entienda que la innovación pública es esencial 
para resolver las problemáticas actuales y que esta solo es po-
sible si se potencia la interacción entre diferentes actores7.

Lo que se plantea no es asunto sencillo, pues, aunque nos 
hemos referido al proceso y la práctica de la planificación y 
la gestión territorial y urbana, las implicaciones de la resigni-
ficación que se plantean trascienden esta esfera y tienen el 
potencial de derramarse sobre todo el tejido urbano. Aunque 
no sea sencillo y parezca utópico para algunos, es menester 
manifestar que la resignificación planteada ya se está dando 
en el plano discursivo y de acuerdo con la visión hegeliana, si 
estimulamos y expandimos esta resignificación discursiva, es 
probable que podamos materializarla en la realidad colectiva.
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Ordenamiento territorial: suelos 
productivos y crecimiento inmobiliario

lisseTTe roDríguez y cenia correa

Introducción

El Instituto Geográfico Nacional José Joaquín Hungría 
Morell (IGN-JJHM), como soporte técnico especializado 
del Ministerio de Economía, Planificación y Desarrollo 
(MEPYD), en la territorialización de las políticas públicas, 
la gestión de la información geográfica y geoespacial para la 
reducción de riesgo de desastres y el ordenamiento territo-
rial, tiene entre sus atribuciones la de “Diseñar, supervisar y 
ejecutar programas de investigación, de innovación y de formación 
científica y técnica en los hábitos propios de su actuación, por sí 
solo o en colaboración con otras entidades y organismos”, y confor-
me a este mandato hemos elaborado un breve documento 
con un análisis sobre el Rol de los gobiernos locales en la 
regulación del uso de suelo, iniciando con el municipio 
de Moca en la provincia Espaillat, en el marco del conve-
nio de colaboración entre el Instituto Geográfico Nacional 
y el Plan Estratégico de Desarrollo de la Provincia Espaillat 
(PEDEPE).

Los resultados preliminares fueron presentados a las auto-
ridades de los ayuntamientos de Moca y Salcedo en un evento 
que contó con la presencia del viceministro de Ordenamien-
to Territorial y Desarrollo Regional, Domingo Matías.
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A fin de enfocar la problemática de la construcción de 
edificaciones en zonas cuyos suelos poseen condiciones y ca-
racterísticas factibles para actividades agrícolas, extendimos 
el análisis a las provincias Hermanas Mirabal y La vega, fina-
lizando con Santiago, sin perder de vista la continuidad te-
rritorial en la óptica de la dimensión y distribución espacial.

Generalidades

En la región del Caribe, la República Dominicana está 
en segundo lugar, después de Cuba, con el mayor porcentaje 
de suelos con capacidad productiva, es decir, clase I, II y III. 
Según un estudio sobre el manejo sostenible de suelos en la 
agricultura cubana, de la universidad de Murcia, 33% de sus 
suelos corresponden a la clase I y II (Martínez et al., 2017).

Figura 1
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En el país el suelo clase I (cultivables sin limitaciones 
de uso) representa un 1.9% y se encuentra únicamente en 
el valle del Cibao y valle de San Juan. Los suelos clase II y 
III (cultivables con limitaciones ligeras de uso y moderados 
riesgos de daño) representan el 13.38%, localizados en lla-
nuras, planicies y cauces de ríos. Estos suelos se caracterizan 
por ser los más aptos para la agricultura intensiva debido a 
su alto contenido de materia orgánica, morfología plana, 
de poca profundidad, buen drenaje y preservación de los 
valores de fertilidad. Suelen encontrarse en zonas cercanas o 
próximas a cuerpos de agua dulce, condición que les permi-
te conservar por mayor tiempo la relación agua-suelo-planta.

Problemática 

Un informe del Programa de Establecimiento de Metas 
de Neutralidad de la Degradación de las Tierras en Repúbli-
ca Dominicana, del año 2017, indica que la principal causa 
de degradación de los suelos son las malas prácticas agrí-
colas, basado en dinámica de la productividad de la tierra 
(LDN, por sus siglas en ingles), uno de los tres indicadores 
que se adoptaron durante el período de referencia (2000 al 
2010), seguido del crecimiento demográfico de las ciudades 
(LDN-República Dominicana, 2017).

Según la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE) “el 
término expansión urbana también es conocido como frag-
mentación urbana, un fenómeno en el cual se propaga una 
ciudad y sus barrios hacia la tierra rural, o sea, hacia la pe-
riferia de la ciudad” (ONE, 2020). La mayor concentración 
urbana en suelos de alto potencial agrícola, se localiza en 
el valle del Cibao Central (La Vega, Santiago, Espaillat y 
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Salcedo), es decir, en suelos clase I, II y III. Esto lo constatan 
las comparaciones de áreas urbana con diferencia de hasta 
12 años (fig. 3) de una misma área. La ausencia de objetivos 
claros en los planes de desarrollo y manejo territorial ha des-
atado una expansión urbana descontrolada, provocando un 
crecimiento poblacional horizontal, moderadamente signifi-
cativo espacialmente, pero muy alto en cuanto a la densidad 
poblacional, generando altos niveles de contaminación, lo 
cual se refleja en un mayor peso hacia los servicios agrícolas 

Figura 2: Gráficos de pastel que ilustra la repartición del uso de suelo (arriba) 
y repartición de suelos con uso agrario (abajo) de República Dominicana, año 
2014, Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales (MIMARENA).
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y ecosistémicos en general, que indudablemente plantea 
desafíos en materia de distribución espacial, poniendo de 
manifiesto la creciente necesidad de planes de urbanización 
para los asentamientos de nuevos pobladores. Uno de los 
casos más alarmantes es la ciudad de Santiago de los Caba-
lleros, que según un estudio del 202, realizado por la Asocia-
ción de Promotores y Constructores de Vivienda del Cibao 
(APROCOVICI), indica que en los últimos 20 años se ha 
expandido un 35% (14.74 km2) y se ha consolidado un 65% 
(27.98 km2), totalizando 42.72 km2, notándose una concen-
trada expansión hacia la periferia. El estudio manifiesta la 
continuación de esta tendencia, considerando que aún per-
sisten y se incrementan los factores que han incidido en el 
cambio en el uso y ocupación de suelo de alta vocación agrí-
cola a urbanizados.

Según el último informe sobre Uso y Cobertura del 
Suelo (Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les, 2014), la República Dominicana se encuentra repartida 
principalmente en el uso agropecuario (50%), la cobertura 
forestal (39%) y el uso urbano (2.4%). Del uso agropecua-
rio, 15.97% corresponde a cultivos de subsistencia (agricul-
tura/pasto), 15.01% dedicado puramente a pastos y 11.83% 
dedicado a cultivos intensos. Estos tres usos dominan la co-
bertura dedicada a producción agraria (fig. 2).

El Instituto Geográfico Nacional José Joaquín Hungría 
Morell (IGN-JJHM) y su Departamento de Investigación, en 
interés de aportar al debate iniciado y profundizar un poco 
más ante el problema, ha definido una línea de investiga-
ción extendiendo y ampliando el análisis a otras áreas del 
país que presentan la misma condición, aunque con menor 
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intensidad, a los fines de elaborar un diagnóstico en cola-
boración con otros organismos acerca de los diferentes ele-
mentos y causas subyacentes del crecimiento desordenado 
de las zonas urbanas.

A continuación, presentamos los avances obtenidos 
hasta la fecha de presentación en el XX Congreso de Cien-
cias Geográficas “Ordenamiento Territorial: Una mirada a 
Latinoamérica”. 

Acciones

Ante la problemática antes señalada, el Ministerio de 
economía, Planificación y Desarrollo (MEPYD), juntamen-
te con la Federación Dominicana de Municipios (FEDO-
MU), organizó el encuentro Rol de los gobiernos locales en 
la regulación del uso del suelo. Caso: Suelos productivos 
del Cibao Central, en el que participaron autoridades de los 
ayuntamientos de las provincias Espaillat, La Vega y Herma-
nas Mirabal.

Uno de los objetivos de este encuentro fue la intención 
de aunar esfuerzos, a fin de generar una iniciativa que apor-
te herramientas y elementos que sirvan de aval y soporte 
para la elaboración de regulaciones que permitan y faciliten 
una reducción ante la perdida de suelos con alto potencial 
agrícola. Esto facilitará a los ayuntamientos ejercer su rol de 
ordenador del territorio (Ley 176-07), reorientando la mane-
ra de planificar y gestionar el territorio y sus asentamientos, 
promoviendo un desarrollo sostenible en el que los espacios 
rurales y urbanos puedan coexistir y complementarse.
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Metodología

El proceso metodológico consistió en un análisis de los 
niveles de expansión urbana de los principales municipios 
y regiones que se caracterizan por su producción agrícola. 
Para esto se analizaron imágenes satelitales en las que se pro-
cedió a delimitar la zona urbana identificada en un período 
aproximado de 10 años. 

Como primera fecha de referencia se tomó el período 
2009 – 2011, y el segundo del 2019 – 2021. La escogencia de 
estos intervalos se realizó en función de la disponibilidad de 
imágenes y su accesibilidad. Con esta delimitación temporal 
es posible conocer los niveles de suelos con vocación producti-
va ocupados por nuevas áreas urbanas en los últimos 10 años. 
Utilizando el programa de Sistema de Información Geográfica 
QGIS versión 3.20.3-Odense, se realizaron los cálculos para 
identificar cuáles suelos de vocación agrícola se encuentran en 
las regiones de interés, posteriormente, con la intersección del 
mapa de suelos con los de regiones, provincias o municipios 
se procedió a filtrar las partes solapadas de los mismos para 
identificar cuáles corresponden a los suelos clase I. II y III.

Finalmente, se realizó la superposición de las dos capas 
de áreas urbanas delimitadas de los años establecidos sobre 
la capa de suelo clase I, II y III. El proceso metodológico 
concluyó con el análisis estadístico de porcentajes extraídos 
únicamente del área urbana del último año.

Resultados

Los siguientes resultados corresponden a la zona donde 
se realizó la delimitación de áreas urbanas pertenecientes a 
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los municipios antes señalados, cabeceras de las provincias, 
así como los suelos de interés que se encuentran dentro del 
valle del Cibao Central (fig. 3):

• El área urbana del municipio Moca presentó una 
moderada expansión horizontal, ocupando un total 
12.51 km2 de suelos clase I y 5.2 km2 de suelos clase 
II, representando un 71.36% y 29.66% del total del 
área urbana, respectivamente (fig. 3).

• El área urbana del municipio La Vega experimentó 
una visible expansión en sus periferias, especialmen-
te a lo largo de las principales vías que comunican 
la urbe con otros municipios. Esta área ocupa un 
total 0.1 km2 de suelos clase I, 3.45 km2 de suelos 
clase II, 0.1 km2 de suelo clase III. representando un 
0.51%, 17.61% y 0.51% del total del área urbana, 
respectivamente.

• El área urbana del municipio Salcedo experimentó 
poca expansión en sus periferias. Esta área está situa-
da 100% sobre suelo clase I, con 2.27 km2.

• El área urbana del municipio Tenares experimentó 
moderada expansión en sus periferias. El 94% de esta 
área (2.98 km2) se encuentra sobre suelos clase I y el 
resto (3.9%) sobre suelos clase III.

• El área urbana del municipio San Francisco de Ma-
corís experimentó poca expansión urbana en los últi-
mos 10 años. El 8.14% (1.44 km2) de esta área se en-
cuentra en suelos clase I y el 25.44% (4.5 km2) sobre 
suelos clase II.

• El área urbana del municipio Villa Tapia experimentó 
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muy poca expansión urbana en los últimos 10 años. 
El 100% de esta área se encuentra sobre suelos clase I 
(1.72 km2).

• El área urbana del municipio San Víctor experimentó 
muy poca expansión urbana en los últimos 10 años. 
El total de esta área se encuentra sobre suelos clase I 
(6.98%) y sobre suelos clase II (93.02%).

El área urbana del municipio Cayetano Germosén ex-
perimentó muy poca expansión urbana en los últimos 10 
años. El total de esta área se encuentra sobre suelos clase I 
(61.86%) y sobre suelos clase II (48.45%).
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Figura 3: Mapa de suelos productivos clase I, II, III y áreas urbanas, mun. 
Santiago de los Caballeros (página anterior). Comparación de área urbana 
año 2011 vs 2021, mun. Santiago de los Caballeros.

Caso provincia Santiago

El área urbana del municipio Santiago de los Caballeros 
experimentó una significativa expansión urbana hacia el nor-
te y noreste de su periferia (fig. 4), teniendo la mayor expan-
sión urbana de todos los municipios analizados. Pasó de tener 
un área de 81 km2 a tener 133 km2, lo que representa un in-
cremento del 40% en aproximadamente 10 años. El 61.18% 
del área urbana se encuentra sobre suelos clase I, el 26.75% 
sobre suelos clase II y el 12.02% sobre suelos clase III.
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Otros Municipios de la provincia Santiago

De todas las áreas urbanas de los municipios de la pro-
vincia Santiago (fig. 4), solamente Licey al Medio, Puñal y 
Tamboril están sobre suelos clase I, liderado por Santiago y 
seguido por Tamboril con 3.54 km2.
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Figura 4: Mapa de suelos productivos clase I, II, III y áreas urbanas, Valle de 
San Juan (página anterior). Mapa de áreas urbanas y parcelas sobre suelos 
productivos, Valle de San Juan.

Caso Valle de San Juan

Para analizar este caso se agregó las parcelas registradas 
por el Instituto Agrario Dominicano (IAD, 2021), con el 
fin de evidenciar la adecuada o no utilización de los suelos 
productivos, según el producto agropecuario. 

La siguiente tabla muestra la ocupación de suelos pro-
ductivos por áreas urbanas de los municipios dentro del Va-
lle de San Juan. Corresponde con lo observable en la fig. 5.
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Tabla 1: Valores de áreas urbanas sobre suelos 
productivos clase I, II y II. Fuente: IGNJJHM.

Áreas urbanas dentro del Valle de San Juan

Área km2 Juan He-
rrera

Comenda-
dor San Juan Las Matas de 

Farfán Bánica

Clase I 0.2109

Clase II 1.6318 8.97 1.02 0.36

Clase III 2.8251 0.14  

Resto de suelos 0.1576 0.5336 1.4174 3.76  

Área total 1.7895 3.5698 10.3877 4.92 0.36

Prácticas agropecuarias Valle de San Juan

Según (Troncoso, 2012) la parte oriental del Valle es la zona 
más fértil y explotada. En esta zona se localizan importantes 
cultivos de arroz, pasto para ganado, granos y cereales. En cam-
bio, la parte occidental, es la menos fértil, predominando la 
producción de tubérculos, granos, pastos y frutos menores. 
De acuerdo con los registros del Ministerio de Agricultura 
(2020), las prácticas agropecuarias que dominan el Valle de 
San Juan coinciden con las prácticas que predominan en el 
territorio nacional: parcelas de pastos, cereal y granos repre-
sentando un 64%, 9.73% y 7.67% respectivamente (tabla 2).
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Figura 5: Mapa de suelos productivos clase I, II, III y áreas urbanas, Valle de 
San Juan (arriba). Mapa de áreas urbanas y parcelas sobre suelos producti-
vos, Valle de San Juan.
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Tabla 2: Valores de productos agrícolas y número de 
parcelas sobre suelos productivos clase I, II y III. Fuente: 
IGNJJHM.

Producto agrícola y número de parcelas

+
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Clase I 2 2 3 1 24 2 2 36

Clase II 41 84 41 44 357 13 43 2 625

Clase III 139 238 7 37 160 886 60 157 6 1690

Total ge-
neral 180 324 9 81 205 1267 75 202 8 2351

De las 2,351 parcelas que se registran en suelos con ca-
pacidad productiva en las categorías clase I, II y III dentro 
del Valle de San Juan, 1,267 se dedican a pasturaje, encon-
trándose su mayoría (69.93%) en suelos clase III, seguido 
por la producción de granos (cereal y legumbres). De las 
36 parcelas encontradas en suelos clase I, 24 (66.67%) co-
rrespondían a pasturaje, siguiendo la misma tendencia en 
suelos clase II.

Una serie de mapas sobre dinámica de productividad del 
Programa de Establecimiento de Metas de Neutralidad de la 
Degradación de las Tierras en Rep. Dominicana evidencian 
una productividad en aumento en el valle de San Juan, espe-
cialmente dentro de las cuencas de los ríos Artibonito (parte 
oeste del valle) y Yaque del Sur (este del valle). Las parcelas 
observadas en la fig. 5 muestran cómo el aprovechamiento 
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de los suelos agrícolas del valle de San Juan se ha desarrolla-
do relativamente retirado de las áreas urbanas. Sin embargo, 
no ocurre lo mismo con el área urbana de los municipios 
Comendador (único con suelos clase I) y las Matas de Far-
fán donde las parcelas se ubican muy próximas o dentro del 
área urbana.

En la región del valle de San Juan existe lo que se ha de-
nominado conflicto de uso, situación que se produce cuan-
do a un suelo con una alta capacidad productiva se le destina 
o asigna un actividad que demanda una menor capacidad, 
en cuyo caso ocasiona disminución en la productividad del 
mismo. Un ejemplo de esto se evidencia cómo la mayoría 
del suelo clase I (producción agrícola intensa) ubicado úni-
camente en el área urbana del municipio Comendador, está 
dedicado a pasturaje.

Conclusión

El ordenamiento territorial debe trascender de un par 
de vocablos impactantes, a ser considerado un reto de todos 
en el más amplio sentido, desde la conciencia ciudadana, el 
futuro legado, hasta el compromiso a mediano y largo plazo 
asumido en foros nacionales e internacionales. Por tanto, se 
imponen algunas reflexiones a modo de conclusión que es 
importante considerar.

1º- Criterios para la calificación de lo urbano y lo rural.
Considerando que uno de los problemas es la conur-

bación de nuestros espacios, obviamente, debemos prestar 
atención a lo rural, pues la expulsión de las personas de las 
zonas rurales a las ciudades es la causa principal de las pre-
siones sobre el suelo urbano y sus grandes concentraciones. 
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La identificación y definición de criterios e indicadores es 
un ejercicio insoslayable, al menos como inicio de definir 
lo realmente urbano. Esta catalogación no debe reflejar la 
privación o ausencia de los servicios como premisa de cali-
ficación de un territorio como rural, ya que tanto derecho 
tiene el habitante de las zonas rurales como el de las zonas 
urbanas al acceso a servicios y a condiciones de bienestar y 
calidad de vida.

2º- Regulaciones de uso del suelo en zonas urbanas.
Es necesario facilitar y disponer de herramientas e instru-

mentos técnicos a los ayuntamientos para una eficaz gestión 
territorial. La disponibilidad y acceso a información geográ-
fica es esencial para la planificación, unido a esto debe es-
tablecerse un programa de capacitación constante en temas 
de competencia de los ayuntamientos y cuyo cumplimiento 
dependerá de la cantidad de información disponible. ¡La di-
námica del territorio no se detiene, con o sin ordenamiento!

3º- Políticas de desarrollo rural
Tradicionalmente se han elaborado planes, propuestas, 

diagnósticos y estudios que de una forma u otra señalan la 
necesidad de tomar en serio el tema urbano, pero en cuanto 
al manejo de la problemática rural poco interés se ha demos-
trado, y de ese desinterés vemos las consecuencias hoy. Se 
necesitan incentivos y condiciones de protección a las zonas 
rurales, fundamentalmente incentivos a la agro producción 
y servicios básicos de agua, electricidad, salud, educación 
eficiente, entre otros.

 4º- Producción de rubros garantizada.
Tradicionalmente las zonas rurales se han determinado 

e identificado con la producción agrícola y la pecuaria, e 
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incluso en algunos países es tomada como indicador para 
calificar y clasificar territorios. Por tanto, es el espacio don-
de se producen alimentos, se conservan espacios naturales 
no intervenidos por el hombre, y en última instancia es el 
gran mercado de abasto de las ciudades. 

5º- Mercados y cadena de distribución de alimentos.
Aun cuando las zonas rurales estén densamente pobla-

das y produciendo a capacidad, para su sostén precisan de 
un destino seguro de la producción de bienes, de tal mane-
ra que las tareas agropecuarias representen inversiones, no 
pérdidas, que no dependan de las fluctuaciones de precios, 
insumos, ausencia de mercados, amenazas naturales, etc. 

6º- Seguridad alimentaria.
Esta última reflexión es la suma de las anteriores. La se-

guridad alimentaria a escala mundial es tema de preocupa-
ción debido a los grandes cambios ambientales que acaecen 
en diferentes zonas del planeta y que han provocado altera-
ciones de los ciclos naturales de los períodos de lluvia, así 
como su intensidad y duración.

Nuestro país dispone de los recursos, que en una evalua-
ción simple se pueden considerar ideales para poder desa-
rrollar el territorio de una manera armónica y responsable, y 
en este orden el IGN-JJHM está comprometido a colaborar 
en las diferentes escalas de planificación, a los fines de pro-
teger nuestros recursos. Es nuestro aporte a la sociedad.
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Asentamientos humanos ubicados dentro 
de límites de áreas protegidas de la 

Cordillera Central, República Dominicana

nayely gerMoso y aMelia Torres

Imagen 1. Asentamientos humanos en áreas protegidas. Fuente: Elabora-
ción propia a partir de datos de Áreas Protegidas, Ministerio Medio Ambiente 
y Google Earth, 2019.

La tendencia creciente y no planificada de asentamien-
tos en las zonas de alta montaña, en especial en espacios de-
finidos como áreas protegidas, constituyen un gran desafío 
para el desarrollo territorial de la República Dominicana. 

Asentamientos en Áreas Protegidas
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La realización de este estudio busca un acercamiento preli-
minar a las realidades de estos asentamientos e incentivar su 
análisis de manera que promueva la definición de políticas 
públicas acorde con las condiciones que se viven en esas 
comunidades.

Hasta el momento de este análisis, se han identifica-
do 118 asentamientos humanos, (un número alarmante) 
los mismos pueden visualizarse desde Google Earth en 10 
Áreas Protegidas (A.P.) de la República Dominicana. La ma-
yoría de éstas sobre el territorio que comprende la Cordille-
ra Central, 22 de ellos en la zona de producción de aguas 
denominada” Madre de las Aguas”. 

La metodología utilizada fue la visualización y geoloca-
lización de asentamientos de población utilizando Google 
Earth, (aquellos elementos que pueden ser visualizados des-
de las imágenes aéreas como viviendas), concentrados en 
las diferentes áreas protegidas, según la cartografía de A.P. 
del Ministerio de Medio Ambiente en la Cordillera Cen-
tral; realizando superposición de capas de los asentamientos 
identificados sobre A.P. y sobre las zonas de producción de 
agua, en la plataforma NEPA SIG del Ministerio de Medio 
Ambiente y por último, la revisión y análisis de entidades 
municipales, distritales, secciones y parajes a partir de la 
publicación “División Territorial 2015”, de la Oficina Na-
cional de Estadística, además de datos sobre la superficie 
correspondiente a las áreas protegidas del caso de estudio.

El 36% de estas localidades están concentradas al norte 
de la Cordillera Central en dos reservas forestales denomina-
das Alto Mao y Alto Bao. Esta categoría de manejo de áreas 
protegidas está considerada por la Unión Internacional para 
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la Conservación de la Naturaleza (UICN) y el Ministerio de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales como Categoría V, 
donde según la Ley 64-00 los usos permitidos son “Aprovecha-
miento controlado de los recursos, usos y actividades tradicionales, 
educación, recreación, turismo de naturaleza o ecoturismo e infraes-
tructura de aprovechamiento sostenible de acuerdo con el plan de 
manejo”. Aunque no expresa claramente que no se permiten 
asentamientos humanos, se puede inferir que, al permitir el 
uso controlado de las actividades tradicionales, se permiten 
probablemente asentamientos de baja densidad.

Mientras que el 63% restante se localiza en los Parques 
Nacionales: Manolo Tavárez Justo, José del Carmen Ra-
mírez, J. Armando Bermúdez, Nalga de Maco ,Valle Nuevo, 
La Humeadora, Luis Quin y Máximo Gómez, clasificados 
en la Categoría de Manejo II y para los cuales los usos reco-
mendados son “Investigación científica, educación, recreación, 
turismo de naturaleza o ecoturismo, infraestructuras de protección 
y para investigación, infraestructuras para uso público y ecoturismo 
en las zonas y con las características específicas definidas por el 
Plan de Manejo y autorizadas por la Secretaría de Estado de Me-
dio Ambiente y Recursos Naturales”. 

De acuerdo con la clasificación anterior, en esa zona no 
está permitido legalmente la localización de estos 74 asen-
tamientos humanos, que desarrollan sus actividades, mu-
chas veces, ejerciendo presión sobre estas sensibles áreas 
protegidas. 
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Tabla 1. Asentamientos humanos por áreas protegidas 
clasificadas por categorías de manejo. Fuente: 
Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de. 
Ambiente, 2019

Asentamientos humanos en Áreas Protegidas Cordillera Central

Categoría de Manejo Área Protegida Cant. 
Asentamientos

II UICN
Parque Nacional

José del Carmen Ramírez 9

Manolo Tavárez Justo 16

Nalgade Maco 10

Armando Bermúdez 1

Valle Nuevo 13

La Humeadora 14

Luis Quin 6

Máximo Gómez 6

V UICN
Reserva Natural,  
Reserva Forestal

Reserva Forestal Alto Bao 14

Reserva Forestal Alto Mao 29

Totalmente asantamientos en Áreas Protegidas 118

Uno de los puntos críticos que requieren atención urgen-
te es la identificación de unos 22 asentamientos localizados 
en lo definido por el Ministerio de Medio Ambiente como 
una Zona de Producción de Agua, Ecosistemas altamente sen-
sibles que han sido protegidos por el valor que representan 
para la captación y producción de agua del país, esta zona en 
la Cordillera Central también es reconocida como “Madre 
de las Aguas”, debido a que concentra la mayor cantidad de 
zonas productoras de agua superficial del país.

En la imagen 2 se puede visualizar cómo las vías de 
comunicación terrestre se extienden hasta las zonas de 
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producción de agua, favoreciendo de alguna manera la ocu-
pación y crecimiento de asentamientos humanos, especial-
mente en la vertiente norte de la Cordillera Central, en las 
áreas protegidas Nalga de Maco, Manolo Tavárez Justo, Alto 
Mao y Alto Bao.

 

Imagen 2. Poblados ubicados en la zona denominada “Madre de las Aguas”, 
Cordillera Central. Fuente SIG-NEPAssist, Ministerio de Medio Ambiente, 
2019.

Morfología de los asentamientos humanos en áreas 
protegidas

La morfología de estos asentamientos se caracteriza por 
un desarrollo lineal (muy usual de zonas rurales en el país), lo 
que implica que se inicia un caserío a lo largo de un camino, 
y en la medida que la población crece, estas comunidades 
se van consolidando y empiezan a demandar y construirse 
una serie infraestructuras de servicios básicos como energía, 
agua potable, educación, salud y mejoramiento de vías de 
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transporte. Según muestra la imagen, se repite un patrón 
desorganizado de pequeños asentamientos. Este modelo de 
desarrollo tan replicado no necesariamente responde a una 
planificación, sino que sigue el desarrollo y crecimiento de 
las vías de la zona. 

Otra característica de la morfología de estos asentamien-
tos es la dispersión (imagen 3), se evidencia, ya que muchas 
viviendas se encuentran a más de 100 mts. una de la otra. En 
algunos casos el patrón que distingue a estos asentamientos 
es la cercanía de las caminos o trochas a las que se accede a 
pie, en motores y/o animales de carga, los cuales conectan 
con la vía de acceso principal al asentamiento. 

Imagen 3. Asentamientos ubicados en las reservas forestales Alto Mao. 
Fuente: Elaboración propia, usando Google Earth 2019.

Cabe resaltar, que el grado de dispersión de muchas de 
estas comunidades alejadas de ciudades intermedias, de 
servicios básicos mínimos de calidad, con acceso limitado 
a transporte público o sin acceso a él, con oportunidades 
sumamente limitadas de medios de vida y altos niveles de 
pobreza, por un lado, dificulta la efectividad de la distri-
bución de políticas públicas y, por otro, los hace pasibles 
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de desarrollar prácticas negativas con el entorno en el que 
viven. 

División político-administrativa: coexistencia de 
áreas protegidas y asentamientos humanos

La siguiente tabla presenta las entidades geográficas que 
comparten territorio con las diferentes áreas protegidas. 

Tabla 2. Demarcaciones dentro de áreas protegidas 
en la Cordillera Central desagregadas hasta distritos 
municipales. Fuente: Elaboración propia, a partir de 
datos de SIG NEPAssist, Ministerio de Medio Ambiente, 
2019.

Demarcaciones dentro de áreas protegidas en la Cordillera Central  
desagregadas hasta distritos municipales

Categoría de 
Área Protegida Área Protegida Provincia Municipio DM

Reserva 
Forestal

Reserva Forestal 
Alto Bao Santiago

San José de las Matas
Las Placetas

El Rubio

Jánico Juncalito

Reserva Forestal 
Alto Mao

Santiago 
Rodríguez  San Ignacio de Sabaneta  

 Santiago San José de las Matas El Rubio

Parque 
Nacional

Nalga de Maco
Santiago 
Rodríguez Villa los Almácigos  

Elías Piña Pedro Santana Río Limpio

Armando 
Bermúdez

Santiago 
Rodríguez Villa los Almácigos  

 San Ignacio de Sabaneta  

Santiago San José de Las Matas El Rubio

 Jánico Juncalito

La Vega Jarabacoa Manabao
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Demarcaciones dentro de áreas protegidas en la Cordillera Central  
desagregadas hasta distritos municipales

Categoría de 
Área Protegida Área Protegida Provincia Municipio DM

Parque 
Nacional

José del Carmen 
Ramírez

Azua Padre Las Casas Los Fríos

San Juan 

San Juan de la Maguana

La Jagua

Sabaneta

Hato Nuevo

Bohechío
Arroyo 
Cano

Yaque

Juan de Herrera
Los 
Montones

Jinova

Santiago San José de las Matas
El Rubio

Las Placetas

Santiago 
Rodríguez

Monción  

San Ignacio de Sabaneta  

Valle Nuevo

La Vega Constanza

Constanza

Tireo

La Sabina

Azua  Padre Las Casas

Las Lagunas

Guayabal

La Siembra

San José de 
Ocoa

San José de Ocoa El Pinar

Sabana Larga  

Rancho Arriba  

Monseñor 
Nouel Bonao

La Salvia-
Los 
Quemados

Arroyo Toro
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Demarcaciones dentro de áreas protegidas en la Cordillera Central  
desagregadas hasta distritos municipales

Categoría de 
Área Protegida Área Protegida Provincia Municipio DM

Parque 
Nacional

La Humeadora

Monseñor 
Nouel

Bonao

La Salvia-
Los 
Quemados

Juma 
Bejucal

Piedra Blanca Villa el 
Sonador

 Juan Adrián

 San Cristóbal
Villa Altagracia

San José del 
Puerto

La Cuchilla

 Los Cacaos  

 San José de 
Ocoa  Rancho Arriba  

Luis Quinn

San Cristóbal  Los Cacaos  

Peravia  Baní  

San José de 
Ocoa  San José de Ocoa La Ciénaga

Máximo Gómez

 Peravia  Baní  

San Cristóbal
 Cambita Garabito  

 Yaguate  

 Peravia  Baní El Limonal

Parque 
Nacional 
Revocado

Manolo Tavárez 
Justo

Santiago 
Rodríguez

Villa los Almácigos  

San Ignacio de Sabaneta  

Santiago San José de las Matas El Rubio

Cabe resaltar el caso de El Rubio, distrito municipal del 
municipio San José de las Matas en la provincia Santiago. 
Esta demarcación tiene responsabilidades en la gestión de 4 
áreas protegidas en diferentes categorías de manejo; lo que 
significa un gran reto para las autoridades de esta entidad 
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gestionar un territorio con tanta superficie ocupada dentro 
de áreas protegidas, especialmente sin contar con un Plan 
de Ordenamiento Territorial.

Por otro lado, en mayo del presente año ha sido revo-
cado el decreto número 371-11 que crea al Parque Manolo 
Tavárez Justo, bajo la justificación de “porque la medida afectó 
una extensión superficial de 351.87 kilómetros cuadrados, sin con-
siderar las 40 comunidades y centenares de familias que habitan 
allí desde tiempos inmemoriales, como propietarios, ocupantes o 
simples poseedores, y colocándolas en situación de vulnerabilidad e 
incertidumbre” (Listín Diario, 31 mayo 2019). 

Considerando la cantidad de asentamientos en A.P. que 
son evidenciados en este trabajo, lleva a preguntar si ¿En 
el futuro seguirán revocándose decretos consecuencia de 
deficiente regulación del crecimiento de los asentamientos 
humanos?

Es importante reflexionar sobre la variedad de entida-
des territoriales que coexisten sobre una misma A.P., y los 
mecanismos usados y que se deben aplicar para gestionar 
el territorio protegido de manera coherente y eficiente. La 
tabla siguiente muestra, de forma desagregada, las distintas 
demarcaciones territoriales de las provincias cuyos límites 
se encuentran dentro del parque nacional José del Carmen 
Ramírez, donde existen 5 distritos municipales y 7 muni-
cipios para un total de 17 autoridades locales que deben 
interactuar en la gestión de dicha A.P. generando esto gran 
dificultad para la preservación de las diferentes especies que 
se pretende conservar.
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Tabla 3. Demarcaciones territoriales en áreas protegidas, 
desagregadas hasta parajes. Fuente: Elaboración propia a 
partir de datos de ONE, 2015. 

Demarcaciones territoriales ubicadas dentro del  
parque nacional José del Carmen Ramírez

Provincia Municipio Distrito Muni-
cipal Sección Paraje

Azua Padre Las Casas Los Fríos Montazo  

San Juan 

San Juan de la 
Maguana

La Jagua
Sabaneta
Hato Nuevo

  

Bohechío Arroyo Cano
Yaque   

Juan de Herrera Los Montones
Jinova   

Santiago San José de las 
Matas

El Rubio
Las Placetas  

Corocito, Jico-
mé, Diferencia, 
Los Ramones

Santiago 
Rodríguez

Monción    

San Ignacio de 
Sabaneta   Lomita, La Cidra

Otro caso de sumo interés es el Parque Nacional La 
Humeadora, el cual colinda con 13 entidades territoriales 
(distritos municipales y municipios). Sobre esta A.P. ejercen 
autoridad 13 administraciones locales diferentes que luchan 
por diversos intereses, y que necesariamente deberían po-
nerse de acuerdo para la gestión de las actividades permiti-
das en el parque y para la regulación de los 14 asentamientos 
con poblaciones que desarrollan actividades propias de todo 
asentamiento en zonas rurales.

Todos estos asentamientos se encuentran consolidados 
o en proceso de consolidación, por tanto, necesitan y de-
mandan una serie de infraestructuras de servicios básicos. 
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Entonces es preciso preguntarse ¿Es adecuado que estas de-
marcaciones territoriales sigan creciendo y consolidándose 
dentro de áreas protegidas sin ningún tipo de regulación? 
Evidentemente no, si se quiere conservar el A.P. por los va-
lores que fueron definidos en su creación. Por lo cual se em-
pieza a volver urgente que se tomen las medidas necesarias 
para su conservación.

Otra cuestionante que surge es ¿Con qué recursos cuen-
tan las autoridades locales? Probablemente casi todos los 
dominicanos han transitado libremente a través de alguna 
A.P. y hasta sentido lástima por la situación de pobreza de 
la población en algunos de los asentamientos, sin saber que 
está en un A. P., puede que ni los mismos habitantes lo se-
pan. Esto porque en la mayoría de los casos no hay claridad 
sobre los límites de un área protegida y posiblemente las 
autoridades locales tampoco puedan delimitar el territorio 
que les corresponde administrar.

Es frecuente que ni los gobiernos locales en su rol de 
entes reguladores y fiscalizadores del uso sostenible de los 
recursos naturales que poseen sus territorios, ni la pobla-
ción que habita en estas A.P. en sus diferentes categorías de 
manejo, necesariamente comprenden los valores ecosistémi-
cos de las áreas protegidas y del impacto que representan 
acciones como la tala y quema del bosque.

La práctica de actividades comerciales ilícitas, como la 
tala o la captura de especies en peligro de extinción den-
tro de áreas protegidas; son prácticas que pueden ofrecer 
incentivos económicos altos, incluso un peso mayor que las 
amenazas de penalización expresadas en las leyes. 
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Asentamientos humanos ubicados dentro de 
los límites del parque Nacional José del Carmen 
Ramírez 

La coexistencia de asentamientos humanos dentro de 
áreas protegidas es un fenómeno que ha sido poco analizado 
en el país en todo el sentido espacial y geográfico que se me-
rece. Resaltando el caso de Los Fríos en el Parque Nacional 
José del Carmen Ramírez, este Distrito Municipal, previo al 
año 2006, era una sección del municipio Padre Las Casas, 
provincia Azua. Parte del territorio de esta entidad territo-
rial se encuentra dentro de los límites del Parque Nacional, 
el hecho de elevarse de categoría como unidad político-ad-
ministrativa, le permite poder ejecutar y solicitar una serie 
de servicios básicos que lógicamente demanda la población 
en la medida que va creciendo y que permitirán que siga 
consolidándose como asentamiento humano. Sin embargo, 
el crecimiento del área construida de las unidades territoria-
les y las actividades productivas que componen Los Fríos, 
serán, dentro del Parque Nacional, situaciones que podrían 
entrar en conflicto con las actividades que se supone deben 
desarrollarse dentro de esta categoría de área protegida, en 
caso de no someterse a lo establecido en los planes de regu-
lación del A.P.

Como se visualiza en la imagen 4, en este Parque Nacio-
nal también se pueden apreciar 9 asentamientos dispersos. 
El impacto de estos asentamientos en sí mismos pudiera pa-
recer insignificante, ya que en algunos casos son demarca-
ciones territoriales como secciones o parajes conformados 
hasta por menos de 10 viviendas. Sin embargo, la población 
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que vive allí, posiblemente dependiente de la agricultura de 
subsistencia, son los responsables de la actividad agropecua-
ria en las tierras de su entorno dentro del área protegida, y 
en conjunto 10 asentamientos dispersos tienen un impacto 
negativo importante en un espacio del área protegida.

Imagen 4. Asentamientos de población en P. José del Carmen Ramírez. 
Fuente: Elaboración propia a partir de Google Earth.

Este caso podría replicarse en cualquier área protegida, 
donde muchas de las actividades desarrolladas por estas po-
blaciones tienen un rol importante como generadoras de 
procesos erosivos, degradación del suelo, y deforestación y 
en suma de la garantía de conservación de las A. P. y produc-
ción de aguas del país.

Pero no solo existen implicaciones para la biodiversidad 
y producción de aguas, sino también, en momento de emer-
gencia, luego de la ocurrencia de un fenómeno natural, re-
sulta muy complejo acceder a localidades como estas, debido 
al aislamiento por la distancia, las limitaciones de recursos y 
las propias dificultades que impone la naturaleza y el relieve 
del entorno (deslizamiento, zonas incomunicadas, falta de 
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vías, etc.) ¿Cómo se pueden priorizar las necesidades en una 
ocurrencia de desastre en estas poblaciones?

Es evidente que estas poblaciones siempre tendrán una 
brecha socioeconómica más grande que otras localidades 
del país. Lo mismo vale para el resto de las políticas públicas 
como educación, salud e incluso alimentación.

Reflexiones finales

No es de interés mostrar a las comunidades y personas 
que residen dentro de límites de áreas protegidas como 
antagonistas, sino, hacer un llamado en la necesidad de ser 
conscientes de las actividades que realiza la población, el 
crecimiento y consolidación de estos asentamientos y de vi-
sibilizar una serie de situaciones que deben poner en aler-
ta a las instituciones vinculadas y responsables, tanto del 
cuidado de las áreas protegidas, como de las demarcaciones 
territoriales dentro de los límites de dichos espacios.

Es sumamente importante caracterizar y monitorear el 
crecimiento de estos asentamientos a fin de que en el futu-
ro no se conviertan en conurbaciones que generen grandes 
manchas urbanas de estructura desorganizada. Además de la 
presión local que representan los asentamientos, deben con-
siderarse sus relaciones con el entorno, con las áreas prote-
gidas, que, aunque su categoría de manejo les ofrezca ciertas 
flexibilidades de expansión, también se realizan actividades 
agroproductivas o forestales en las afueras del asentamiento. 

Es urgente que las alcaldías comprendan y asuman la 
extensión de sus territorios, las realidades que allí se viven 
y que incorporen en sus Planes de Desarrollo y de Orde-
namiento Territorial las situaciones de los territorios que 
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gestionan. Que el mapa de áreas protegidas no sea solo un 
insumo para el discurso del diagnóstico de los instrumen-
tos de planificación territorial, sino un elemento vivo que 
facilite la gestión de los recursos naturales con las autorida-
des ambientales correspondientes, que sean marcados clara-
mente los límites y usos permitidos en las A.P. 

Surge la necesidad de que estas poblaciones en esas co-
munidades sean monitoreadas y sus actividades reguladas, 
mientras en donde sea pertinente se incentiven, de manera 
asertiva, relaciones positivas con el entorno, para desarrollar 
prácticas sostenibles del uso que se hace del espacio. 

En caso de mantener la coexistencia de estos asentamien-
tos rurales en A.P., que dejen de ser poblaciones olvidadas, 
que sean incorporadas al desarrollo sostenible, a partir de 
su conocimiento y caracterización, incentivar las relaciones 
positivas con el bosque y también que sea reconocido su 
rol de protección y conservación del bosque, como cuando 
ocurre un incendio natural.

Los Planes de Manejo de las Áreas Protegidas deben ser 
estrechamente articulados a los Planes de Ordenamiento 
Territorial en las diferentes escalas de planificación, donde 
se regulen y controlen los usos de suelo permitidos en las 
A.P.

Finalmente, este ejercicio analítico sobre las áreas pro-
tegidas ha generado una serie de inquietudes, señaladas a 
continuación: 

1. ¿Cómo manejan las alcaldías los espacios de áreas 
protegidas dentro de su territorio?

2. ¿Existe algún vínculo entre demarcaciones territoriales 
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que se encuentran dentro de límites de áreas protegi-
das y los planes de manejo de dichos espacios?

3. ¿Cómo se garantiza el acceso a servicios básicos de 
los asentamientos humanos ubicados dentro de áreas 
protegidas?

4. ¿Existe alguna institución que vele, regule y controle 
el crecimiento de demarcaciones colindantes con 
áreas protegidas?

5. ¿Quién y cómo se manejan las actividades económi-
cas realizadas dentro de áreas protegidas?
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La administración del territorio  
en América Latina

roDolfo salazar

Introducción

Además de Colombia y su proyecto exitoso “LAND 
FOR PEACE”, Guatemala, Bolivia y Guyana están incursio-
nando en el conocimiento y empleo del nuevo paradigma 
de la Administración el Territorio. En el título del proyecto 
colombiano se utiliza la palaba anglosajona LAND, debido 
a que su significado y traducción se prestan para varias inter-
pretaciones en nuestros países latinoamericanos. El término 
internacional que se establece para la norma ISO correspon-
diente es LADM ISO 19152:2012 (donde LADM se refiere 
a Land Administration Domain Model”1. Los significados 
que tiene el término “Land” en la cultura de origen lati-
no generalmente se confunden entre “tierra”, “territorio” y 
“suelo”. El término “Administration” se entiende como “ad-
ministración”, aunque también se confunde con “gestión”.

En este ámbito, conforme lo dice Van Dam en 20082 
en su documento de capacitación: Tierra, Territorio y De-
rechos de los Pueblos Indígenas, Campesinos y Pequeños 
Productores de Salta, Argentina, la tierra involucra los aspec-
tos físicos como el campo, la chacra, el predio, la parcela, el 
lote o la finca en la que se desenvuelve una persona como 
individuo o en comunidad; mientras que el territorio además 
del espacio físico representa: 
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“el lugar donde vivían y viven los antiguos, donde están 
enterrados los ancestros, donde habitan los dioses que pro-
tegen a la comunidad, donde están los bienes que brinda la 
naturaleza y que se los usa tradicionalmente”. 

El territorio, según la Real Academia Española (2014), es 
un terreno, campo o esfera de acción; o también un circui-
to o término que comprende una jurisdicción, un cometido 
oficial u otra función análoga; el mismo diccionario expresa 
el concepto de “hábitat” como un ambiente particularmente 
adecuado a los gustos y necesidades personales de alguien o 
espacio construido en el que vive el hombre. Este grupo de 
conceptos “refleja el lugar de condiciones favorables para la 
vida” propuesto por Viteri en 2005 para los pueblos indíge-
nas de Pastaza, Ecuador3 evidenciado de la siguiente manera:

“Es el espacio de vida común en el que existe y se desarrolla 
nuestra cultura, nuestro gobierno, nuestras relaciones fami-
liares comunitarias e intercomunitarias, nuestra economía, 
en donde existen nuestros recursos naturales; es el espacio 
donde siempre hemos vivido, donde vivimos y donde siempre 
viviremos. El territorio involucra el Jahua Pacha (el espacio 
cósmico), el Kai Pacha (la superficie de la tierra con todo 
lo que contiene) y el Uku Pacha (las entrañas de la tierra)”

Viteri también afirma que el territorio, según la concep-
ción indígena, integra los elementos de la vida en toda su 
diversidad natural y espiritual: la tierra con su diversidad de 
suelos, ecosistemas y bosques, la diversidad de los anima-
les y las plantas, los ríos, lagunas y esteros. Los ecosistemas 
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naturales son considerados como hábitat de los dioses pro-
tectores de la diversidad de la vida y gracias a ellos se man-
tiene la integridad y el equilibrio del bosque, de los ríos, de 
las lagunas y la fertilidad del suelo, lo que permite que las 
plantas y animales puedan vivir y reproducirse.

En esta perspectiva, la tierra y las personas que la habi-
tan son el núcleo esencial del conocimiento, el uso eficien-
te, el cuidado y la valorización de los recursos endógenos 
de los territorios. La gestión/administración y consumo/
uso de la tierra se hace priorizando el aspecto económico 
desde el punto de vista urbanístico, del acaparamiento o de 
la especulación por plusvalía. El desarrollo territorial soste-
nible/razonable y sustentable/defendible en el tiempo está 
condicionado en gran medida por la capacidad de cooperar 
y aprovechar las sinergias existentes entre los diferentes ac-
tores y distintas escalas de planificación para esbozar nuevos 
paradigmas de gestión y distribución de los recursos territo-
riales (Laborate, 2013)4.

En el caso de las personas, las organizaciones, los pue-
blos indígenas, los campesinos, los con y sin tierra, los 
productores rurales, el sector privado, las instituciones, la 
sociedad civil, entre otros actores, son los involucrados o 
participantes de la definición del territorio en que viven o 
interactúan, estableciendo una identidad común. El terri-
torio no es sólo un espacio geográfico administrativo sino 
el conjunto de espacios que comparten iniciativas y poseen 
características culturales, lingüísticas o de desarrollo afines 
(Cenerini, 2012)5 que influyen en las dinámicas territoriales 
y sus interrelaciones como producto de un proceso de cons-
trucción social (Schejtman, 2009)6.
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Por otro lado, el catastro Iberoamericano7 se ha definido 
como el sistema de información básica del territorio, nece-
sario para fortalecer el desarrollo social, la mejora de la ca-
lidad de vida de los ciudadanos y el fortalecimiento institu-
cional de todos los países. La unidad básica del catastro es la 
parcela o predio con su código asignado, único y estable que 
la identifique de forma precisa, facilitando el tratamiento y 
la difusión de su información; su descripción y la del resto 
de objetos catastrales tendrá la precisión necesaria para cada 
caso y los datos descriptivos, incluidos los de los edificios 
existentes, describirán su naturaleza rural o urbana, su su-
perficie, sus linderos, su valor y sus derechos y restricciones 
legales asociados. La información inscrita en los Catastros y 
en los Registros de la Propiedad ha de estar adecuadamente 
coordinada y conectada (Catastro Iberoamericano, 2006).

La parcela o predio se puede definir de acuerdo con 
Moya y García-Rodrigo (2001) como la porción de terreno 
(territorio) “delimitado por una línea poligonal cerrada, 
perteneciente a un solo propietario o a varios en situación 
de proindiviso, dentro de un término municipal”. Al hablar 
de urbano o rural, automáticamente se genera una imagen 
mental que relaciona lo urbano con las ciudades y lo rural 
con el campo; el concepto utilizado para establecer las fron-
teras entre ellos varía entre países, e incluso dentro de ellos. 
En la legislación española y ecuatoriana se establece que el 
suelo urbano estará definido en función de su accesibilidad 
a saneamiento, abastecimiento, electricidad y acceso roda-
do, entre otras propias del planeamiento de cada municipio.



La administración del territorio en América Latina

m e m o r i a  159  g e o g r a f í a

I P G H

Materiales y métodos

Con todos estos antecedentes bajo el nuevo concepto de 
Land Administation Domain Model, el término Land, en 
el contexto latinoamericano, se asocia más con el de terri-
torio, es decir, Land Administration se refiere a la admi-
nistración del territorio, que incluye la tierra y todo lo que 
ella contiene, representando la relación con sus pobladores; 
obviamente, incluye la tierra en la figura de predio o par-
cela utilizada en el catastro tradicional. Este concepto de 
Land Administration Domain Model tiene su origen en la 
propuesta de Catastro 20148 (Kaufmann y Steudler, 1998) 
que contiene seis declaraciones para su eficiente y efectivo 
desarrollo:

• Evidenciar la situación legal completa del territorio 
incluyendo el derecho público y excepciones, asegu-
rando la exactitud de los límites y su verificación an-
tes de publicarlos en un registro oficial.

• Definir nuevas responsabilidades y procesos integra-
dos del catastro con las notarías y registros de la pro-
piedad evitando la duplicidad de autoridad e infor-
mación que causan el incremento de costos y tasas.

• Generar geoinformación a diferentes escalas y regis-
tros alfanuméricos en diferentes formatos a partir de 
un mismo modelo de datos. La cartografía catastral 
física será parte del pasado.

• Diseñar un catastro moderno con un modelo estan-
darizado de datos básicos que permita resolver pro-
blemas de población, medio ambiente y uso razona-
ble de la tierra en interacción con otros modelos o 
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intereses como la gestión del riesgo o la gestión del 
ambiente.

• Establecer un catastro altamente privatizado, dejan-
do al sector público las funciones de supervisión y 
control, implementando procedimientos que garanti-
cen la seguridad legal del sistema de registro.

• Recuperar los costos de operación e inversión, par-
cialmente, por medio de los usuarios, introduciéndo-
se un mecanismo de control que considere los costos 
y beneficios reales separando las tasas para pagar el 
costo del sistema y los impuestos (Reyes, F.; Miranda, 
D.; Crecente, R., 2008).

Este Land Administration Domain Model [9], LADM 
(traducido para este documento como el Modelo en el Do-
minio de la Administración del Territorio, MDAT) se desa-
rrolló conforme los parámetros recogidos por Lemmen et 
al., (2015) y se refiere al registro del territorio (incluye el 
agua) junto con los componentes geométricos, los derechos, 
responsabilidades y restricciones que lo afectan y los actores 
que intervienen en su ocupación y desarrollo. Estos registros 
contienen principalmente datos geoespaciales, legales y ad-
ministrativos de los participantes, personas, comunidades, 
organizaciones; de las unidades espaciales, predios u objetos 
inmuebles; de las mediciones, contorno, dimensiones, po-
sición, particularidades, topografía; y de otros objetos que 
conforman un territorio con su geometría y topología.

El modelo admite la posibilidad de interacción dentro y 
fuera de los países debido a que contiene estándares inter-
nacionales y procedimientos para el trabajo en ambientes 
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computacionales distribuidos. Dentro de cada país, en el 
caso de los catastros municipales, aporta para al desarrollo 
de sistemas de administración territorial local que formen 
parte de infraestructuras de datos espaciales nacionales, 
IDE. En el ámbito de las ciencias de la computación el mo-
delo detalla las entidades que lo componen y algunas de las 
posibles relaciones semánticas con otros conceptos fuera de 
su dominio; permite la adecuada gestión de la calidad de 
los datos necesarios para la administración del territorio y 
el uso de estándares, contribuyendo a evitar la duplicidad, 
detectando inconsistencias entre los datos obtenidos por 
diferentes organizaciones9. (Lemmen C.H.J., van Oosterom 
P., Bennet R., 2015).

En este contexto, se publicó la norma LADM ISO 
19152:2012 cuyos objetivos adaptados a los que persigue el 
propuesto MDAT, pretenden:

• Establecer un modelo de datos compartido, útil, prác-
tico, lo más simple posible, que sirva de base para los 
países (que no tienen una normativa catastral ni siste-
mas de administración territorial) que se plantean la 
creación y/o estandarización de sistemas catastrales, 
la reforma de los procesos en las instituciones catas-
trales, la integración de los registros de propiedad y la 
gestión del territorio.

• Apoyar el desarrollo de aplicaciones computaciona-
les para la administración territorial, considerando 
como núcleo fundamental el modelo de datos dota-
do de elementos flexibles para su eficiente y efectivo 
desarrollo, utilizando una Arquitectura Dirigida a 
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Modelos (ADM, UML: Unified Markup Language). 
También es necesario incluir la conversión automáti-
ca de sus versiones desde el primer modelo hasta su 
implementación final, para que se permita desde el 
inicio añadir las particularidades locales al modelo 
conceptual.

• Facilitar el intercambio de datos con otros sistemas de 
administración del territorio y con fuentes externas 
como las creadas por diferentes organizaciones secto-
riales nacionales: catastros, registros de la propiedad, 
municipios, zonas de planificación, gobernanza del 
riesgo o para la integración entre países.

La conceptualización de un modelo núcleo que reconoz-
ca las diferentes prácticas y procedimientos actuales, pre-
tende estandarizar la base de todos los sistemas catastrales 
existentes para facilitar el intercambio de la información 
entre sistemas conforme el estado del arte de la tecnología, 
el Internet, las bases de datos geográficas (geodatabases), los 
estándares de modelado, los sistemas geográficos abiertos 
(open GIS), la demanda creciente de nuevos servicios, el de-
sarrollo de la administración electrónica (e-government), la 
protección del ambiente, el desarrollo sostenible, la integra-
ción y protección de datos públicos y privados, entre otros 
(Velasco, 2008)10. Por su amplitud, se recomienda que el 
modelo se complemente con otros estándares de la familia 
ISO 19000 y de OGC (Open GIS Consortium) publicados 
como estándares para la información geográfica, entre los 
que se encuentran:
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• ISO 19107 Spatial schema (esquema espacial)
• ISO 19108 Temporal schema (esquema temporal)
• ISO 19109 Rules for application schema (reglas para 

la aplicación del esquema)
• ISO 19113 Quality principles (principios de calidad)
• ISO 19115 Metadata (Metadatos)
• ISO 19136 GML (Geography Markup Language)
• OGC Implementation Specification Geography Mar-

kup Language (GML 3.0)
• OGC Implementation Specification Web Mapping 

Service (WMS)
• OGC Implementation Specification Web Feature 

Service (WFS)
• OGC Implementation Specification Catalog Interfa-

ce (CAT))

En definitiva, el modelo de administración del territorio 
propuesto como núcleo del catastro, provee la base para el 
desarrollo de otros instrumentos de la gestión del territorio 
como los Planes de Desarrollo y Ordenamiento Territorial, 
los Planes de Uso de la Tierra, la valoración de la tierra y la 
construcción, el aseguramiento de la tenencia de la tierra, la 
gestión del riesgo y el ambiente a nivel predial, entre otros. 
En este punto, con los conceptos analizados, es interesante 
considerar el término uso del suelo: ¿realmente se refiere 
al uso del suelo o al uso de la tierra? Según la RAE, suelo 
es: superficie terrestre, sitio o solar de un edificio, piso, te-
rritorio, tierra. Para este documento, usaremos el término 
tierra, que refleja de menor manera el concepto en términos 
prediales, siendo territorio un espacio de tierra con límites 
referidos a alguna relación con sus pobladores. 
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Análisis y discusión

El desarrollo del nuevo modelo MDAT, adaptado de 
Lemmen (2012)111, cuyos impactos y condiciones suponen 
algunas redefiniciones respecto de los conceptos de tenencia 
de la tierra, calidad y transparencia de los datos, estándares 
de información geográfica y sistemas de referencia, promue-
ve lo siguiente: 

1. La integridad de los derechos de la tierra y re/conoci-
miento de todos los tipos de tenencia formal e informal. 
a. El diseño del modelo se fundamenta en la tripleta de 

entidades Objetos - Derechos - Sujetos, donde los Ob-
jetos son las Unidades Espaciales o Predios, los Dere-
chos incluyen los Derechos, Restricciones y Respon-
sabilidades (DRR) y los Sujetos son los Participantes, 
personas (pobladores demandantes de una relación 
con la tierra).

b. La flexibilidad del modelo reconoce las distintas rela-
ciones de los Participantes con la tierra dependiendo 
de su tradición, cultura, religión y conducta expresa-
das en el término general que se refiere a personas que 
tienen relaciones de tenencia social con unidades espaciales 
o predios.

c. En este ambiente computacional, la entidad Derechos 
puede ser definida por: propiedad formal, vivienda 
compartida, usufructo, posesión efectiva, arrenda-
miento, del estado, relaciones legales de tenencia 
social (ocupación, posesión efectiva, no formal e in-
formal), tradicional (derechos y costumbres), indíge-
na, religioso, de no tierra (sin acceso a la tierra), que 
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pueden variar de acuerdo con la zona. Puede haber 
sobreposiciones, reclamos, desacuerdos y situaciones 
conflictivas.

2. La integridad de los demandantes de derecho al uso de 
la tierra o Participantes (sujetos). 
a. En esta entidad, los Participantes pueden ser perso-

nas, grupos de personas o personas no naturales que 
tengan una identidad única. Una persona no natural 
puede ser una tribu, una familia, una villa, una com-
pañía, una municipalidad, el estado, una cooperativa, 
un asentamiento informal, una comunidad religiosa, 
entre otros. 

b. Esta lista se adapta a cada situación local y a las nece-
sidades de la comunidad.

c. Una persona puede tener y compartir un derecho 
como en el caso de un matrimonio, una posesión co-
munal o los derechos y acciones.

3. La integridad de las Unidades Espaciales (objetos es-
paciales) o Predios, representadas en una amplia gama 
de posibilidades que identifiquen claramente sus 
características. 
a. Las Unidades Espaciales pueden ser áreas del terri-

torio o agua; por ejemplo, el ambiente marino que 
tiene los derechos del mar sobre las que se aplican 
relaciones específicas de derecho y tenencia social. 

b. Estas Unidades Espaciales también pueden represen-
tarse como texto (“desde el árbol A al río B”), como 
un croquis, como un punto simple, como un conjun-
to de líneas, como una superficie o como un volu-
men en 3D.
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4. El registro de las Unidades Administrativas Básicas (uni-
dades básicas de derechos) combinadas con el triplete 
Objetos - Derechos - Sujetos, representan la agrupación 
de Unidades Espaciales (predios) que tienen las mismas 
clases de Derechos (DRR). 
a. Tienen un identificador único precisando que todos 

los tripletes de una misma unidad administrativa bá-
sica tengan el mismo identificador. 

b. Una Unidad Administrativa Básica puede jugar el rol 
de sujeto cuando posee uno o más unidades básicas 
de derechos (por ejemplo, un municipio).

5. El registro de los métodos de adquisición de datos (con-
junto de las diferentes formas de relevamiento predial y 
representación de objetos espaciales). 
a. Los bordes que constituyen límites o linderos se re-

presentan vinculados a los objetos del triplete Obje-
tos - Derechos - Sujetos. 

b. El relevamiento predial supone la identificación de 
los límites espaciales en fotografías, imágenes, cartas 
topográficas y planos o mediante el uso de GPS de 
mano; pero en todos los casos, la representación de 
la realidad de la situación legal debe distinguirse de la 
realidad física. 

c. Los mapas que se generen deben ser dibujados di-
rectamente en el terreno. Dependiendo de la situa-
ción, es posible que se registre diferencias en los 
datos que se refieren a los mismos derechos sobre 
la tierra. 

d. Una tribu o comunidad indígena puede identificarse 
por su jefe o representante legal. 
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e. Las unidades espaciales formales pueden referirse al 
registro de propiedad incluyendo el propietario y los 
límites obtenidos de un preciso relevamiento predial. 

f. La relación de la tenencia social con las unidades es-
paciales puede representarse por puntos recolectados 
con instrumentos GPS de mano, dibujados en docu-
mentos de base obtenidos de varias fuentes, como la 
web. 

g. Las unidades espaciales en las áreas de mayor valor 
de las ciudades son predios convencionales limitados 
usualmente con gran precisión. 

h. Las unidades espaciales de las áreas residenciales pue-
den obtenerse de fotografías aéreas o estaciones tota-
les, radar, video, u otros sensores. La grabación de voz 
puede también ser posible. La calidad de los datos 
debe mejorarse en un estado posterior de desarrollo 
del sistema (nuevas versiones). 

i. Los datos relacionados con la identificación del Parti-
cipante (sujeto) en principio no deberían ser una res-
ponsabilidad directa del catastro ni del registro de la 
propiedad, pero sí son relevantes en un proceso de ad-
ministración del territorio. Puede utilizarse la identifica-
ción biométrica que está cada vez más disponible como 
en el caso de la emisión de pasaportes y visas de ingreso 
a los países; los documentos de identificación se actua-
lizan cada vez que se produzcan cambios. Se puede rela-
cionar huellas dactilares a la geometría (coordenadas).

6. El registro de todo un conjunto de documentos de fuen-
tes de datos auténticos (documentos certificados, elabo-
rados por técnicos certificados). 
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a. Todos los nuevos datos administrativos, espaciales y 
técnicos, así como sus actualizaciones deben estar do-
cumentados y certificados. 

b. La actualización de los datos de una fuente puede re-
querir la actualización de los datos de otra.

7. La transparencia (datos certificados). 
a. Los nombres de las personas responsables de cada 

transacción forman parte del conjunto de datos (rele-
vadores de campo, técnicos en catastro, registradores 
de la propiedad, notarios, etc., certificados para la ad-
ministración del territorio). 

b. Todos los reajustes deben mantener sus historia-
les, por lo que es importante documentar todas las 
actualizaciones. 

8. El registro de datos históricos (mantenimiento de la co-
rrelación histórica). 
a. En algún momento se puede necesitar una versión 

histórica, aunque la organización responsable, los 
desarrolladores de los sistemas distribuidos o los 
usuarios no estén interesados en este atributo de los 
objetos. 

b. Los sistemas distribuidos diseñados con base en escri-
turas requieren siempre un mantenimiento histórico, 
mientras que los sistemas distribuidos con base en tí-
tulos no necesariamente requieren un mantenimien-
to histórico.

9. El registro en diferentes organizaciones (sistema 
distribuido). 
a. La recomendación de FIG, 1999 alienta el inter-

cambio de información relacionada con la tierra, el 
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territorio y la propiedad entre las diferentes agencias 
nacionales responsables de la administración del te-
rritorio y la ciudadanía. 

b. El acceso a los datos, su recolección, custodia y actua-
lización debe procurarse mediante un servicio en el 
ámbito local. 

c. La infraestructura de información territorial global 
debe reconocerse como un servicio nacional unifor-
me que pueda permitir que se compartan los datos 
inclusive entre países. 

d. Los datos específicos acerca de la información terri-
torial pueden producirse y mantenerse en diferentes 
organizaciones y dentro de ellas, en muchos sitios. 

e. El territorio donde actúen estas organizaciones pue-
de ser completamente diferente. 

f. El MDAT será concebido para la implementación 
de conjuntos de sistemas de geoinformación dis-
tribuidos, con procesos de mantenimiento (de las 
transacciones en los derechos sobre la tierra, del es-
tablecimiento de nuevos derechos, restricciones y res-
ponsabilidades) y difusión. 

g. En la difusión parcial o total de los datos que implica 
la implementación de una IDE y en la integración de 
información específica generada por varias organiza-
ciones puede trabajar el sector privado. 

h. Las organizaciones son cada vez más dependientes 
entre sí y están forzadas a la apertura de sistemas de 
intercambio de datos. 

i. El desarrollo de nuevos productos orientados al 
encadenamiento de datos, digitalización y nuevas 
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tecnologías está llevando a la desaparición del con-
cepto de productos físicos (papel).

10. El mantenimiento de los datos en la fuente (concepto de 
IDE) 
a. Actualmente todos los datos espaciales y temáticos 

pueden almacenarse en DBMS (Data Base Manage-
ment Systems), como sistemas gestores de bases de 
datos.

b. Los sistemas informáticos actuales permiten múlti-
ples combinaciones entre sus componentes, aplica-
ciones y servicios, minimizando el intercambio de 
copias físicas entre organizaciones. 

c. Los productos informáticos provenientes de diferen-
tes fuentes requieren eficientes protocolos de estan-
darización para que puedan compartirse, evitando la 
redundancia.

11. El uso de estándares existentes (principalmente de la se-
rie ISO 19xxx y el Open Geospatial Consortium, OGC) 
a. El MDAT sigue el marco conceptual de Catastro 2014 

que promueve el uso de capas asociadas con tablas no 
espaciales.

b. Su configuración debe ser flexible y la geometría res-
paldada en los estándares ISO de los estándares para 
la información geográfica creados para la geometría y 
topología.

c. La independencia legal que remarca Catastro 2014 
debe permitir relaciones expresas entre diferentes te-
mas contradictorios como en el caso de los derechos, 
responsabilidades y restricciones en los que su sobre 
posición en muchos casos es evidente e imprecisa.
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d. El estándar actual para el catastro bajo el concepto de 
la administración del territorio es la ISO 19152:2021 
LADM

12. El registro de los sistemas de referencia utilizados (siste-
mas de coordenadas)
a. Se debe prever la adaptación de los sistemas a los 

cambios tecnológicos futuros que se den por el me-
joramiento de las redes geodésicas, sistemas de re-
ferencia y los sistemas de coordenadas utilizados, 
siempre y cuando se los considere componentes 
esenciales en los sistemas catastrales y se los utilice 
para los trabajos de topografía o el tratamiento de 
imágenes, dependiendo de los requerimientos, cos-
tos y tiempos.

b. Es necesario documentar y evidenciar todos los traba-
jos realizados en campo.

13. Las claves o identificadores (Identificadores únicos)
a. Un componente clave en la administración del terri-

torio son los Sistemas de Administración de Tierras, 
SAT, es el identificador de la unidad espacial, clave 
catastral o número predial único, que será el vínculo 
entre el predio propiamente dicho y toda la informa-
ción relacionada con él, para facilitar el ingreso e in-
tercambio de datos. 

b. Puede ser necesario cambiar los identificadores du-
rante la fase de relevamiento.

c. Deben estar libres de semántica y es necesario que 
alguien los defina y los provea oficialmente.

d. Ejemplo de identificadores son los de zonas, áreas, 
predios, nombres, derechos, restricciones, impuestos, 
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hipotecas, uso del suelo, relevamiento y documenta-
ción histórica, que deben ser únicos.

14. La calidad (de los datos y procesos)
a. Los usuarios de la información catastral necesitan 

claridad, simplicidad y velocidad en el proceso de 
registro.

b. La información debe ser tan completa como sea posi-
ble, confiable, oportuna (lista cuando se la requiera) 
y de fácil acceso.

c. Es importante la consistencia entre los datos espacia-
les y los legales.

d. Es imprescindible que la topología esté integrada con 
la geometría y otros atributos. 

e. El sistema debe estar listo para mantener siempre la 
información actualizada.

f. La calidad de los datos espaciales puede mejorarse en 
etapas posteriores del desarrollo de un SAT y debe 
estar documentada (trabajo por versiones). 

g. Las descripciones de calidad y metadatos relaciona-
dos al original son importantes para definir los pro-
ductos resultantes de la combinación de datos de di-
ferentes fuentes a fin de brindar garantía y seguridad 
de la información. 

h. Se necesita versiones genéricas y el etiquetado de cali-
dad en todos los contenidos del MDAT.

Con esta visión de la filosofía del nuevo modelo de ad-
ministración del territorio, el modelo básico de la relación 
Sujetos - Derechos – Objetos, se observa en la Figura 1.
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Participante
(Sujetos)

Unidad espacial
(Objetos / Predios)

Administrativo
(Derechos)

AT_Participante AT_DRR AT_UABásica
AT_Unidad

Espacial
(AT_Predio)

Figura 1. Modelo MDAT 

El desarrollo de este modelo, como núcleo de un sistema 
de administración de tierras en el que, para mejor compren-
sión de su potencialidad, se ha incluido en el módulo de De-
rechos, las restricciones y responsabilidades frente al riesgo, 
se representa en la Figura 2. En este caso, se hace referencia 
a una restricción tradicional conocida como es la restricción 
de venta por hipoteca, que aparece aislada del sistema debi-
do a que procede de una entidad externa al sistema. 

Del mismo modo, se hace referencia a otra entidad ex-
terna al sistema, denominada Nivel, que corresponde a la 
incidencia que tienen los procesos actuales de Planificación 
del Uso del Suelo (PUS) y de la Gestión del Riesgo (GR), 
proporcionando restricciones y responsabilidades corres-
pondientes a las exigencias de una adecuada planificación 
en función de la exposición que presenten los predios frente 
a las amenazas y su vulnerabilidad.

Por otro lado, también se aprecia el desarrollo de la en-
tidad Unidad Espacial o Predio, que solamente registra en 
un inicio la tierra, pero que asocia otros objetos sobre y bajo 
ella, como las entidades Espacio Legal para Red de Servi-
cios Básicos y Espacio Legal para Edificaciones. También 
están asociados la entidad Grupo Unidad Espacial, para 



La administración del territorio en América Latina

m e m o r i a  174  g e o g r a f í a

I P G H

F
ig

ur
a 

2.
 M

od
el

o 
M

D
A

T
 r

el
ac

io
na

do
 c

on
 e

l h
áb

ita
t y

 la
 v

iv
ie

nd
a 

y 
co

n 
la

 g
es

tió
n 

de
l R

ie
sg

o



La administración del territorio en América Latina

m e m o r i a  175  g e o g r a f í a

I P G H

representar los condominios, por ejemplo, y la entidad Rela-
ción Unidad Espacial a la que se asociarán todas las relacio-
nes como derechos y acciones, por ejemplo. En la entidad 
Unidad Administrativa Básica y Fuente Administrativa se 
relacionan las fuentes de representación de los predios o 
Unidades Espaciales. En el lado de los Participantes o su-
jetos, se define también si son individuos o miembros de 
grupos de individuos.

En el caso específico del Ecuador, se ha definido la ne-
cesidad de crear un Sistema Nacional de Catastro Integrado 
Geo Referenciado de Hábitat y Vivienda. Con la finalidad 
de aclarar el alcance conceptual de esta propuesta, en la Fi-
gura 2 se ha tratado de asociar el MDAT con el sistema, 
siendo las entidades Unidad Espacial (Predio) en asociación 
con Espacio Legal para Red de Servicios Básicos y Espacial 
Legal para Edificaciones la parte correspondiente al registro 
y gestión de la vivienda, que son responsabilidades que ya 
gestionan los municipios. 

Por otro lado, toda la información generada por los nive-
les externos como la Planificación del Uso del Suelo, Orde-
namiento Territorial, Gestión del Riesgo, Gestión Ambien-
tal, etc., que tienen relaciones internivel y alcance nacional, 
pueden mediante las restricciones y responsabilidades, re-
gistrar y proporcionar las características del hábitat consi-
derado como un ambiente particularmente adecuado a los 
gustos y necesidades personales de alguien o el espacio cons-
truido en el que vive el hombre, como se dijo anteriormen-
te. De esta manera, el modelo estandarizado MDAT puede 
constituirse en el Sistema Nacional de Catastro Integrado 
Geo Referenciado de Hábitat y Vivienda. 
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Con la finalidad de comparar el sistema de catastros tra-
dicional de los municipios con el nuevo modelo de MDAT, 
en la Figura 3 se representa la integración de la información 
del Registro de la Propiedad (RP) en la entidad Derechos 
del Sistema y la relación de la información externa integra-
da al sistema para la ejecución de los planes de desarrollo y 
ordenamiento territorial. Adicionalmente, se aprecia la po-
sibilidad de trabajar en versiones para alcanzar el estándar 
de un sistema nacional, empezando por un nivel MDAT v 
1.0 que alcance a los modelos catastrales de menor desarro-
llo, hasta llegar a una versión MDAT v n.0 que les permita 
elevarlo y equipararlo con los más avanzados. También se 
ha colocado, al lado izquierdo de la figura, las instituciones 
que estarían encargadas de la supervisión de los modelos 
de acuerdo con la ley vigente: el Ministerio de Desarrollo 
Urbano y Vivienda, MIDUVI, el Catastro, bajo el modelo 
MDAT y la Superintendencia de Ordenamiento Territorial, 
SOT para los Planes de Desarrollo y Ordenamiento Territo-
rial, a nivel predial. 

Esta propuesta de la adopción de la norma ISO 19152, 
LADM se ha adaptado del artículo El Contexto de la Norma 
ISO 19152 Land Administration Domain Model (LADM) 
en el Ámbito Iberoamericano, Salazar y Miranda (2016)12 
responde a la realidad latinoamericana actual de los siste-
mas catastrales que se han enfocado al cobro de impuestos 
únicamente, mediante el registro del propietario con su pre-
dio, manteniendo la legalidad de la propiedad en institucio-
nes externas como los Registros de la Propiedad.
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Conclusiones

El mayor incentivo para que el propuesto MDAT sea 
adoptado en el contexto latinoamericano es que la propues-
ta parte de un estándar ISO y su aplicación ofrece la posi-
bilidad de estandarizar, estructurar, organizar y representar 
en una base de datos genérica la tierra junto a su relación 
con las personas, permitiendo tener una herramienta para 
la administración territorial y otro tipo de actividades orga-
nizacionales y de la sociedad.

El MDAT está diseñado para apoyar las demandas de la 
sociedad incluidas en las políticas nacionales sobre la tierra 
y está construido para cubrir una serie continua de derechos 
referidos a los intereses sobre la tierra y contiene la informa-
ción fundamental para la administración del territorio in-
cluyendo el agua, los elementos sobre y bajo de la superficie 
terrestre y la población. Esta información separada en sus 
componentes se refiere a los datos relacionados con los par-
ticipantes: los derechos, responsabilidades, restricciones, las 
unidades administrativas básicas, datos de las unidades espa-
ciales, relevamiento de información y topología/geometría. 

Todos los datos de la administración territorial se funda-
mentan en fuentes de documentos auténticos y verificables 
que son la base para la gestión confiable y el sustento para la 
ejecución de transacciones, y el establecimiento de nuevos 
derechos, responsabilidades y restricciones de la tierra.

El MDAT es idóneo para apoyar el desarrollo progresivo 
de nuevos sistemas de catastro integrados con los registros 
de la propiedad, incluyendo la parte geográfica/cartográfica 
y los requerimientos particulares de los municipios en su 
autonomía.
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El MDAT puede potencialmente apoyar la integra-
ción organizacional, como en el caso de los registros de la 
propiedad y oficinas de catastros que generalmente están 
separados.

El MDAT puede ayudar a conciliar las redundantes ba-
ses de datos gubernamentales existentes y reducir la gran 
duplicidad de datos que existe en la actualidad, fomentando 
la creación de infraestructuras de datos espaciales partiendo 
de información de calidad y mayor detalle a escala local.

El MDAT puede ayudar en la elaboración de los planes 
de desarrollo y ordenamiento territorial, integrándose con 
otros paquetes de datos desarrollados con base en las varia-
bles de los sistemas de planificación u otros sectores impor-
tantes como la gobernanza del riesgo o el ambiente.

El MDAT una vez implementado necesita mantenimien-
to continuo o puede desaparecer. Esto significa que el uso 
de los estándares debe ser monitoreado continuamente me-
diante el número de descargas de información, las actualiza-
ciones de las normas ISO, la integración con otros estánda-
res de geoinformación como cityGML, landXML, BIM/IFC 
o por la incorporación de otros dominios en la administra-
ción territorial, como es el caso de la gobernanza del riesgo 
en los predios, las áreas y jurisdicciones que lo ameriten. 
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Importancia de la geografía para 
la formulación de instrumentos de 

ordenamiento territorial

 luis enríQuez De león Morales

Esta ponencia busca de alguna manera recoger la re-
levancia que presenta la geografía como ciencia, en todas 
las formulaciones de instrumentos para el ordenamiento 
territorial.

Estructurada en la identificación de conceptos claves 
que puedan brindar una definición que oriente la relación 
existente entre la geografía y la planificación territorial.

Los conceptos son geografía, territorio y ordenamiento 
territorial; estos conceptos son definidos desde una mirada 
geográfica y articulada a la geografía práctica existente.

Geografía

“Es la ciencia que estudia la distribución en la superficie 
del globo terrestre, de los hechos y fenómenos geográficos 
de tipo físico, biológicos y humanos, las causas de esta distri-
bución, la forma como evolucionan y las relaciones existen-
tes entre ellos.” Emmanuel Martonne.

Territorio

El territorio es un producto generado a partir del espacio 
geográfico, en donde existen redes, circuitos, y dinámicas 
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materializadas por componentes del espacio físico, medio 
natural, medio construido y por los grupos sociales que lo 
habitan. 

Ordenamiento Territorial

El Ordenamiento del Territorio es el resultado de un 
proceso de planificación participativa, impulsado por el Es-
tado, que tiene como cometido implementar una ocupación 
ordenada y un uso sostenible del territorio acorde a las po-
tencialidades y limitaciones de este, a las capacidades de sus 
gobiernos y a las expectativas y aspiraciones de la población, 
en vista de mejorar la calidad de vida de los ciudadanos.

En ese mismo orden, se presenta una sección que mues-
tra todos los métodos y las técnicas que nos ofrece la me-
todología para comprender las dimensiones territoriales, 
generar diagnósticos y prospectiva, garantizados mediante 
la geografía.

La Geografía para el Ordenamiento Territorial 

Uno de los pasos fundamentales en el proceso de orde-
namiento territorial conlleva la construcción de un sistema 
de información geoespacial que incluya informaciones cla-
ves sobre los factores físicos, ambientales, y antrópicos que 
inciden en el territorio. 

La lectura integral del territorio para la formulación de 
instrumentos de planificación solo es posible a través de las 
herramientas y metodologías de análisis que ofrece la Geo-
grafía como disciplina. 
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Conceptos de análisis geográficos 

Localización: Espacio geográfico identificado, emplaza-
do fijo y georreferenciado.

Distribución Espacial: Conjunto de entidades de un 
mismo tipo o clase que se reparten de una determinada 
manera sobre el espacio geográfico.

Asociación Espacial: Comparación de distribuciones de 
hechos y fenómenos geográficos en una determinada uni-
dad espacial.

Interacción Espacial: Relaciones de movimiento de per-
sonas y bienes y comunicación de ideas e informaciones que 
tienen lugar en el espacio.

Evolución Espacial: Temporalidad como una respuesta 
a la dinámica territorial.

Métodos y técnicas de análisis geográficos aplicados 
al Ordenamiento Territorial

1. Aplicaciones de procedimientos de generalización 
por reclasificación de uso de suelo.

2. Evaluación de multicriterio para la selección de me-
jor ubicación. 

3. Evolución espacial del uso del suelo. 
4. Análisis exploratorio de datos espaciales para la iden-

tificación de conflictos de uso de suelo.
5. Áreas de influencia, accesibilidad e interacción espacial.

Otro momento de consideración óptima es poder reco-
nocer todo lo que nos ofrece tener un territorio ordenado; 
mostrando la importancia de ordenar el territorio.
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Importancia de ordenar el territorio

La importancia de ordenar el territorio se sustenta en 
mejorar la localización y disposición de los hechos en el es-
pacio geográfico de modo que se logre: 

• Mejorar la calidad de vida de la población.
• Proteger y conservar los recursos naturales.
• Lograr la integración social en el territorio.
• Implementar una ocupación ordenada del territorio. 

Una línea de acción dentro de la ponencia fue ver cómo 
desde el gobierno central se reconocen y se implementan los 
instrumentos de planificación relacionados al ordenamien-
to territorial y las escalas territoriales con las que se formu-
lan los diferentes instrumentos de ordenamiento territorial.

Ordenamiento Territorial en República 
Dominicana

En la República Dominicana, el Ordenamiento Territo-
rial es un concepto fundamental en el logro de la Visión 
de la Nación, en el viaje de transformación hacia un mejor 
país, contribuyendo a la reducción de desequilibrios terri-
toriales, incentivando el aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales y definiendo un orden en la ocupación 
del espacio que permita alcanzar un desarrollo sostenible a 
partir de las potencialidades territoriales.

En este sentido, en la República Dominicana, el Ordena-
miento Territorial se aborda en tres escalas de planificación:
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• Escala Nacional  
• Escala Regional  
• Escala Municipal

En cada una de estas escalas existen particularidades tan-
to en sus objetivos y alcances, así como en los instrumentos 
de planificación y ordenación del territorio para cada caso

Escala de Planificación 
Territorial

Instrumento de Planificación Competencia de 
formulación

Ordenamiento Territorial a 
escala nacional

Plan Nacional de 
Ordenamiento Territorial 
(PNOT)

Gobierno Central

Ordenamiento Territorial a 
escala regional

Plan Regional de Ordenamiento 
Territorial (PROT)

Gobierno Central

Ordenamiento Territorial a 
escala municipal

Plan Municipal de 
Ordenamiento Territorial
(PMOT)

Gobierno Local
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Uso de la tecnología en la gestión 
integral del riesgo

ruBén anTonio fronTal carran

La gestión del riesgo se emplea para tener un tratamien-
to ordenado de la incertidumbre relacionada con las ame-
nazas, para eso se desarrollan una serie de actividades como 
son: identificar, analizar y evaluar.

El Estado dominicano ha venido impulsando medidas 
tendentes a reforzar la capacidad de reducir los daños cau-
sados por el impacto de los fenómenos naturales que oca-
sionan desastres y aumentar la resiliencia a través del refor-
zamiento de los sistemas de alerta temprana (SAT), la ley 
147-02 sobre Gestión de Riesgo establece que la Comisión 
Nacional de Emergencia(CNE) debe mantener actualizado 
un sistema integrado de información y la sistematización de 
los datos geoespaciales que sirven de base de conocimien-
to de las instituciones y la población en general para el de-
sarrollo de planes, programas y proyectos de prevención y 
mitigación de riesgos a instituciones del sistema nacional 
de prevención, mitigación y respuesta(SN-PMR) que se en-
cuentran establecidas en la estrategia nacional de desarrollo.

Este sistema Integrado Nacional de Información (SINI) 
apunta a convertirse en una plataforma base y soporte de 
otros sistemas, entre ellos: sistema de alerta temprana y siste-
mas destinados al análisis de modelos de predicción; y con-
vertirse en un repositorio de todos los documentos referen-
tes a la reducción de riesgos de desastres.



Uso de la tecnología en la gestión integral del riesgo

m e m o r i a  190  g e o g r a f í a

I P G H

El SINI cuenta con una gran base de datos geográficos 
relevantes para la gestión del riesgo y la respuesta a emer-
gencias y desastres como son: mapas de referencia, mapas de 
situación y mapas de estimación de daños. Cuenta con un 
personal capacitado profesionalmente en diferentes áreas 
como son: geomáticos, ingenieros, topógrafos, ingenieros 
en sistemas y arquitectos lo que permite analizar y producir 
información para los tomadores de decisiones. 

Este sistema cuenta con numerosas instituciones nacio-
nales que han desarrollado capacidades técnicas y tecnológi-
cas para la colección y el manejo de datos geoespaciales que 
proporcionan información de valor para los tomadores de 
decisiones y permiten mejorar los procesos de prevención y 
respuesta.
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La Comisión Nacional de Emergencia a través de su 
órgano ténico-cientifico SINI ha desarrollado un perfil de 
vulnerabilidad de múltiples amenazas territoriales en las 32 
provincias de la República Dominicana para el sistema de 
prevención, mitigación y respuestas, el cuál, a su vez puede 
ser de fácil acceso de manera digital para la población a tra-
vés de la plataforma del Sistema Integrado de Información 
(SINI) www.plataforma.sini.gob.do 
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La tecnología es un recurso que permite realizar evalua-
ciones de daños, obteniendo información en tiempo real y 
dar respuesta rápida, además de crear un mapeo de las áreas 
afectadas y elaboración de análisis para determinar qué clase 
de apoyo necesitan los damnificados.

Las tecnologías se presentan como un entorno con po-
sibilidades de aportar y crear mejores condiciones de vida 
para los ciudadanos afectados por las catástrofes, ya sea des-
de el punto de vista preventivo o para servir de guía a los 
habitantes cuando la catástrofe está ocurriendo.
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Uso de las TIG en el ordenamiento 
territorial frente al cambio climático:  

el caso del Caribe Insular

José seguinoT BarBosa 

Resumen
Se define el Cambio Climático (CC) como la modifica-
ción en los elementos del clima que ha tenido lugar res-
pecto a su escala regional y global causada por factores na-
turales y/o humanos. El calentamiento global es el signo 
más evidente del cambio climático. El propósito principal 
de este trabajo es presentar el uso de las Tecnologías de 
la Información Geográfica (TIG) en el diseño e implanta-
ción de un Plan de Adaptación y Mitigación (PAM) en el 
contexto de varias ciudades del Caribe (San Juan, Santo 
Domingo, La Habana, Cancún y Cartagena de Indias). 
Para ello habrá de analizarse la conexión entre el modelo 
de cambio climático desarrollado por el Panel Intergu-
bernamental de Cambio Climático (PICC), la estructura 
del Plan de Adaptación y Mitigación y las TIG en estas 
ciudades caribeñas. El propósito es desarrollar un mode-
lo conceptual que incluya crear un Plan de Adaptación ba-
sado en mediciones del impacto del ascenso del nivel del 
mar (ANM) y sus efectos en las inundaciones de las zonas 
residenciales y en la infraestructura de sistema de salud 
de varias ciudades del Caribe.
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Introducción

Los mapas y planos manuales se hacen cada vez con me-
nos frecuencia como consecuencia de la revolución tecnoló-
gica que han traído las computadoras. Los Sistemas de Infor-
mación Geográfica (SIG), conocidos en inglés por el nombre 
de “Geographical Information Systems” (GIS), permiten inte-
grar diferentes tipos de planos, mapas, dibujos e información 
a una misma escala. Si has visto el informe del tiempo en la 
televisión puedes tener una idea clara de cómo funciona este 
tipo de sistema. Cuando se presenta en la pantalla la ruta de 
un huracán y los mapas donde ha llovido se usa como base 
un sistema geográfico computadorizado (Seguinot, 2001).

Con un SIG se pueden realizar diferentes tipos de aná-
lisis geográfico que tengan relación con la ubicación, po-
sición, tamaño y distancia de un fenómeno u objeto que 
exista sobre la superficie terrestre. En ocasiones la movilidad 
y extensión del fenómeno pueden ser modeladas o anticipa-
das de acuerdo con las condiciones o parámetros ambien-
tales existentes. Esto se puede aplicar tanto al trazado de la 
ruta de un huracán, o a la extensión de una inundación, así 
como a la propagación de una epidemia. Los SIG son parte 
de un concepto moderno mucho más amplio que se deno-
mina las Tecnologías de la Información Geográfica (TIG) o 
Geo-Tecnología (Geotec). Ambas incluyen una amplia gama 
de tecnologías espaciales que van desde la cartografía, la fo-
togrametría, la teledetección, los sistemas de posición global 
y el manejo de bases de datos, entre otras. Las TIG han 
alcanzado su máxima aplicación conjunto con el desarrollo 
de la Ciencia de la Información Geográfica (CIG) tanto en 
Europa como en los Estados Unidos.
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Lo interesante de las TIG es que permiten manipular la 
realidad cartográfica presentada en el plano digital. Es decir, 
podemos cambiar la escala de trabajo, los colores pueden 
ser modificados para obtener una mayor definición u aso-
ciación con la realidad. Los objetos reales pueden ser reem-
plazados por símbolos y los títulos pueden ser escritos con 
diferentes tipos de letras. Este proceso de edición puede ser 
realizado por módulos especializados como ArcEdit o por 
componentes específicos contenidos dentro de una progra-
mación de SIG.

Las TIG tienen mucha demanda en los estudios geográ-
ficos, ambientales, y poblacionales. Cualquier análisis que 
conlleve una dimensión espacial, de distribución o de movi-
lidad puede ser realizado por medio de esta tecnología. La 
clave del éxito de las TIG reside en que este sistema puede 
integrar datos procedentes de diferentes fuentes sobre la base 
de su localización geográfica. Por ejemplo, los datos de sue-
los, vegetación, población, economía y vivienda de un mu-
nicipio pueden ser integrados sobre un mismo plano si se 
posee un sistema similar para referenciar los datos al mapa. 
El uso de las TIG en el campo de la salud se ha incrementa-
do durante los últimos años. Las mismas pueden utilizarse 
para trazar la ruta más efectiva que seguirá una ambulancia, 
para ubicar los servicios médicos de una ciudad, que para 
ver los patrones de distribución de una determinada enfer-
medad (Seguinot, 2001).

Las TIG están conformadas por dos bases de datos 
muy amplias. La base que sirve de eje es la geográfica. 
Ella contiene las distintas capas de información y los ob-
jetos que definen el territorio analizado. Un mapa base 
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constituye una base geográfica en la medida en que puede 
contener calles, carreteras, viviendas, ríos, lagos y límites 
municipales y políticos. Una foto aérea también es una 
base geográfica porque puede contener objetos similares 
al mapa. La diferencia fundamental entre ambos tipos de 
base geográfica es que el mapa base digital generalmen-
te se dibuja en un formato vectorial donde las líneas se 
construyen por la unión de puntos. La foto aérea digital, 
por su parte, entra al sistema con un formato de cuadrilla 
o “raster” para producir lo que técnicamente se conoce 
como una imagen.

La otra base que compone una TIG es la que se conoce 
en el lenguaje computadorizado como una base de datos. 
Esta base casi siempre aparece contenida en un formato de 
tabla que presenta la información que está asociada a los 
objetos o capas de información contenidas en la base geo-
gráfica. Ambas bases se asocian por medio de un código. De 
esta forma se puede proyectar espacialmente la información 
contenida en la tabla. Como uno de los objetivos de la geo-
grafía es estudiar la distribución de las cosas en la superficie 
terrestre, estos sistemas se prestan para la apreciación gráfica 
del ordenamiento del territorio.

Una imagen de satélite constituye una de las bases geo-
gráficas más utilizadas en las TIG. Estas imágenes han reem-
plazado las fotos aéreas convencionales, especialmente, en 
los estudios que abarcan grandes regiones geográficas como 
pueden ser el Amazonas o la Patagonia. Existen imágenes 
de diferentes tipos. Las más conocidas son las infrarrojas, 
las de color y las de radar. La idea detrás de esta tecnología 
es poder captar la realidad de la superficie terrestre en un 
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momento dado a través de un dispositivo fotográfico. De-
pendiendo del aparato usado se puede generar información 
diferente.

Algunos dispositivos están hechos para registrar imáge-
nes en luz visible, otros en infrarrojo, termal o en varias 
bandas de luz a la vez, dando origen a las imágenes mul-
ti- espectrales. Las imágenes que producen los satélites son 
sumamente útiles para los estudios de planificación urbana 
y ambiental. Por medio de éstas pueden analizarse las con-
diciones que permiten la propagación de enfermedades, la 
expansión urbana de las ciudades y los movimientos migra-
torios tanto de los humanos como de los animales.

Gestión Ambiental con las TIG

El tema de la gestión ambiental para el Cambio Climático 
a través del uso de las TIG para la protección de áreas coste-
ras y marinas es uno de los que ha cobrado vital importan-
cia durante los últimos años. Los asuntos relacionados a los 
procesos administrativos en la implantación de las políticas 
públicas están determinando la efectividad con que se ma-
nejan los recursos naturales y la manera en que la ciudada-
nía puede participar en la toma de decisiones asociadas a la 
conservación o transformación de los mismos. El modelo de 
gestión en Puerto Rico es uno difuso, es decir, varias agencias 
y entidades administrativas tienen jurisdicción sobre los dife-
rentes aspectos que componen el sistema informático. Por eso 
podemos afirmar que en Puerto Rico no existe un sistema de 
gestión integrada para los recursos informáticos y naturales.

La Ley de Política Pública Ambiental del 2004 (Ley 
416, 2004) estableció el principio del desarrollo sostenible 
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como la base para la política pública ambiental del país. 
En su primer párrafo esta Ley señala como sus propósitos 
el actualizar las disposiciones de la Ley sobre Política Pú-
blica Ambiental del Estado Libre Asociado de Puerto Rico 
de, 1970: el promover una mayor y más eficaz protección del 
ambiente; crear un banco de datos ambientales y un sistema de 
información digitalizada; asegurar la integración y consideración 
de los aspectos ambientales en los esfuerzos gubernamentales por 
atender las necesidades sociales y económicas de nuestra pobla-
ción, entre otras (Seguinot, 2005).

Al mismo tiempo señala que el establecimiento del Sis-
tema Nacional Digitalizado de Información Ambiental, el 
Consejo Asesor para dicho sistema y el Centro de Acceso 
al mismo viabilizarán, entre otras cosas, que la Junta de 
Calidad Ambiental pueda contar y hacer disponible a las 
demás agencias gubernamentales, la empresa privada y la 
ciudadanía en general los datos e información vital para el 
cumplimiento con las disposiciones de la Ley Sobre Política 
Pública Ambiental. Más adelante dice que para el logro de 
los objetivos aquí expuestos resulta necesario: 

(1) efectuar cambios a la estructura organizacional actual 
de la Junta de Calidad Ambiental, (2) la creación de un ban-
co de datos ambientales digitalizados y la incorporación de 
la mejor tecnología disponible para la validación y manejo 
de estos datos.

Cuando la Junta habla de un sistema nacional digitali-
zado que utilice la mejor tecnología disponible se está refi-
riendo a un sistema geo-referenciado de bases de datos geo-
gráficos con capacidades para preparar informes, integrar 
datos productos del monitoreo y actualizar la información 
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ambiental disponible. Esto sin a lugar a dudas se traduce en 
un sistema de información geográfica.

La sección C del artículo 3 de LPPA indica que el Estado 
Libre Asociado de Puerto Rico procurará lograr su desarro-
llo sustentable basándose en los siguientes cuatro objetivos: 
1) la más efectiva protección del ambiente y los recursos 
naturales; 2) el uso más prudente y eficiente de los recursos 
naturales para beneficio de toda la ciudadanía; 3) un progre-
so social que reconozca las necesidades de todos; y, 4) el logro 
y mantenimiento de altos y estables niveles de crecimiento 
económico y empleos.

En relación al uso de los SIG y los documentos am-
bientales en el artículo 4 -Deberes y responsabilidades del 
Gobierno del Estado Libre Asociado- se establecen varios 
principios vinculados con la sostenibilidad y la aplica-
ción de los SIG. Estos son los siguientes: 4. Incluir en toda 
recomendación o informe sobre una propuesta de legislación y 
emitir, antes de efectuar cualquier acción o promulgar cualquier 
decisión gubernamental que afecte significativamente la calidad 
del medio ambiente, una declaración escrita y detallada sobre: 
a) el impacto ambiental de la legislación propuesta, de la acción 
a efectuarse o de la decisión a promulgarse. 9. Ayudar a la Jun-
ta de Calidad Ambiental y proveer periódicamente a la Junta 
de Calidad Ambiental la información y datos autoritativos que 
ayuden a esta última a determinar e informar el estado del am-
biente y los recursos naturales.

La aplicación de los SIG en el desarrollo e implantación 
de la política pública ambiental no solo se limita a la com-
pilación de la información ambiental necesaria para cono-
cer el estado de situación ambiental del país, sino también, 
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provee una herramienta indispensable para realizar los do-
cumentos de evaluación ambiental, para verificar la veraci-
dad de la información allí contenida, así como para modelar 
los impactos ambientales de los proyectos que están bajo 
consideración. También los SIG son recomendados en los 
estudios de justicia ambiental tanto de Puerto Rico como de 
los Estados Unidos. En Europa estos estudios han utilizado 
la equidad espacial como concepto asociado a la justicia am-
biental según los estudios de gestión de riesgo ambiental en 
la comunidad de Madrid (Bosque et al., 2001).

La información geográfica es de extrema importancia 
para promover el desarrollo económico, mejorar la adminis-
tración de los recursos naturales y proteger el ambiente. La 
tecnología moderna permite una mejor adquisición, distri-
bución y utilización de información geográfica o geoespacial 
y cartográfica. Por esta razón, el “National Performance Re-
view” recomendó que la Rama Ejecutiva desarrolle coordi-
nadamente y en cooperación con los gobiernos estatales y 
el sector privado, el “National Spatial Data Infrastructure” 
para apoyar la utilización de información geoespacial en 
áreas como la transportación, desarrollo comunitario, agri-
cultura, respuestas a emergencias, manejo de los recursos 
ambientales y la tecnología informática (Seguinot, 2001).

En un país como el nuestro, en vías de desarrollo, se pue-
de encontrar una vasta legislación que correlaciona las TIG, 
el desarrollo sostenible y el impacto ambiental, integrando 
estas materias. Desde la Constitución, la Ley de Política Pú-
blica Ambiental, hasta las leyes más específicas como: la del 
Plan de Uso del Terreno y la de Información Geográfica. 
Las TIG se perciben como una herramienta fundamental 
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para la planificación, la ordenación, el modelaje y el moni-
toreo. Todas estas actividades son necesarias para alcanzar 
un desarrollo sustentable con la naturaleza, de tal manera 
que podamos preservar para otras generaciones muchos 
de los recursos naturales existentes. En Puerto Rico se ha 
creado toda una estructura legal que se traduce en una bu-
rocracia que regula el uso y manejo de las TIG en las islas. 
Esperamos que la discusión del caso de Puerto Rico sirva 
como marco de comparación con la situación existente en 
otros países del mundo.

Las TIG y el Cambio Climático

El cambio climático se describe como el conjunto de al-
teraciones del clima que se deben directa o indirectamen-
te a la actividad antropogénica. Estos cambios modifican 
la composición atmosférica global y se agregan a la varia-
bilidad climática natural observada en períodos de tiempo 
comparables. De esta definición se desprende que el cambio 
climático producido constantemente por causas naturales se 
denomina variabilidad natural del clima, mientras que para 
referirse al cambio de origen humano se usa la expresión de 
cambio climático antropogénico. Como consecuencia del 
cambio climático podemos experimentar efectos adversos 
o cambios ambientales que resultan nocivos para los ecosis-
temas naturales, los sistemas socio-económicos, la salud y el 
bienestar humano (ONU, Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático, 1992).

La temperatura es el elemento climático que sirve como 
mejor indicador del calentamiento global. En Puerto Rico, 
la misma presenta una muy leve tendencia a aumentar 
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corroborada por las variaciones que se encontraron en 
los análisis realizados usando las TIG. No obstante, cada 
estación presenta sus propios cambios que igual podrían 
estar determinados por factores locales tales como: la al-
titud, los vientos y la cercanía al mar. Para este estudio se 
consideró la temperatura media anual en 12 estaciones 
localizadas a lo largo y ancho de todo Puerto Rico. La pre-
cipitación fue analizada en 24 estaciones meteorológicas 
de Puerto Rico para el período de 1980-2005.

Según el mapa a continuación, acerca de los datos inter-
polados para la temperatura, se puede observar la zona más 
caliente de Puerto Rico, ubicada como un corredor que va 
de sur a norte por el centro de la Isla Grande y otras dos 
áreas localizadas al extremo noroccidental y suroccidental. 
Llama particularmente la atención el calentamiento extre-
mo en las estaciones ubicadas en las inmediaciones de las 
ciudades, Ponce y Manatí. Las zonas más frescas y de tempe-
ratura más bajas se ubican claramente en el Yunque, l

La Sierra de Cayey y la porción occidental de la Cordille-
ra Central. De acuerdo con el análisis las regiones de salud 
más preocupantes con respecto a un calentamiento térmico 
son La Metropolitana, Arecibo, Ponce y Mayagüez.

Según el mapa siguiente sobre los datos interpolados de 
precipitación, se puede observar la zona más lluviosa alre-
dedor del Yunque. En el área sur es evidente el proceso de 
desertificación causado por la escasa pluviosidad que recibe 
esta región, específicamente en los pueblos de Lajas, Guáni-
ca, Ponce, Juana Díaz y Santa Isabel. Este fenómeno tam-
bién se comienza a ver en el área norte de San Juan, Manatí 
e Isabela. El área central montañosa recibe una cantidad 
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intermedia de precipitación, así como algunas regiones del 
área norte. Respecto a las regiones de salud se observa una 
marcada escasez de precipitación en las regiones de Ponce, 
Mayagüez y Bayamón. Mientras, en las regiones de Fajardo y 
Caguas hay mayor abundancia de lluvias.

De acuerdo a las estaciones y datos climáticos analizados 
durante el período 1980-2005 se refleja una tendencia ge-
neral a un incremento leve de la temperatura, así como a un 
incremento paulatino de la precipitación en varias regiones 
de salud. Estos patrones presentan variaciones regionales 
y locales muy marcadas, por lo cual cada estación particu-
lariza una tendencia propia que al verse en su conjunto 
conforma patrones regionales. Las causas para los cambios 
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presentados pueden ser muchas incluyendo factores locales, 
ambientales y geográficos. Uno de los factores significativos 
más importante son los cambios globales que vienen aconte-
ciendo, cuando vemos el calentamiento global en conjunto 
con fenómenos locales como las islas urbanas de calor y la 
desertificación, la forma de visualizar su efecto en la salud se 
hace notable.

La ampliación de las ciudades y la impermeabilización 
de las tierras y áreas verdes están creando problemas que 
van más allá de la contaminación visual, por ruido o lu-
mínica. El estudio de (Nieves, 2003) sobre el impacto 
del urbanismo en el área de San Juan, Puerto Rico 
indica que se ha encontrado que la temperatura en esa 
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zona ha aumentado cerca de tres grados debido a la alta 
concentración de edificaciones de concreto. Este dato ha 
sido obtenido utilizando modelos matemáticos. Los cam-
bios por aumento de las temperaturas que ocurren en zo-
nas urbanas se les conocen como efecto urbano de Islas 
de Calor o Islas Urbanas de Calor (UHI, por sus siglas en 
inglés). Este efecto es el indicador local más claro de cam-
bio climático debido a la urbanización que produce una 
circulación convectiva urbana/rural (González, 2005).

La asociación entre el cambio climático y la frecuencia e 
intensidad de eventos extremos de calor está bien estableci-
da (Luber, 2008). En Puerto Rico, los efectos que podrían 
tener las UHI en la salud son significativos y alarmantes. 
Dado que nuestra población continúa envejeciendo, se ob-
serva un aumento en los casos de enfermedades cardíacas, 
no sólo en la población de mayor edad, sino también, en 
otros grupos de edades (Departamento de Salud, 2005). La 
exposición prolongada a altas temperaturas puede causar 
condiciones relacionadas al calor, incluyendo calambres, 
síncopes, fatiga, ataques de calor y la muerte (Kilbourne, 
1997). A pesar de la alta mortalidad asociada con los eventos 
de calor extremo y las proyecciones del calentamiento global, 
existe una falta de conocimiento público sobre los peligros 
por exposición a calor extremo (Lugo, 2004).

Durante el verano, grandes cantidades de polvo mineral 
son transportadas desde fuentes de África del Norte sobre 
el Atlántico hacia el Mar Caribe (Monteil, 2008). El amplio 
rango de transporte de polvo mineral sobre el Atlántico 
es posible debido a la existencia de la capa superior del Sa-
hara conocida en inglés como el “Saharan air layer”. Esta 
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constituye una capa elevada de aire sahariano el cual se ex-
tiende sobre largas porciones del Atlántico, entre el Sahara 
Norte América (Doherty, et al., 2008). Las nubes de polvo 
africano pueden causar grandes aumentos en la contamina-
ción local por la presencia de partículas. Este largo rango 
de transporte de polvo produce nubes ricas de partículas 
menores de 10μm en diámetro aerodinámico (PM10), las 
cuales pueden por instantes, penetrar hasta los conductos 
de oxígeno de los seres humanos (Monteil 2008).

Puerto Rico y por supuesto las islas del Caribe también 
han sufrido directamente los impactos de las tormentas 
del polvo del desierto del Sahara. El polvo mineral ha sido 
asociado como factor significativo en los cambios climáti-
cos regionales, influenciando, específicamente, los patrones 
de precipitación en Puerto Rico (Rosenfeld, et al. 2001). 
La Junta de Calidad Ambiental (JCA) es la agencia que se 
encarga de monitorear las concentraciones de partículas en 
Puerto Rico. Hay varias estaciones en la isla que se encargan 
de recopilar datos de PM10 y PM2.5 usando ese parámetro 
como indicador de calidad del aire. Los datos de PM10 han 
sido recopilados desde el año 1997 hasta el 2007 y el PM2.5, 
del año 2000 al 2007. El polvo llega a Puerto Rico en forma 
de partícula con tamaño menor de 10μm y hasta menos de 
2.5μm. La mejor forma de monitorear este tipo de partícula 
es a través del uso de imágenes de satélites que miden el 
largo de onda del aerosol asociado a ese tipo de polvo como 
la que se aprecia en la imagen a continuación:
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Las Ciudades, el Plan de Adaptación al CC y el 
Ordenamiento Territorial con TIG

Las TIG son una tecnología eminentemente urbana que 
sirven para el estudio del desarrollo urbano y del impacto 
ambiental que tienen los humanos sobre este espacio geo-
gráfico. Para entender los efectos antropogénicos sobre las 
ciudades es importante hacernos las siguientes preguntas; 
¿Por qué los geógrafos estudian las ciudades? Algunas po-
sibles respuestas son las siguientes: El siglo XXI marca el 
momento donde más personas viven en las ciudades, más 
del 75% de la población mundial vive en este espacio geo-
gráfico. Esta es la era urbana, la era de la información, la 
era del Homo Sapiens Urbano. Las ciudades centralizan 
el poder político, la gobernanza, los servicios, los recursos 
humanos, los transportes, la energía, la producción, la vi-
vienda, el turismo, la riqueza, la pobreza y la contaminación, 
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entre muchos otros. Desde el punto de vista del cambio cli-
mático las ciudades aportan más del 80% de las emisiones de 
carbono.

Una segunda pregunta concerniente al tema es ¿Por qué 
los geógrafos estudian el cambio climático (CC)? Algunas 
respuestas son las siguientes: Los siglos XX y XXI marcan el 
momento donde ha habido un mayor incremento de la tem-
peratura mundial. Los patrones de lluvia y sequía también 
están cambiando a nivel mundial. Los costos de adaptación, 
pérdida y recuperación por el Cambio Climático (CC) están 
siendo sumamente elevados. Ej. huracán Catrina, Nueva 
Orleans. El CC afecta todas las actividades de nuestras vi-
das tanto a nivel individual como colectivo. Afecta la salud, 
la economía, la población, la vivienda, los alimentos…etc. 
El siglo XXI es un siglo Climato-céntrico. Desde Hipócra-
tes (460ac) al presente el clima sigue rigiendo nuestras vidas. 
Aunque el CC no esté ocurriendo, significa una excelente 
oportunidad para actualizar nuestras fuentes energéticas, 
transportes, viviendas, ecosistemas, modos de producción, 
distribución poblacional, economía y servicios, entre otras.

La tercera pregunta relaciona al cambio climático con 
las ciudades. Sobre esta relación los geógrafos se preguntan 
¿Por qué es importante estudiar el efecto del CC en las ciu-
dades? Las respuestas más comunes a esta pregunta son: Las 
ciudades, especialmente las costeras, son altamente vulnera-
ble s a los efectos del CC. Las ciudades mejor gobernadas 
y planificadas son menos vulnerables al CC. Las ciudades 
más pobres son extremadamente vulnerables al CC, pero, 
también las partes ricas de la ciudad están expuestas. Las 
ciudades más vulnerables al CC son menos atractivas a la 
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inversión, el turismo y el desarrollo. La escasez o degradación 
de los recursos vitales (agua, aire, tierra, vegetación) en las 
ciudades incrementa la vulnerabilidad de su población y po-
lariza la desigualdad social. El CC representa un enorme 
reto para conseguir la justicia ambiental y espacial, reducir 
la desigualdad social, conseguir una mayor seguridad, en 
fin, alcanzar la sostenibilidad de la ciudad.

Una última pregunta con relación a nuestro tema de es-
tudio es ¿Por qué estudiamos los efectos del CC en las ciu-
dades hispanas del Caribe? El Caribe es la región geográfica 
donde nuestros países están ubicados. Al igual que muchos 
otros países, nuestras ciudades viven los efectos del cambio 
climático a través de las penetraciones del mar, la erosión 
costera, las inundaciones, el impacto de los huracanes, la 
pérdida de biodiversidad y la amenaza de los recursos natu-
rales y culturales. La Habana, Cartagena, Cancún, San Juan 
y Santo Domingo están amenazadas por el ascenso del nivel 
del mar. Siendo todas ellas ciudades turísticas con valiosos 
recursos culturales y hoteleros, los embates marítimos y at-
mosféricos afectan sus ingresos económicos. Como ejemplo 
podemos señalar la sequía extrema registrada en el Caribe 
durante el año 2015 como consecuencia de la presencia del 
fenómeno de El Niño. La sequía extrema ha causado gran-
des pérdidas económicas en toda la región afectando princi-
palmente a la agricultura y el turismo.

La respuesta geográfica para el estudio de los problemas 
urbano-climático es aplicar las TIG para diagnosticar las 
causas y consecuencia del problema, así como desarrollar 
modelos climáticos a corto, mediano y largo plazo que per-
mitan predecir lo que puede acontecer en el futuro. Con 
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esta información podemos desarrollar planes de adaptación 
y mitigación frente al Cambio Climático y podemos dise-
ñar distintas políticas públicas que nos permitan reducir el 
impacto de futuros eventos atmosféricos con carácter desas-
trosos. La respuesta más común de los países y gobiernos 
ha sido crear Planes de Adaptación y Mitigación al Cambio 
Climático (PAMCC). Estos planes están basados en la teoría 
general de Cambio Climático presentada por el Panel In-
tergubernamental de Cambio Climático (PICC, IPCC en 
inglés) en el año 2012. La misma se basa en los conceptos 
de exposición, sensibilidad, adaptación y mitigación (IPCC, 
2012).

La exposición al clima se refiere al efecto sobre la so-
ciedad y los ecosistemas de los estímulos climáticos, tales 
como: el ascenso del nivel del mar, aumento de la tempera-
tura, cambios en la precipitación, la presencia de sequías o 
inundaciones, olas de calor y tormentas de polvo. La sensibi-
lidad es el grado en que un sistema resulta afectado, negativa 
o favorablemente, por estímulos relativos al clima. El efecto 
puede ser directo (ej.: un cambio en el rendimiento de las 
cosechas) en respuesta a un cambio en la temperatura me-
dia, su margen de variación o su variabilidad o indirecto 
(ej.: los daños causados por un aumento en la frecuencia de 
las inundaciones costeras debido al aumento del nivel del 
mar). La adaptación es el ajuste en los sistemas naturales o 
humanos como respuesta a estímulos climáticos previstos o 
anticipados, así como a los efectos e impactos que mitiga los 
daños o explora oportunidades beneficiosas. La mitigación 
puede tener dos definiciones y se distingue por el contexto 
de la declaración:
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(1) Mitigación de Cambio Climático: Intervención antro-
pogénica para reducir las fuentes o mejorar los sumideros 
de gases de efecto invernadero; (2) Mitigación de Riesgo: 
Son medidas tomadas con anticipación al desastre, con el 
ánimo de reducir o eliminar su impacto sobre la sociedad 
y el medio ambiente (IPCC, 2012).

La exposición se asocia a los conceptos de las amenazas y 
el peligro. Los estímulos climáticos son eventos y amenazas 
para la salud humana, por lo tanto constituyen un peligro. 
La sensibilidad se determina por el nivel de vulnerabilidad 
tanto social como física y cuando se integra con el peligro 
origina lo que denominamos como riesgo. Los planes de 
adaptación y mitigación incluyen las respuestas de ajuste 
humano a los estímulos climáticos, así como las medidas 
específicas para mitigar, reducir o eliminar los impactos ne-
gativos. Los planes incluyen respuestas institucionales, gu-
bernamentales, municipales o individuales. Estos planes se 
pueden enmarcar bajo la teoría de manejo del riesgo, bajo 
políticas públicas sensibles a los efectos del cambio climáti-
co. Al final del camino la adaptación y la mitigación en con-
junto con el nivel de exposición y de riesgo van a determinar 
el nivel de resiliencia de un ecosistema o comunidad. Por 
tanto, la resiliencia se define como la capacidad de un sis-
tema, comunidad o sociedad expuestos a una amenaza para 
resistir, absorber, adaptarse, sobreponerse y recuperarse de 
sus efectos de manera oportuna y eficaz, lo que incluye la 
preservación y la restauración de sus estructuras y funciones 
básicas (IPCC, 2012).

Todo PAMCC está basado en los conceptos descritos an-
teriormente. Pero, además, los PAMCC poseen su propia 
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estructura y diseño. La mayoría comienzan con una intro-
ducción que incluye la misión, visión y valores. Luego le si-
guen los antecedentes de tipo histórico y ambiental. Aquí 
se incluyen los desastres ocurridos, las vulnerabilidades ma-
yores, los costos de los daños, las fatalidades causadas, las 
zonas de mayor peligro y los principales riesgos y amenazas. 
También, se pueden construir escenarios pasados, presentes 
y futuros para desarrollar medidas de prevención. El tercer 
componente del plan contiene los enfoques y paradigmas 
a utilizarse en la adaptación y la mitigación. Los enfoques 
pueden ser sectoriales, sistémicos, inter y multidisciplina-
rios, así como socio-ecológicos o geo-sistémicos. El cuarto 
componente es la parte sustancial del documento, que in-
cluye todas las medidas y estrategias de adaptación, así como 
las políticas públicas a implementarse, también, incluye las 
acciones concretas a desarrollarse para reducir el impacto 
negativo de los estímulos climáticos. La quinta parte del 
PAMCC incluye un estudio costo-beneficio de las medidas 
a implantarse. Esto nos va a ayudar a determinar cuánto 
cuesta el Plan y cuan viable es la implantación de cada una 
de las medidas, estrategias y acciones. La sexta y última parte 
del Plan la constituye la evaluación estratégica. Ella va a per-
mitir medir la efectividad de la implantación del PAMCC. 
Esta parte conlleva el desarrollar metas, objetivos, actividad, 
acción, indicadores, fechas y el responsable de conducir y 
evaluar el cumplimiento de cada una de las medidas, estra-
tegias y acciones.

Es imposible hacer un PAMCC sin la ayuda de las 
TIG. Las tecnologías geográficas constituyen una herra-
mienta fundamental y necesaria para la realización del 
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Plan. En la parte de antecedentes estas tecnologías son 
necesarias para hacer diagnósticos ambientales, construir 
escenarios, evaluar condiciones críticas y sugerir alter-
nativas de remediación. Para ello es necesario manejar 
la resolución y la escala, los metadatos y los análisis es-
tadísticos y espaciales. Estos análisis pueden aplicarse a 
la exposición, la vulnerabilidad y el riesgo para llegar al 
punto de sugerir las mejores medidas de adaptación y mi-
tigación. En términos generales las TIG pueden aplicarse 
al Plan para construir mapas temáticos y hacer represen-
taciones espaciales, presentar fotografías aéreas o de saté-
lites de las ciudades bajo estudio, construir modelos del 
ANM para visualizar las áreas impactadas, cruzar varia-
bles mediante regresiones espaciales, hacer modelado de 
escenarios climáticos y hacer evaluaciones de riesgo para 
diversas comunidades bióticas y sociales, entre muchas 
otras aplicaciones.

TIG y el Ascenso del Nivel del Mar (ANM) en el 
Caribe: Estudio Comparativo

El propósito central de este tema es presentar los datos 
comparativos del efecto del ascenso del nivel del mar (ANM) 
sobre las diferentes ciudades de Puerto Rico y del Caribe. 
Mediante el uso de los Sistemas de Información Geográfica 
y utilizando la base de datos provista por Google Earth se 
identifica la infraestructura asociada a los servicios (hospi-
tales, escuelas, hoteles y edificios públicos, entre otros) que 
podrían estar afectados por el incremento de uno a cinco 
metros del ANM. Para determinar las áreas afectadas por el 
ANM se utilizó la base geográfica provista por la NASA en 
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flood.firetree.net. Se usó el ArcGIS 10.3.3 para sobreponer 
y georreferenciar los polígonos de las zonas afectadas con la 
infraestructura identificada en cada ciudad. Utilizando la 
función de selección por localización se determinó entonces 
la infraestructura que se encontraba dentro de los polígonos 
de uno y cinco metros del ANM.

Los cálculos de la población afectada se llevaron a cabo 
utilizando los censos más recientes (2014) para cada ciudad. 
En los casos donde había datos disponibles a nivel de tramo 
censal, como fue el caso de Puerto Rico, se sobrepuso el 
tramo con los polígonos de las áreas afectadas. En aquellas 
ciudades donde solo existía el dato de la población general 
se estimó el % de área afectada y con este dato se estimó 
la cantidad de población en riesgo. Este estudio estableció 
a corto plazo (1 metro en 100 años) y largo plazo (5 metros 
en 500 años) la vulnerabilidad de la infraestructura y la 
población a la subida del nivel del mar. Según el análisis, 
San Juan y Cartagena de Indias son las ciudades del Caribe 
con mayor infraestructura y población en riesgo, tanto para 
uno como para cinco metros. A nivel de Puerto Rico, San 
Juan y Mayagüez son las ciudades que presentan una mayor 
vulnerabilidad.

Luego de haber realizado este estudio podemos llegar a 
las siguientes conclusiones específicas: Las ciudades caribe-
ñas con un mayor índice de vulnerabilidad al ANM son: 
Cartagena de Indias, en Colombia y San Juan de Puerto 
Rico. Las ciudades con un menor índice de vulnerabilidad 
al ANM son: Punta Arenas, Santo Domingo y Ciudad de 
Panamá. En Puerto Rico las ciudades más vulnerables son 
San Juan y Mayagüez y las menos vulnerables son Aguadilla y 
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Ponce. Es importante señalar que todas las ciudades estudia-
das son en mayor o menor medida vulnerables a los efectos 
del ANM. No obstante, si las comparamos entre ellas siem-
pre habrá unas más vulnerables que otras.

De acuerdo a la infraestructura impactada por el ANM 
de un metro, las ciudades caribeñas que sufrirán un mayor 
impacto en su infraestructura pública son: Cartagena de In-
dias y San Juan. Las ciudades caribeñas cuya infraestructura 
será más afectada por un incremento del ANM de 5 metros 
son en orden descendente: Cartagena de Indias y San Juan. 
Las ciudades con infraestructura educativa más afectada 
en cinco metros de ANM serán: Ciudad de Belice y San 
Juan. Las ciudades caribeñas cuya infraestructura de salud 
será más afectada por un incremento del ANM de 5 metros 
son en orden descendente: Ciudad de Belice y San Juan. Las 
ciudades con mayor población en riesgo por el ANM de un 
metro son en orden descendente: San Juan, Cartagena de 
Indias y Cancún. Las ciudades con mayor población en ries-
go ante un ANM de 5 metros son: San Juan, Cartagena de 
Indias y Kingston.

Las ciudades de Puerto Rico que sufrirán un mayor im-
pacto en su infraestructura al ser impactadas por el ANM 
de un metro son: San Juan y Río Grande- Fajardo. Las ciu-
dades De Puerto Rico cuya infraestructura será más afectada 
por un incremento del ANM de 5 metros son en orden des-
cendente: San Juan y Mayagüez. Las ciudades que perderán 
mayor cantidad de estructuras educativas (escuelas, colegios, 
universidades) con un ANM de 5 metros serán: San Juan y 
Mayagüez. Las ciudades de Puerto Rico cuya infraestructura 
de salud será más afectada por un incremento del ANM de 
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5 metros son en orden descendente: San Juan y Mayagüez. 
Las ciudades con mayor población en riesgo por el ANM de 
un metro son en orden descendente: San Juan y Río Gran-
de-Fajardo. Las ciudades boricuas con mayor población 
en riesgo ante un ANM de 5 metros son: San Juan y Río 
Grande-Fajardo.

Este análisis refleja que hay muchos factores que deter-
minan el impacto que habrá de tener el ANM en las dife-
rentes ciudades de Puerto Rico y El Caribe. Entre ellos se 
incluyen algunos elementos naturales como la topografía o 
la elevación en la cual se encuentra enclavada la ciudad, la 
cantidad de infraestructura y de población que se encuen-
tra ubicada en el litoral y en la zona costera, la ubicación 
con respecto al polo norte donde se encuentra la ciudad 
(las ciudades que se ubican en la costa sur de las islas o del 
continente están menos expuestas) y los efectos locales de la 
tectónica de placas, pues algunas ciudades se están levantan-
do junto a la placa donde están ubicadas mientras otras, por 
el contrario se están hundiendo. Dicho en palabras técnicas 
algunas ciudades representan costas de emersión mientras 
otras son costas de sumersión. Por supuesto, las ciudades o 
sus sectores que representan áreas de sumersión están sien-
do afectadas con mayor intensidad por el ANM.

A modo de conclusión general podemos señalar que este 
estudio demuestra que no todas las ciudades de Puerto Rico 
y del Caribe son vulnerables con la misma intensidad a los 
efectos del ascenso del nivel del mar. Por lo tanto, su nivel de 
vulnerabilidad real y su situación de peligro varía según su 
nivel de desarrollo socio-económico y las zonas donde se ha 
concentrado el mismo. Desafortunadamente, en el Caribe 
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la mayor parte de este desarrollo ha sido en las zonas coste-
ras, razón por la cual se incrementa la vulnerabilidad de las 
ciudades al ANM. Lo que nos lleva a la conclusión de que 
el nivel de sostenibilidad y de justicia ambiental existente 
en las ciudades del Caribe también varía, espacialmente, de 
acuerdo con los niveles de exposición a los riesgos maríti-
mos y climáticos, así como a sus propias características de-
mográficas, económicas y ambientales.

Cambio Climático y Salud en Puerto Rico- Estudios 
con TIG

El calentamiento global afecta la salud de la población 
de Puerto Rico y causa un aumento de las tasas de mortali-
dad y de morbilidad. También incrementa la vulnerabilidad 
de nuestra población. Los grupos de edad de alto riesgo, 
como las personas viejas y niños, no están preparados para 
resistir temperaturas mucho más altas. Si se suman el calen-
tamiento global y las islas urbanas de calor, las temperatu-
ras podrían ascender hasta 4 grados Celsius por encima de lo 
normal. En Puerto Rico se están registrando temperaturas 
altas extremas con mayor frecuencia que nunca antes. San 
Juan, por ejemplo, presenta un aumento térmico promedio 
de cerca de 4ºF comparado con las temperaturas de los años 
cuarenta. Igualmente, Ponce y Mayagüez suelen registrar 
temperaturas más altas que en el pasado.

Se puede asociar una mayor frecuencia de enfermedades 
respiratorias y de cáncer en la piel con las condiciones de 
cambio global. Por ejemplo, el aumento en la prevalencia 
de asma, cáncer de la piel y de mayor incidencia de dengue 
en la población de Puerto Rico puede relacionarse con los 
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efectos del cambio climático. La cantidad de ozono presente 
en nuestra tropósfera, combinado con una mayor cantidad 
de partículas del polvo del Sahara y cenizas del volcán Le So-
friere, en Montserrat, entre otros contaminantes, ha incre-
mentado la cantidad de casos por afecciones respiratorias. A 
largo plazo, tratar todos estos casos conlleva un costo y una 
inversión mayor por parte de la ciudadanía y del gobierno.

Los científicos sostienen que el cambio climático pro-
duce temperaturas y lluvias extremas, con olas de calor, 
inundaciones y sequías. Estos cambios extremos pro-
ducen, a su vez, efectos directos sobre la mortalidad y la 
morbilidad. Los recursos de agua y de alimentos se vienen 
reduciendo como consecuencia de la contaminación y 
del efecto de los eventos catastróficos extremos. Puerto 
Rico ha sido afectado por la escasez de agua y de alimen-
tos básicos durante el paso de acontecimientos como el 
huracán Hugo (1989) y George (1998). En este momento 
somos muy vulnerables a los eventos extremos y nuestra 
población en riesgo se incrementa cada vez más, dado 
que hemos creado unas condiciones ambientales muy 
frágiles e inestables. Por ejemplo, actualmente en Puerto 
Rico tenemos más zonas inundables que antes porque 
hemos alterado los drenajes naturales.

Es fundamental crear conciencia de la magnitud del pro-
blema. Igualmente tenemos que educarnos y protegernos, 
así como disminuir el uso de gases de invernadero. Es ne-
cesario promover el uso de energías sostenibles y verdes 
para proteger el medio ambiente. Tenemos que establecer 
políticas y leyes cónsonas con atender el cambio climático 
para prevenir sus impactos en la salud y la morbilidad de la 
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población. En síntesis, el cambio climático ya está con noso-
tros y debemos adaptarnos a esta realidad.

De acuerdo con los estudios que hemos conducido res-
pecto a este tema, utilizando las TIG, entre las conclusiones 
específicas a las que podemos llegar como resultado de nues-
tros análisis se incluyen las siguientes:

• El cáncer por melanoma es más alto en la región 
suroeste de Puerto Rico y en San Juan, asociándo-
se con el recalentamiento del área y la exposición 
al sol por las personas residentes.

• El asma es más alta en la región de salud de Baya-
món porque es allí donde se recibe la mayor canti-
dad de contaminantes atmosféricos procedentes de 
San Juan, cargados por los vientos alisios.

• La mortalidad por asma es más alta en las gran-
des ciudades como San Juan, Carolina y Ponce y es 
más baja en los pequeños pueblos montañosos del 
interior.

• El dengue sube o baja según el patrón temporal 
de la humedad y la temperatura. Los meses más 
calurosos (agosto, septiembre y octubre) son los de 
mayor incidencia de casos. Los años más calientes 
del 2000 (2005 y 2007) han sido los de mayor pre-
valencia de dengue. Por ello, el dengue es uno de 
los mejores indicadores del calentamiento global.

• Con respecto a la temperatura, las ciudades de Ma-
yagüez, San Juan y Ponce se están recalentando.

• Existen islas urbanas de calor definidas en San 
Juan, Arecibo y Ponce e islas en desarrollo en 
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Cabo Rojo, Mayagüez y Aguadilla. Las ciudades 
donde menos llueve son Ponce y Cabo Rojo.

• Las costas húmedas del norte y del oeste se están 
desertificando y la costa árida del sur se está hume-
deciendo. La costa este mantiene una tendencia a 
quedarse igual.

• Los eventos del polvo del Sahara y de las partícu-
las del volcán Le Sofriere, en Montserrat afectan la 
salud respiratoria de la población en los meses de 
abril, agosto y septiembre.
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Potencialidad de la cartografía temática 
para procesos de ordenamiento 
territorial: Caso Santiago de los 

Caballeros

Marco anTonio góMez roDríguez

Antecedentes de uso de cartografía en los procesos 
de planificación, planeación urbana y ordenamiento 
territorial en Santiago de los Caballeros

Evolución: En Santiago de los Caballeros, durante los 
últimos 28 años, el uso de la cartografía en los procesos de 
planificación del territorio ha avanzado y evolucionado de 
manera constante, experimentando un salto cuantitativo y 
cualitativo con relación a las metodologías e instrumentos 
utilizados para la concepción de una cartografía temática, 
que ha pasado de realizarse de manera convencional, en los 
años 80’s y 90’s, a una cartografía digital en las dos primeras 
décadas del siglo XXI.

En el año 1994 se suscribe el primer Acuerdo Interinsti-
tucional entre el Ayuntamiento de Santiago y el Centro de 
Estudios Urbanos y Regionales CEUR-PUMM, que permite 
la formulación de la Primera Guía Normativa Ambiental 
Urbana y de toda la cartografía base del área urbana general 
de la ciudad como soporte y la generación de mapas temáti-
cos con el uso de CAD en 1998 y 2004.
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En 1998, el proyecto de Formulación de Lineamientos 
de Políticas de Desarrollo Urbano para Santiago de los Ca-
balleros, suscrito entre el Consejo Nacional de Asuntos Ur-
banos (CONAU) y el Centro de Estudios Urbanos y Regio-
nales de la Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra 
(CEUR/PUCMM), inicia un proceso de migración de la 
metodología, uso de aplicaciones y softwares para la elabo-
ración de mapas temáticos para la ciudad de Santiago y su 
área de influencia, con el uso de Arc-Info y Arc View.

Para el 2005 se crea e implanta dentro del Ayuntamien-
to de Santiago la oficina para el Ordenamiento Territorial, 
la cual marca otro hito dentro de la cartografía como he-
rramienta al servicio de los procesos de ordenamiento y 
planeación del territorio de Santiago. Meses después de la 
implantación de la oficina, en 2006, se produce la contra-
tación del experto en cartografía y SIG, Dr. Wieland Kun-
zel quien realizó una consultoría en Cartografía y Sistemas 
de Información Geográfica (SIG), para el Plan de Ordena-
miento Territorial de Santiago y se generan dos aplicaciones 
importantes SIG-POT 2006 y SIG-SANTIAGO 2007, como 
primeras herramientas netamente desarrolladas para acopio 
y producción de análisis a partir del uso de la cartografía 
base y temática.

La creación del referido Sistema de Información Geográ-
fica SIGPOT-SANTIAGO incluyó, entre otros productos, 
el establecimiento de 5 Categorías de capas de información 
geoespacial:

1. Vialidad: Autopistas, carreteras principales y proyec-
ción avenida Circunvalación Norte 
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2. Movilidad: Distancia al transporte público y rutas del 
transporte público

3. Ambiental: Geología, topografía, lagos y ríos
4. Político-Administrativo: Provincia, municipios, pue-

blos y secciones
5. Espacial: Uso de suelo y unidades ambientales

Entre 2007-2010 la realización de los estudios sectoriales 
(movilidad urbana, socioeconómico, de uso de suelo, equi-
pamiento y medioambiente) para la formulación del Esque-
ma de Ordenamiento Territorial (EOT) permitió expandir 
significativamente la producción de cartografía digital del 
territorio de Santiago y su contexto provincial, específica-
mente en la zona del valle y la sierra Septentrional.
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Creación de sistema de información territorial SIG-
Santiago 9.12.1 y SIG-Santiago 10.2. Cartografía 
analítica – cartografía temática

A partir del Estudio Sectorial de Uso de Suelo, Equipa-
mientos y Medioambiente, se avanzó de manera específica 
en las siguientes acciones:

• Levantamiento y sistematización de información pri-
maria y secundaria relevante para el ordenamiento 
del territorio.

• Clasificación y asignación de tipología a los usos de 
suelos predominantes a escala municipal.

• Conformación de la cartografía digital sobre la lo-
calización de los usos de suelos en el territorio del 
municipio.

Estos trabajos lograron consolidar un conjunto de ac-
ciones que permitieron, en el año 2009, formar el Sistema 
de Información Territorial SIG-SANTIAGO 9.12.1, poste-
riormente actualizado en 2010 y denominado SIGPOT-San-
tiago 10.2. Ambos permitieron la realización de cartografía 
analítica y temática relativa al componente espacial del uso 
del suelo, los equipamientos y el medio ambiente.

La metodología utilizada para la construcción del Estu-
dio Sectorial de Uso de Suelo, Equipamiento y Medio Am-
biente como punto de partida para el Sistema de Informa-
ción Territorial SIGPOT-Santiago 10.2 planteó el desarrollo 
de cuatro (4) fases:
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• Captura de información secundaria y levantamiento en campo.
• Compilación y ajuste de data geoespacial en formato compatible.
• Producción de mapas temáticos y analíticos.
• Control de calidad. Producción de metadata.

• Construcción de algoritmos para el análisis
• Análisis de distribución, cobertura y predominancia

• Usos de suelo
• Equipamientos
• Medio Ambeinte

• Construcción de algoritmos para el análisis
• Análisis de distribución, cobertura y predominancia

Construcción de SIG

Análisis y  
sistematización  
de resultados

Mapeo y modulación  
de escenarios para:

Análisis y  
sistematización  
de resultados

Fuente: Elaboración propia POT-SANTIAGO

Estructura y componentes de Sistema de Información 
Territorial SIG-Santiago 9.12.1 y SIG-Santiago 10.2.
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BASE DE DATOS

Espacial
Temática

Imágenes

Mapas
Informes 

Estadísticos

Estadísticas
Tablas

Mapas

Sistema de
tratamiento digital  

de imágenes

Sistema de
representación

cartográfica

Sistema de digitalización  
de mapas

Sistema de análisis
estadístico

Sistema de análisis
espacial

Sistema de gestión de
base de datos

Fuente: Elaboración propia POT-SANTIAGO

Las capas cartográficas del SIG-Santiago 9.12.1 están en 
formato geodatabase lo que facilitó su vinculación con otras 
bases de datos disponibles y su actualización atendiendo a 
los posibles usos. La estructura interna de la base de da-
tos (geodatabases) que conforman el SIG-Santiago 9.12.1 es 
como sigue:

1. Temáticos
2. Ambientales
3. Vialidad
4. Sectores Comerciales
5. Equipamientos
6. Transecto
7. Usos de Suelo
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SIG-Santiago 9.12.1 produjo un módulo de Gestión Ur-
bana que incluye los modelos necesarios para producir ma-
pas de usos de suelo permitidos en cada lote de la ciudad de 
Santiago y mapas de compatibilidad de usos para facilitar 
las decisiones en la gestión del suelo urbano municipal. El 
módulo de Gestión Urbana permitió incluir un mapa deta-
llado de usos permitidos propuestos, obtenidos de la com-
binación de las variables analizadas por el equipo técnico 
de la oficina de POT –Santiago (análisis de usos permitidos 
propuestos).

El sistema también permitió crear el mapa de Transec-
to Rural-Urbano definido por la oficina del POT, el cual 
divide el área urbana y el área de influencia ambiental 
en 8 categorías de acuerdo con el grado de urbanización 
y la tipo-morfología. Para la presentación de los resultados 
de los usos del suelo se agruparon los lotes del área de 
influencia siguiendo las categorías urbanas del transecto, 
específicamente, las referidas a las zonas: Urbano General 
A y B, Urbano Medio Central, Urbano Central y Urbana 
Especial o Centro Histórico.
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Mapa de Transecto Rural – Urbano para Santiago y el 
Área de influencia Metropolitana

Fuente: Elaboración Propia POT-SANTIAGO

Productos de sistema de información territorial 
SIG-SANTIAGO 9.12.1 Y SIG-SANTIAGO 10.2.

Entre las capas cartográficas del SIG-Santiago 9.12.1 se 
potencializó la construcción de mapas temáticos sobre:

• Barrios Censales y Sub-barrios que permitieron la 
posterior identificación y correspondencia territorial 
de las unidades zonales, sectoriales y sub-sectoriales 
de planificación de la ciudad.
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• Estructura física del territorio urbano
• Determinación del suelo urbano consolidado y no 

consolidado
• Suelo urbano deficitario
• Centralidades urbanas
• Construcción de parámetros normativos 
• Clasificación del suelo municipal y de su área de in-

fluencia o contexto
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Estructura y componentes del sistema de 
información municipal del ayuntamiento de 
Santiago. SIMAS

Un salto cuantitativo y cualitativo en el uso de cartogra-
fia digital también lo constituyó la construción del Sistema 
de Información Municipal del Ayuntamiento de Santiago, 
SIMAS. El mismo lo componen un conjunto de subsistemas 
que procesan datos e información básica del municipio, per-
mitiendo unificar estos datos, procesarlos y organizarlos de 
forma lógica para convertirlos en un producto que propor-
cione información base del territorio a los múltiples actores 
que intervienen en la gestión municipal, para la definición 
de estrategias y la toma de decisiones.

Posee tres niveles organizativos definidos, atendiendo 
criterios de implementación rápida y eficiente del sistema 
y de compatibilidad de éste la evolución de los datos que 
permitan ampliación y mejoras futuras:
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• Nivel de Coordinación y Control, a cargo de la Ofi-
cina Municipal de Planificación y Programación 
(OMPP)

• Nivel de Consolidación y Divulgación, bajo la respon-
sabilidad de la Oficina Municipal de Ordenamiento 
Territorial. 

• Nivel Técnico Operativo, a cargo de 19 departamen-
tos de la institución.
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Potencialidad de la cartografía en estudio de 
crecimiento urbano

Tras el Estudio de Crecimiento de la Huella Urbana del 
Ámbito Metropolitano de Santiago, la cartografía nos per-
mitió establecer:

• La extensión de superficie de ocupación del área ur-
bana de 73 km² y la huella urbana metropolitana de 
103 Km², creciendo desordenadamente y de una ma-
nera dispersa, generando una conurbación con mu-
nicipios del este y potencial hacia los distritos muni-
cipales Hato del Yaque y San Francisco de Jacagua.

• Análisis sobre el área urbana y huella edificada con 
cuatro (4) clases de análisis: 
o Consolidado,
o En Consolidación,
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o Cabeceras y núcleos,
o Desarrollos Urbanos Exteriores

• Determinación de clases homogéneas en suelo urba-
no consolidado: 
o Áreas residenciales de clase alta, media y baja; 
o Áreas de usos mixtos, 
o Áreas no residenciales,
o Áreas de potencial expansión urbana por 

contigüidad de la huella. 

• Limitantes para el crecimiento
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Potencialidad de la cartografía en el nuevo PMOT y 
sus aplicaciones

Para la formulación del nuevo Plan Municipal de Orde-
namiento Territorial de Santiago, la cartografía nos permi-
tió establecer:

• El nuevo contexto o área de influencia del municipio.
• Uso de suelo predominante y cobertura en el contex-

to de Santiago.
• La nueva división política-administrativa del 

municipio.
• Modelo actual de desarrollo urbano, escenarios ten-

denciales y previsibles.
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• Planificación y programación de usos preferentes
• Uso de suelo general en las diferentes demarcaciones 

del territorio municipal
• Sistema de servicios especiales de conectividad a ni-

vel urbano
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Para la formulación de la nueva ordenación del territo-
rio, el sistema de información ha permitido la producción 
de una cartografía analítica y temática en los siguientes 
ordenes:

Ordenación Estructural:

a) Mapas de Accesibilidad y Movilidad - Red principal 
de espacios peatonales

b) Mapa de Accesibilidad y Movilidad - Sistema gene-
ral viario, aparcamientos generales y transporte de 
mercancías

c) Mapa de Accesibilidad y Movilidad – Transporte 
colectivo

d) Mapa de Áreas Clasificadas para la Ordenación – 
Área urbana consolidada

e) Mapa de Clasificación del Suelo Urbano y Urbanizable
f) Mapa de Clasificación del Suelo no Urbanizable
g) Mapa de Estructura del Territorio - Sistemas generales
h) Mapa de Estructura del Territorio – Usos globales
i) Mapa de Zonas de Protección Arqueológica – Ruinas 

de Santiago Viejo. Jacagua
j) Mapa de Zona de Protección y/o Preservación Arqui-

tectónica – Centro Histórico de Santiago
k) Mapa de Zona de Protección Especial - Ámbitos y ele-

mentos con valores singulares
l) Mapa de Redes de Infraestructuras Básicas 

Estructurantes
m) Mapa de Sectores del Suelo Urbanizable – Suelo ur-

bano no consolidado
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Ordenación General

a) Mapas de Actuaciones Integradas en Suelo Urbano 
Consolidado

b) Mapa de Actuaciones Integradas en Suelo Urbano 
no Consolidado

c) Mapa de Actuaciones Simples - Actuaciones en 
vialidad

d) Mapa de Ámbitos de Planeamiento Incorporado - 
Centro Histórico de Santiago

e) Mapa de Ámbitos de Planeamiento Incorporado – 
Suelo urbano consolidado y no consolidado

f) Mapa de Áreas de Gestión Integradas y Actuaciones 
Urbanísticas no integradas

g) Mapa de Catalogaciones Arquitectónicas y de Espa-
cios Urbanos Incorporados por PMOT

h) Mapa de Infraestructura Básica - Agua potable
i) Mapa de Infraestructura Básica - Energía eléctrica
j) Mapa de Infraestructura Básica – Saneamiento, 

depuración
k) Mapa de Jerarquía del Sistema Viario
l) Mapa de Ordenación Urbanística General – Zonas 

generales de usos de suelo.
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Ordenación Pormenorizada

70 Mapas de Ordenación Pormenorizada de los Usos del 
Suelo Sectorial
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Construcción de geoportal SIG-POT y sus 
aplicaciones.

Integración del Sistema de Información Geográfica del 
Plan Municipal de Ordenamiento Territorial de Santiago. 
SIG-POT 2021.1. Aplicaciones

SIGPOT-SANTIAGO 2021.1: consiste en la herramien-
ta TIC del Ayuntamiento de Santiago que tiene como obje-
tivo principal la actualización y sistematización del conjun-
to de datos e informaciones sobre el territorio municipal y 
su entorno inmediato, que se visualizan en un conjunto de 
aplicaciones de uso interno, como de aplicaciones de inter-
net abiertas que potencian la eficiencia y la transparencia, 
haciendo más inteligente la gestión del territorio.

Alcance: en su primera fase SIGPOT-SANTIAGO 2021.1 
pretende la sistematización y visualización de los datos e in-
formaciones del área urbana de Santiago de los Caballeros, 
gradualmente realizar actualizaciones semestrales, adjuntar 
las informaciones correspondientes a los distritos municipa-
les y el área rural del municipio, como también de su entor-
no inmediato.

SIGPOT-SANTIAGO, como plataforma, está basado en 
un servidor GIS que integrará automáticamente la cartogra-
fía base del municipio con bases de datos municipales rela-
cionados al Plan Municipal de Ordenamiento Territorial en 
los componentes ambiental, socioeconómico y espacial del 
territorio del municipio Santiago.

La estructuración de SIGPOT-SANTIAGO está basada 
en las siguientes herramientas:
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• Geo-Portal Urbanístico: recurso de consulta de infor-
mación interna y externa a partir de una infraestruc-
tura de datos espaciales que clasifica los datos en 6 
grandes categorías (Medio Natural, Metabolismo Ur-
bano, Configuración Física-Espacial, Estructura Fun-
cional, Desarrollo Económico y Social y Gobernanza 
Urbana) y 12 sectores de actividad (demografía, bien-
estar social, comercio, cultura y ocio, economía, edu-
cación, medioambiente, seguridad, sector público, 
transporte, turismo, urbanismo e infraestructura).

• PMOT Edificaciones y Parcelas: recurso de informa-
ción de consulta interna del Ayuntamiento de San-
tiago para las informaciones relacionadas a las edifi-
caciones y solares urbanos, que se denominará. 

El Geo-Portal Urbanístico: contendrá tres (3) módulos:

1. Normativa PMOT: que a su vez dará acceso a las in-
formaciones relativas a:
□ Estructura general y organización del Municipio 

(División Política-Administrativa)
□ Características del territorio (ambientales, socioe-

conómicas y espaciales)
□ Ordenación y Determinaciones del PMOT 2030 

(clasificación del suelo municipal)

2. Planeamiento Urbano:
□ Régimen del suelo urbano
□ Cualificación urbanística y tratamiento del suelo
□ Usos del suelo
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□ Fraccionamiento del suelo
□ Edificabilidad del suelo
□ Referencia catastral del inmueble 

3. OMPU/PMOT - INFORMA EDIFICACIONES: 
que permitirá:
□ Gestionar la base de datos de edificaciones y re-

gistrar sus cambios de estado mediante tablas y 
mapa: altas, bajas, modificación.

□ Actualizar automáticamente los estados de expe-
dientes, vinculando el registro de entrada/salida y 
los expedientes existentes.

□ Monitorear el flujo de trabajo definido para cada 
edificación, según los procesos definidos, plazos y 
tramitación.

□ Asignar expedientes de edificaciones a técnicos 
municipales de OMPU y POT

□ Construir mapas de la ciudad con geolocalización 
de expedientes de edificaciones: aprobados, desfa-
vorables, pendientes, ...

□ Buscar edificaciones y parcelas por referencia ca-
tastral y dirección.

□ Producir listas de edificaciones por sector. 
□ Acceso rápido a expedientes y su historial. 
□ Envío sencillo de notificaciones a terceros.
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En definitiva, el conjunto de herramientas tecnológicas 
y las capacidades técnicas adquiridas en temas de cartografía 
digital han contribuido a que el Ayuntamiento de Santiago, 
en materia de Ordenamiento Territorial, en la actualidad 
tenga mejor soporte en sus procesos de planeación y orde-
namiento del territorio y al mismo tiempo pueda brindar 
de forma continua información cartográfica base y temática 
sobre el territorio del municipio, relevante para la toma de 
decisiones.
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ble. Previo a su carrera profesional en Na-
ciones Unidas trabajó en el sector público, 
académico y empresarial en Colombia.
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gráfico Universitario (UASD), Coordina-
dora de la Cátedra de Geografía Huma-
na. Ha sido presidenta de la Comisión 
de Cartografía de la Sección Nacional del 
Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia (IPGH), fue directora del Institu-
to Geográfico Universitario (IGU-UASD). 
Ha sido coautoras de libros de texto y ha 
presentado conferencias en congresos na-
cionales e internacionales.
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Socióloga. Magíster en Estudios Urba-
no-regionales. Docente/Investigadora de 
la Universidad de Antioquia. Consultora 
internacional en temas de planeación y 
ordenamiento territorial. Experta en pro-
cesos de gestión social. Coordinadora de 
la línea de Investigación Aplicada “Terri-
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Innovación, Tecnología y Territorio”.



Colaboradores

m e m o r i a  262  g e o g r a f í a

I P G H

Cenia Correa 

Directora del Departamento de Geo-
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José Joaquín Hungría Morell, vicepresi-
denta del Instituto Panamericano de Geo-
grafía e Historia de la Sección Nacional de 
Dominicana.

 

Nayely del Carmen Germoso Acosta

Máster en Planificación de Proyectos 
de Desarrollo Rural y Gestión Sostenible, 
Universidad Politécnica de Madrid, Espa-
ña, 2017. Licenciatura en Geografía Men-
ción Recursos Naturales y Ecoturismo 
Universidad Autónoma de Santo Domin-
go, 2015. Analista Territorial, Asistente 
Técnico del Departamento de Seguimien-
to y Evaluación, MEPyD. Experiencia en 
Ordenamiento Territorial Regional, Chile 
(Santiago y Temuco),2018. Colaboración 
en Zerca y Lejos, Ong internacional, Ma-
drid, España. Experiencia docente en la 
UASD, como profesor contratado.
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Profesor titular del Departamento de 
Ciencias de la Tierra y de la Construcción 
de la Universidad de las Fuerzas Armadas 
(ESPE) en Quito, Ecuador. Es Miembro 
de la Red Académica de Investigación 
en Gestión Territorial y Tecnologías de 
la Información Geoespacial (RIGTIG) 
de la REDU-Ecuador, hizo una Maestría 
en Ciencias de Observación de la Tierra, 
mención en Gestión de Geo-Información 
para el Registro de Tierras en el ITC, fa-
cultad de la Universidad de Twente, Países 
Bajos, en 2001. En la actualidad está ter-
minando su doctorado en la Universidad 
de Santiago de Compostela, España, en el 
programa Gestión Sostenible de la Tierra 
y el Territorio - Desarrollo Regional e Inte-
gración Económica. 

Los últimos 10 años ocupó cargos aca-
démicos como director del Departamen-
to de Ciencias de la Tierra y de la Cons-
trucción y Vicerrector de Investigación 
de la Universidad de las Fuerzas Armadas 
(ESPE), así como colaborador en institu-
ciones académicas y públicas del Ecuador 
(IGM, IEE, CEAACES, MIDUVI). 

Desde 2018 está registrado como In-
vestigador en la SENESCYT. Sus intereses 
de investigación incluyen: la administra-
ción del territorio, la gestión y uso de la 
tierra, las estrategias de planificación es-
pacial nacional regional para el desarrollo 
urbano y regional sostenible con un enfo-
que en las condiciones espaciales, sociales, 
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veinte artículos científicos.
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Lic. En Geografía Mención Represen-
tación Espacial, Universidad Autónoma 
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bro de la comisión de geografía de laSec-
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de: Analista Territorial de la Dirección 
de Ordenamiento Territorial del Vice-
ministerio de Ordenamiento Territorial 
y Desarrollo Regional MEPYD, autor de 
contenidos de Geografía en Editorial San-
tillana. Y Otras experiencias en temas de: 
Planificación Institucional y Desarrollo de 
Proyectos en el Sector Salud.
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de Rescate, (ERD). Oficial Ejecutivo de la 
Unidad Humanitaria y de Rescate, (ERD). 
Cmdte del Cuerpo de Cadetes Academia 
Militar, (ERD). Serv. Academia Militar 
ERD., Batalla de las Carreras. Oficial Eje-
cutivo Intendencia del Material Bélico, 
(ERD).S-2, Of. De Inteligencia 6ta. Briga-
da de Inf., (ERD.S-2, Oficial de Inteligen-
cia 4ta. Brigada de Inf., ERD. S-4,Of. de 
Logística. Dir. Gral. Educ., Capacitación 
y Ent. Mil. Aydte. del Comandante y S-1 
3ra. Bgda. Inf. ERD. Serv. J-2, Dirección 
de Inteligencia, MIDE. Serv. Departamen-
to Nacional de Investigaciones, (DNI). 
Oficial Cmdte. B cia. 9no. Bon. Mache-
teros, GSR, ERD.Serv. Policía Especializa-
da Bancos del Estado. Serv. Acad. Militar 
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po de Ayudantes Militares. Serv. Unidad 
Comando Especial Contra-terrorismo del 
MIDE. 
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Departamento de Salud Ambiental, 
Recinto de Ciencias Médicas, Universi-
dad de Puerto Rico jose.seguinot@upr.
edu

El Dr. José Seguinot Barbosa cursó 
estudios universitarios en la Universidad 
de Puerto Rico, recinto de Río Piedras, 
de donde obtuvo, en 1975, el grado de 
bachiller/licenciatura en Geografía. En 
1978, obtuvo su Maestría en Planificación 
de Recursos Naturales en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, y el tema 
de su tesis fue La Contaminación Atmos-
férica en el Suburbio Industrial de Cata-
ño. En 1983, el profesor Seguinot culminó 
los estudios de doctorado en geografía y 
geología ambiental en la Universidad del 
Estado de Luisiana (LSU). El título de su 
tesis fue Coastal Modificación and Land 
Transformación in the San Juan Bay area: 
Puerto Rico. En el año 1990 obtuvo el gra-
do de Juris Doctor en la Escuela de Dere-
cho de la Universidad de Puerto Rico.

Comenzó su actividad docente como 
profesor de geografía física en la Universi-
dad Interamericana, Recinto de San Ger-
mán, en el 1976. Trabajó como profesor 
de Geografía de la Universidad de Puerto 
Rico, Recinto de Río Piedras desde 1981 
a 1990.
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Es Arquitecto, magister en Planifica-
ción Urbana y Gestión Municipal, con 
especialización en Planeación Urbana y 
Ordenamiento Territorial Planificación 
Estratégica Urbana. Durante los últimos 
12 años ha laborado para el Ayuntamiento 
de Santiago en la Oficina de Ordenamien-
to Territorial de Santiago (2006 – 2018).

Se desempeñó en las funciones de 
Coordinador Técnico General de la Ofici-
na de Planificación Regional Cibao Norte 
del Ministerio de Economía, Planificación 
y Desarrollo MEPyD, fue Asesor Honori-
fico de la Oficina Municipal de Ordena-
miento Territorial del Ayuntamiento de 
Santiago (2018-2019). 

Atualmente es Director Ejecutivo de la 
Oficina del Plan de Ordenamiento Terri-
torial de Santiago. Ha desarrollado labor 
de investigación y docencia para la Pontifi-
cia Universidad Católica Madre y Maestra 
(PUCMM). Es miembro fundador de la 
Sociedad Dominicana de Planificadores 
(SODOPLAN) y miembro de la Comisión 
de Ordenamiento Territorial, Infraestruc-
tura y Uso de Suelo del Plan Estratégico de 
Santiago (PES) (2010–2020) y Comisión 
de Ordenamiento Territorial, Sostenibili-
dad Ambiental y Cambio Climático del 
PES (2020–2030) y miembro de la Comu-
nidad de Estrategas Urbanos del Centro 
Iberoamericano de Desarrollo Estratégico 
Urbano (CIDEU).
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Acto de inauguración del XX Congreso Dominicano de Ciencias Geográficas 
a cargo del Lic. Bolívar Troncoso, Director del Instituto Geográfico Nacional 
José Joaquín Hungría Morell, y Presidente de la Sección Nacional Domini-
cana del Instituto Panamericano de Geografía e Historia.
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Firma de la carta compromiso entre la Comisión Nacional de Emergencias 
(CNE)-Sistema Integrado Nacional de Información (SINI) y el Instituto Geo-
gráfico Nacional José Joaquín Hungría Morell (IGN-JJ-HM).

Acto de reconocimiento y dedicatoria del congreso a la maestra Margarita 
Castro Catrain.
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La maestra Margarita Castro Catrain agradece el reconocimiento y dedicato-
ria del  XX Congreso Dominicano de Ciencias Geográficas.

Conferencia Magistral: a cargo del Sociólogo e ingeniero agrónomo Domin-
go Confesor Matías Hernández, Viceministro de Ordenamiento Territorial 
y Desarrollo Regional, Ministerio de Economía, Planificación y Desarrollo 
(MEPyD), República Dominicana.
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Presentación Ballet Folclórico y Conjunto Típico del Ministerio de Turismo.

Parte del público asistente al  XX Congreso  Dominicano de Ciencias 
Geográficas.
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La maestra Susana Hernández Peña, Presidenta de la Comisión de Geo-
grafía de la Sección Nacional Dominicana, recibe certificado de participación 
como expositora del XX Congreso Dominicano de Ciencias Geográficas.

 

Mauricio Ramírez Villegas, Coordinador Residente Sistema de las Naciones 
Unidas en República Dominicana, durante su ponencia en el XX Congreso 
Dominicano de Ciencias Geográficas.
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El Lic. Bolívar Troncoso y la Lic. Cenia Correa, Presidente y Vicepresidente 
del IPGH entregan certificado al Doctor José Seguinot Barbosa, Docente 
Investigador de la Universidad de Puerto Rico.

Encuentro con las autoridades del municipio de Moca, provincia Espaillat, 
como parte del viaje de campo para analizar los avances en la puesta en 
ejecución del Plan Municipal de Ordenamiento Territorial.
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Encuentro con las autoridades del municipio de Salcedo, provincia Herma-
nas Mirabal, como parte del viaje de campo para analizar los avances en la 
puesta en ejecución del Plan Municipal de Ordenamiento Territorial.

Asistentes a la práctica de campo en los municipios de Moca y Salcedo.





Esta edición de la revista Ciencias Geográficas, de la 
Sección Nacional de Dominicana, Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, se terminó de imprimir en el mes  
de junio de 2023, con una tirada de 150 ejemplares, en los 
talleres gráficos de Editora Búho, S.R.L., Santo Domingo, 
República Dominicana.
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